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INTRODUCCIÓN 
Hablar de amor no parece ya algo novedoso; la noción de amor la encontramos en la literatura, 

en el cine, en la ciencia, en las artes; sin embargo ¿de qué hablamos cuando al amor nos 

referimos?  

A pesar de ser multívoco, las acepciones del amor coinciden en considerarlo inherente al 

ser humano. Algunas ideas acerca del amor tienen la singularidad incluso de concebirlo como 

neutral y ahistórico, apuntalando así una de sus características más extendidas, la universalidad.  

Son pensadoras feministas las que ponen una mirada diferente en la concepción del 

amor, particularmente el amor en la pareja ha sido tema de muchas de ellas, quienes lo han 

analizado y han teorizado respecto a él. Desde estos estudios, conceptualmente el amor es 

entendido como prácticas de relaciones socio-sexuales, abriendo la noción más allá de sólo 

emociones y estados psicológicos individuales. Los análisis feministas acerca del amor en las 

relaciones sexoafectivas desmontan así las creencias que lo naturalizan.  

Podemos decir entonces que ese amor no es igual en todas las personas; difiere de cultura 

a cultura y a través de la historia; y sin embargo, a pesar de ser tan íntimo, diferente, particular y 

personal, el amor parece tener coincidencias en cuanto a su significación en las mujeres; la 

importancia en su vida, no es menor cosa.  

Tomando el género como categoría de análisis, la cual permite explicar cómo mujeres y 

hombres aprendemos a ser femeninas unas y masculinos otros, de manera diferenciada y siendo 

que esta construcción enseña comportamientos, ideas e inclusive sentimientos, el amor es sin 

duda, uno de los componentes más fuertes que conforman la constitución genérica. Por tanto, 

este tipo de afecto no lo vivimos de la misma manera mujeres y hombres. Nuestras subjetividades 

son construidas de manera disímil y en relación directa al sexo con el que nacemos; sin embargo, 

así como todo lo referente a la construcción genérica, el amor no sólo es erigido de manera 

diferente, sino también y sobre todo, desigual. En ese sentido, el amor en las relaciones 

sexoafectivas para las mujeres puede llegar a ser uno de los mecanismos de opresión y 

subordinación más naturalizado entre los géneros. 

Así, aunque lo pareciera, el amor tampoco es neutral y ha contribuido en gran medida a 

la reproducción del sistema patriarcal, desde la parte aparentemente invisible de las personas: la 

subjetividad, esa parte muy nuestra, pero muy construida con los otros. 
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Aunque el amor como sentimiento puede ser manifestado en múltiples y diferentes 

relaciones, para las mujeres es en la pareja donde se circunscribe como espacio de realización 

absoluta. Así pues, uno de los mandatos de género para las mujeres es el del amor, presentándose, 

sin embargo, como si éste fuera inmanente, como si fuera parte natural del ser mujer; es decir, 

para las mujeres es una característica de identidad de género, es una parte constitutiva del ser. 

Aunque podemos escuchar desde diferentes contextos que el amor es lo que mueve al mundo, 

a las mujeres no solo las mueve, las define (Lagarde, 2000). 

Como todas las definiciones que el género dicta, el amor para las mujeres forma parte de 

su formación y educación permanente, la sociedad se encarga de su enseñanza y reproducción a 

través de sus instituciones: familia, escuela, Estado, iglesias, medios de comunicación. Todas y 

todos construyen el discurso del deber ser del amor.  

Así pues, el amor es histórico, está especializado por géneros y va de la mano del poder. 

Esta relación entre amor y poder es fundamental para entender la manera en que se construyen 

las relaciones sexoafectivas en los sistemas patriarcales. 

De acuerdo con la experiencia propia y compartida con otras mujeres, y con el propósito 

de abonar al análisis de la condición y situación de las mujeres, siguiendo además uno de  los 

principios de la metodología feminista que nos compromete a tratar asuntos que nos interesan 

en particular a las mujeres, en la investigación realizada abordé una de las aristas constituyentes 

de la identidad y la subjetividad femeninas, lo que definí como amor romántico, modelo construido 

en los albores de la época industrial y que sin embargo, constituye hoy por hoy un pilar 

importante en la conformación de las relaciones amorosas de las mujeres.  

Los estudios y experiencias acerca de la intervención del amor en la vida de las mujeres, 

cuando del establecimiento de relaciones sexoafectivas se trata, sustentan la importancia de esta 

investigación al analizar las características y los supuestos subyacentes en el modelo de amor 

experimentado por mujeres heterosexuales contemporáneas. Conocer los entramados del amor 

romántico como modelo hegemónico de las relaciones sexoafectivas en ellas puede ser, 

considero, uno de los hilos conductores para desarmar los engranajes de sus subordinaciones.  

Para fines de esta tesis la problemática de la construcción social del amor romántico se 

circunscribió al análisis de las experiencias de mujeres con alta escolaridad, es decir, mujeres con 

estudios de niveles superiores, y que además residían en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas 

en el periodo de la realización de la investigación. 



9	
	

La estructura del documento presentado consta de cinco capítulos. En el primero se 

plantea el problema de estudio investigado; es decir, el amor como problemática de estudio en 

las ciencias sociales y humanas, dedicando particular atención a los estudios que en el campo de 

la psicología se han realizado, ya que a partir de estos ha podido explicarse el proceso amoroso 

y sus características. En este primer capítulo se explica además la metodología que se construyó 

para el abordaje de la problemática y las bases epistemológicas de la investigación feminista que 

la sustentan. 

En el segundo capítulo se expone el enfoque y la argumentación teórica que sostiene la 

tesis y que sirve de marco a la problemática, y a la luz de las cuales se realizaron los análisis. A 

través del capítulo se desarrolla el modelo de amor romántico de tal manera que se visibiliza 

como una construcción social originada en un momento histórico, en un contexto específico y 

con propósitos determinados; así también se abordan algunos de los análisis que sobre el modelo 

han realizado científicas feministas. 

En el tercer capítulo se presentan fragmentos de los relatos de vida de las mujeres 

participantes en esta investigación, que posteriormente son analizados y a partir de los cuales se 

plantea la tesis que se sustenta. La intención de incluir estos relatos fue la de introducir desde la 

voz de las participantes lo que posteriormente sostendría la tesis y asimismo proporcionar 

información que pudiera despertar el interés del estudio de ejes y conceptos diferentes a los 

planteados, ampliando así el campo de conocimientos feministas en relación al amor. 

El capítulo cuatro presenta los resultados y análisis que dieron lugar a la tesis: el amor 

romántico como construcción social y las significaciones que tiene en la vida de las mujeres; en 

él se encuentran las experiencias narradas, las ideas derivadas de ellas y los hallazgos realizados. 

Incluí, además, en el capítulo cinco una propuesta de intervención para que mujeres fuera 

de esta investigación cuenten con una herramienta para el análisis de sus relaciones amorosas; la 

metodología utilizada tuvo un triple propósito: 1) La recolección de información, 2) el análisis y 

reflexión individual y colectiva de la vida amorosa de las participantes y 3) probar los 

instrumentos para la integración del programa de intervención que era uno de los objetivos de 

la investigación. Así, este capítulo ofrece una metodología que puede replicarse con fines 

analíticos no necesariamente académicos. 

Finalmente, se presentan las conclusiones derivadas del trabajo realizado, que alinean los 

objetivos, proceso de investigación y resultados, recapitulando los análisis y los hallazgos de la 
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investigación, con lo cual se conforma una síntesis de las significaciones del amor en las 

relaciones sexoafectivas de las mujeres. Y como los conocimientos no son finitos, concluyo 

proponiendo líneas para futuras investigaciones. 
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CAPÍTULO I 

EL AMOR EN RELACIONES SEXOAFECTIVAS 

COMO PROBLEMÁTICA DE INVESTIGACIÓN  

1.1 Aproximaciones a una epistemología del amor 

Desde una experiencia feminista, en el andar analítico y práctico del trabajo con mujeres en 

situaciones de violencia de género, se ha podido documentar que en su base se encuentra la 

desigualdad entre los géneros, la cual a su vez conforma uno de los pilares del sistema en que 

vivimos, y que esta violencia con sus múltiples manifestaciones es sólo una de las expresiones de 

dicha desigualdad, y puede manifestarse de manera extrema en las diversas formas de violencia, 

pero que también puede presentarse enmascarada en expresiones sutiles y veladas como algunas 

formas de afectividad, dentro de las que se puede incluir el amor. 

Los estudios acerca de la afectividad y las emociones habían sido considerados campo 

de la psicología, analizándose fundamentalmente desde las experiencias individuales, en 

particular con el lente de la psicofisiología, y desde la psicología social en el ámbito de las 

interacciones personales; sin embargo, en la década de los años setenta del siglo XX cobran 

interés los estudios de la afectividad en las ciencias sociales como la antropología y la sociología, 

en el intento de explicar el papel que los sentimientos y emociones tienen en la vida social y en 

sentido inverso, el papel de lo sociocultural en las vidas personales (Jimeno, 2004). Así Le Breton 

(1999) sostiene que aunque comúnmente la afectividad se considera como correspondiente a 

procesos individuales, ésta se deriva de lo sociocultural, afirmación que es un punto de partida 

fundamental para explicar las interacciones amorosas. 

En los análisis feministas el tema de la afectividad ha tenido un lugar central, 

cuestionando las ideas que la colocaban en el lugar de la naturaleza y desmontando los supuestos 

de la vida afectiva como lugar natural de las mujeres (Millet, 2010; Firestone, 1976) y ubicándola 

como producto histórico dependiente del contexto cultural y de relaciones sociales determinadas 

(Alanis, 2013; López, 2013). 
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En las investigaciones acerca de los afectos, el amor es considerado como un sentimiento 

cuyo interés científico, en particular en las ciencias sociales, ha cobrado importancia en la última 

década. De acuerdo con Coral Herrera (2011) es hasta los inicios del siglo XXI que la temática 

del amor traspasa los estudios feministas y los enfocados en las relaciones individuales, y es 

planteado como tema de estudio desde una perspectiva social. 

Uno de los espacios relacionales en donde es posible dar cuenta de lo socioindividual en 

la temática del amor es la relación sexoafectiva “(la pareja) conjunta lo público y lo privado, en 

ella se unen lo social y lo personal en ámbitos que abarcan la intimidad afectiva y sexual, el 

contacto cuerpo a cuerpo, la convivencia, la corresponsabilidad vital, la economía, el erotismo, 

el amor y el poder” (Lagarde, 2001a: 9). Un análisis minucioso del concepto de amor construido 

en esta relación permite conocer qué nociones y perspectivas acerca de la vida y la humanidad 

lo sustentan.  

En México en la última década se han realizado diversos estudios particularmente en las 

temáticas de sexualidad y violencia que documentan, aunque de manera tangencial, la 

intervención del amor romántico en problemáticas sociales y de salud pública. Así, por ejemplo, 

se ha encontrado que los mandatos tradicionales y mitos románticos del amor se entrelazan en 

la estructura patriarcal y facilitan o sostienen relaciones de pareja en donde existe la violencia 

doméstica (Bosch, 2006). Estas relaciones no están circunscritas a parejas adultas, sino que ya 

desde la temprana juventud existen nociones sobre los ideales amorosos que sustentan las 

desigualdades de género y normalizan la violencia contra las mujeres (Blanco, 2008). Para 

Vázquez (2008) la forma de amor manifestada en estas relaciones está enmarcada en la idea 

tradicional del “amor perfecto” sostenido en el ideal romántico y al cual incluso se le atribuyen 

propiedades curativas con el poder de cambiar a la pareja violenta.  

Así mismo, otros estudios muestran cómo las ideas románticas del amor han jugado un 

papel importante en la prevalencia de embarazos precoces en adolescentes que han visto 

transformados sus sueños y truncados sus planes por esta situación (Román, 1999). En el estudio 

de esa problemática Stern (2007) sostiene que la norma que regula la sexualidad diferenciada por 

géneros, censura la actividad sexual en las mujeres, actividad que sólo es permitida y justificada 

si es realizada por amor, añadiendo además características precisas de esa forma de amar “sólo 

si éste (el amor) responde a una emoción tan intensa y desbordada que conduzca a la joven a 

perder literalmente la cabeza hasta el punto de acceder a una pasión momentánea”(Stern, 2007: 
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117). El trabajo presentado por Stern coincide con estudios realizados anteriormente por 

Amuchástegui (1998) en el hecho del ejercicio de la sexualidad diferenciado por género y en 

donde el amor para las mujeres es prerrequisito para las relaciones sexuales, en particular en la 

iniciación sexual; así “mientras para ellos el deseo sexual era una razón legítima para tener 

relaciones, las jóvenes sólo podían justificarlas por el amor a su pareja. De hecho, aquellas 

mujeres que habían tenido relaciones sexuales solamente por deseo, sintieron que habían 

cometido una falta y que debían ser castigadas” (Amuchástegui, 1998: 142).  

Siguiendo la línea de estudios de las primeras relaciones amorosas en la pareja, Vázquez 

(2008) mencionan que existe la exigencia por parte de varones hacia sus novias jóvenes, de la 

llamada “prueba de amor”, que significa la aceptación de las relaciones sexuales coitales como 

demostración de que los aman, demanda que limita el ejercicio libre y protegido de su sexualidad 

y que abona al riesgo de embarazos precoces e infecciones de transmisión sexual. 

Esa situación en donde el amor en las relaciones sexoafectivas es un factor importante 

para el ejercicio de la sexualidad y la reproducción en la adolescencia también es mencionada por 

Ehrenfeld (2008) en estudios realizados para su tesis doctoral; Ehrenfeld reporta que el 91% de 

jóvenes entrevistadas afirmaron que las relaciones sexuales únicamente debían ser sostenidas por 

amor; asimismo resultó que a un alto porcentaje de estas jóvenes (30%), sus respectivas parejas 

les dijeron que querían tener un hijo con ellas; para Ehrenfeld estas propuestas se enmarcan en 

los ideales amorosos que las jóvenes tienen y afirma que conforman “un juego de seducción-

coerción: si se niegan pierden el amor, y si aceptan pudieran acceder a un estatus social y 

culturalmente más valiosos: el ser madres” (Ehrenfeld, 2008: 8). 

En ese mismo sentido, en trabajos realizados con mujeres adultas, Sánchez (2004) aborda 

lo que denomina como la simbolización cultural de la maternidad en sociedades occidentales y 

define a la relación de pareja heterosexual como uno de los ejes fundamentales que la sostienen 

y en específico a la mujer como encargada de establecer una relación amorosa que procure la 

consecución de la maternidad. 

Los estudios anteriores han perfilado características y supuestos que constituyen el 

romanticismo en el amor que desde edades tempranas se manifiestan en las relaciones amorosas 

de pareja. Es posible encontrar que estos ideales y mitos románticos no solamente están 

presentes en la vida amorosa de las parejas, sino también han facilitado la ocurrencia de delitos 

sexuales como la trata de mujeres y la prostitución; estas ideas y deseos románticos en muchos 
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casos son utilizados como estrategia para ‘enganchar’ a las mujeres y a través de la seducción y 

el enamoramiento conseguir ganar su voluntad y lograr así su explotación (Montiel, 2009; Vargas, 

2011).  

En esa misma línea de investigación se encuentra que en algunas sociedades, los crímenes 

perpetrados en razón del amor son justificados socialmente y muchos feminicidios son ocultados 

tras la máscara de crímenes pasionales e inclusive bajo ese supuesto, el amor puede llegar a ser 

un atenuante legal (Jimeno, 2004). Las investigaciones anteriores permiten un acercamiento a 

situaciones que pueden significar vulnerabilidad para muchas mujeres al establecer relaciones 

sexoafectivas desde el modelo romántico del amor. 

Las situaciones en donde el amor en las relaciones sexoafectivas ha sido asociado a 

obstáculos en el desarrollo, en algunos casos, y franca violencia en otros, hacen referencia a 

características que han sido relacionadas con un modelo específico de amor denominado 

romántico (Varela, 2014; Herrera, 2013), cuyos orígenes han sido encontrados en el contexto 

particular de Europa occidental en los albores de la era industrial (Rougemont, 2001); es decir, 

el amor en las relaciones sexoafectivas ha sido cubierto con el manto del romanticismo y 

sobrevalorado por encima de otras relaciones amorosas que las personas pudieran establecer 

(Esteban, 2011). 

1.1.1 PERSPECTIVA PSICOLÓGICA EN ESTUDIOS DEL AMOR 

En las investigaciones acerca de la vida afectiva se destacan particularmente las realizadas desde 

la óptica de la psicología, que permiten un acercamiento a algunas dimensiones de la 

problemática amorosa desde diversos enfoques cuyos resultados ayudan a perfilar las 

características contemporáneas del amor. 

Blanca Retana y Rozzana Sánchez (2005) realizaron una investigación cuantitativa 

denominada Construcción y validación de una escala para medir adicción al amor en adolescentes, en la cual 

el eje central estudiado es la adicción al amor. Las autoras sostienen que conductas en donde se 

ofrece todo por la otra persona, incluida la propia cordura y en donde se soporta mucho 

sufrimiento, son características de las personas adictas al amor. Es importante señalar que en los 

resultados que plantean no se identifican diferencias entre hombres y mujeres, en lo que ellas 

denominan adicción al amor, únicamente refieren una cuestión que no parece menor mencionar, 

aunque las autoras no abunden en ella, y es que mencionan el hecho de que las mujeres tienden 
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a vincular mayormente el sexo con el amor y los hombres al contrario, tienden a separar deseos 

sexuales de los sentimientos amorosos. 

En otro estudio de corte cuantitativo realizado en México desde el enfoque de la 

psicología social, llevado a cabo por Valdez et al. (2005) arroja algunos resultados similares a los 

del estudio mencionado en el párrafo anterior, y es la investigación denominada El amor romántico 

en jóvenes mexicanos: un análisis por sexo (género). Lo resultados presentados indicaron que hay 

diferencias significativas entre mujeres y hombres en las formas de vivir el amor romántico. Este 

estudio demuestra que a los hombres les importa más el aspecto sexual en la relación y las 

mujeres por su parte, consideran que lo emocional es lo más relevante, teniendo para ellas, 

características semejantes a la amistad. 

En la ciudad de Guadalajara en México, Rodríguez y Pérez (2006) presentaron los 

resultados de la investigación Representaciones sociales del amor en jóvenes urbanos, la cual, como está 

indicado en el nombre, está realizada desde el enfoque de las representaciones sociales a través 

de la revisión de cartas amorosas de jóvenes. De las conclusiones presentadas se encuentra que 

hay representaciones sobre el amor que son comunes entre este sector y que las actitudes hacia 

el amor difieren sensiblemente en la esfera pública y en la esfera íntima; estas representaciones 

del amor pueden usarse a conveniencia de quien protagoniza la relación. En este estudio no se 

plantean diferencias entre mujeres y hombres. 

En México en 2012 se realizó una investigación cuantitativa desde la perspectiva de 

género llamada Estudio sobre las dinámicas en las relaciones de pareja en la comunidad estudiantil del IPN 

(Tronco R., 2012), realizada en los niveles educativos medio superior y superior. Este trabajo 

aporta datos relevantes en cuanto a conocer de manera sistematizada las ideas y creencias que 

tienen las y los jóvenes sobre los roles de género y la posición de mujeres y hombres en nuestra 

sociedad, y cómo estas ideas inciden en la dinámica de sus relaciones de pareja. En este sentido, 

los resultados reportados indican que en la población juvenil persisten estereotipos como los 

siguientes: las mujeres deben obedecer a los hombres, los hombres deben guiar, orientar y tomar 

la iniciativa en una relación de pareja, la mujer al casarse debe dedicarse al hogar. Uno de los 

resultados que parece pertinente mencionar es que comportamientos como los celos, las 

prohibiciones, el control sobre la forma de vestir y de comportarse son considerados muestras 

de amor. 
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En otro estudio cuantitativo realizado en Argentina denominado Actitudes hacia el amor y 

estilos de humor en mujeres y varones: ¿Nos diferencia el sexo o el género? (Camacho, 2012) realizado desde 

el enfoque de la psicología positiva apoyándose en la teoría sexo-género, incluyen en la 

investigación los géneros femenino, masculino y andrógino o indiferenciado. Las conclusiones 

con relación a las actitudes hacia el amor encuentran que las personas se diferencian más por su 

rol de género que por su sexo, lo cual demuestra el planteamiento principal de la teoría de género 

en donde éste, siendo una construcción social, determina las actitudes y comportamientos, y no 

así el sexo biológico. Dentro de los resultados significativos de esta investigación se encuentra 

que en los varones con una identidad genérica masculina fuertemente estereotipada, las actitudes 

hacia el amor se relacionan más con verlo como un juego, para disfrutarlo, sin gran compromiso, 

con mayor independencia, diversión y conquista, mientras que en las mujeres con una identidad 

femenina también muy estereotipada, las actitudes con respecto al amor son más relacionadas 

con el altruismo, sin expectativas de reciprocidad, idealista y en donde la sexualidad no es muy 

relevante.  

Muchas de las investigaciones con relación al amor han sido realizadas desde el campo 

de la psicología aplicada basándose en tipologías estandarizadas como las de Sternberg y Lee1; 

entre ellas se encuentra un estudio realizado en Argentina llamado Actitudes hacia el amor y apego 

(Brenlla, n.d.) en la que uno de los resultados interesantes de mencionar es que en la aplicación 

de una escala estandarizada acerca de los tipos de amor no encontraron diferencias significativas 

entre mujeres y hombres, lo cual es aparentemente contrario a otros resultados; sin embargo en 

ese misma investigación muestran que sí existen diferencias significativas cuando se trata del 

número de relaciones de pareja que habrían sostenido los participantes, encontrando que los 

hombres sostienen mayor número de relaciones de pareja. 

En Bolivia se presentó una investigación cuantitativa denominada Actitudes ante el amor y 

la teoría de Sternberg. Un estudio correlacional en jóvenes universitarios de 18 a 24 años de edad 

(Cooper, 2008) en donde los resultados arrojan que los jóvenes estudiados prefieren un amor 

romántico, donde la intimidad y la pasión son valoradas positivamente, no encontrando relación 

entre género y afecto. Una observación a esta investigación es que la población estudiada 

                                                
1  Stenberg propone la “Teoría triangular del amor” y sostiene que el amor de pareja se conforma por tres 
componentes: compromiso, intimidad y pasión; la interrelación entre éstos da lugar a una tipología. En el capítulo 
2 se abunda al respecto. 
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pertenece a un colegio católico, lo que podría ser un factor a considerar en las percepciones 

demostradas acerca del amor. 

Es interesante revisar un trabajo realizado en México denominado Significado Psicológico del 

Amor Pasional: Lo Claro y lo Obscuro (Sánchez A., 2007) en donde se define una forma particular 

que denominan como amor pasional; es relevante señalar esto ya que la mayoría de 

investigaciones, a excepción de las que han utilizado escalas estandarizadas, se refieren al amor 

de pareja como si hubiera sólo una manera de amor; uno de los objetivos expresados en el 

estudio fue el de indagar acerca de los aspectos positivos y negativos del amor pasional o pasión 

romántica, y se trata de un revisión y análisis documental de diversas teorías que abordan el tema. 

Las investigaciones revisadas hasta este momento son sobre todo de corte cuantitativo y 

desde perspectivas diferentes a la de género; aunque algunas sí toman en cuenta las diferencias 

de género y/o sexo no son investigaciones con este enfoque.  

Llama la atención el hecho de que los trabajos encontrados en donde el amor es el tema 

y la perspectiva de análisis es la de género, son todos estudios realizados en España, es una 

cuestión importante de señalar ya que aparentemente los estudios realizados desde la psicología, 

en Latinoamérica en general y en México en particular, como se aprecia en los estudios 

presentados, son más bien de corte cuantitativo y en lo general, desde perspectivas diferentes a 

la de género, a excepción del ya comentado estudio sobre las dinámicas en las relaciones de 

pareja en la comunidad estudiantil del IPN. 

Con la anotación anterior, se encontró un estudio denominado Migrantes por amor. La 

búsqueda de parejas trasnacionales (Roca Girona, 2007) en donde se aborda la problemática que en 

España se presente con frecuencia de hombres españoles que se van a otros países a buscar 

parejas, y ellas (las parejas mujeres) migran hacia España siguiéndolos; a ellos los denominan 

turistas amorosos y a ellas migrantes por amor.  Es un estudio que analiza las ideas sobre el amor 

romántico y los cambios que ha tenido en algunos aspectos, pero que al parecer hay otros como 

la fidelidad y la eternidad que no han variado; el estudio plantea situaciones desventajosas para 

las mujeres. 

Finalmente es de interés hacer referencia a una investigación ya desde la perspectiva 

feminista llevada a cabo por el Grupo de investigación Estudios de la Mujer, agrupación que 

trabaja en Granada, España, conformada por Mariluz Esteban, Rosa Medina y Ana Távora, 

investigación llamada Amor, salud y desigualdad: identidades de género y prácticas de mujeres (M. L. T. 
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Esteban, 2008), que tuvo como ejes de trabajo y de análisis: el amor, la identidad de las mujeres 

y la salud mental. Uno de los propósitos del estudio era conocer la centralidad del amor en la 

vida de las mujeres y su relación con la salud mental. De esa investigación derivaron otros 

campos de estudio como: identidades de género, feminismo, sexualidad y amor, los cuerpos 

como agentes, y el cuerpo como lugar de expresión de conflictos. Mariluz Esteban Galarza 

centró su atención en desarrollar el eje del amor y plasmó sus resultados y análisis en el libro 

Crítica al pensamiento amoroso (M. L. Esteban, 2011). 

1.1.2 EL AMOR EN ESTUDIOS REALIZADOS EN CHIAPAS 

En Chiapas se han realizado estudios que de manera marginal abordan o mencionan las 

relaciones sexoafectivas, referencias subsumidas en problemáticas sociales diversas. Así 

encontramos en un análisis realizado por Falquet (2001) acerca de las reivindicaciones de mujeres 

desde el movimiento zapatista. El trabajo se centra en la Ley Revolucionaria de Mujeres, 

deteniéndose particularmente en dos artículos de ésta en los cuales se intenta regular las 

relaciones amorosas de pareja en el contexto comunitario, y advierte de las tensiones existentes 

entre las construcciones de nuevas subjetividades femeninas hacia la autonomía frente a las 

costumbres que, expresadas en la moral sexual, perpetúan las condiciones que sostienen las 

subjetividades femeninas tradicionales y con clara desventaja para ellas. 

En el análisis realizado por Falquet (2001) se puede observar la manera en que ha habido 

transformaciones en la división sexual del trabajo en mujeres zapatistas, particularmente en el 

ámbito público con la presencia de mujeres en las estructuras militar y política del Ejército 

Zapatista de Liberación Nacional en cargos de autoridad, y sin embargo, en el ámbito íntimo de 

la afectividad las ideas conservadoras continúan presentes, por lo menos en lo referente a las 

relaciones sexoafectivas que corresponden al modelo tradicional monogámico como espacio 

único de la reproducción, ideas que quedan de manifiesto en los artículos de la mencionada ley 

analizados por Falquet. 

En ese mismo año, Evangelista (2001) presenta un estudio que aborda la situación de las 

mujeres en el campo de los derechos sexuales y reproductivos en una comunidad rural del estado, 

explorando las posibilidades existentes para que las mujeres jóvenes ejerzan estos derechos. En 

el desarrollo de su trabajo Evangelista refiere cómo las mujeres del estudio circunscriben el 

ejercicio de sus derechos sexuales y reproductivos al hecho de tener una relación de pareja y 
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refieren el enamoramiento como prerrequisito para estas uniones, así como la posibilidad de que 

en este proceso tengan la facultad de elegir de quién enamorarse para posteriormente casarse. 

Así, aunque la autora no profundiza en la temática del amor de pareja, éste es considerado factor 

importante en el ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos. 

En una tesis presentada por Ruvalcaba (2012) la autora explora directamente el estudio 

de las relaciones sexoafectivas, ubicándose en la región norte de Chiapas. En esta investigación 

se describe el proceso amoroso vivido en la pareja y su devenir hacia la separación en mujeres 

de una comunidad ch´ol. La autora sostiene que los roles asignados a las mujeres de esposa y 

madre constituyen la base de la identidad femenina y describe las diferentes formas de violencia 

hacia las mujeres, implicadas en las separaciones de pareja. Aunque se mencionan de manera 

poco profunda, se identifican algunas características que constituyen el ideal amoroso de las 

mujeres como son la monogamia y la fidelidad. 

En otro trabajo llevado a cabo en Chiapas, De la Torre (2012) de forma exploratoria 

presenta dinámicas familiares generadas por la migración y menciona los efectos de ésta en las 

relaciones sexoafectivas y los vínculos amorosos. En esta investigación se refiere someramente 

a algunas características observadas en el modelo amoroso, coincidiendo con el estudio anterior 

con que la monogamia y la fidelidad son sustentos básicos en las formas de amor que son 

concebidas por las mujeres, y como tales, tienen gran relevancia en la dinámica de la pareja para 

su continuidad o desenlace. 

En el contexto de San Cristóbal de Las Casas también son de importancia investigaciones 

que abordan la temática de las relaciones sexoafectivas, aunque no sean éstas el objeto de estudio 

de manera central. Así encontramos que Garza (1992) trata los vínculos sexoafectivos de las 

mujeres indígenas en relación con la problemática particular de las madres solteras, en mujeres 

que han migrado a la ciudad de San Cristóbal, mencionando la idea del amor como factor que 

interviene en relaciones de pareja no formalizadas en el matrimonio y que producen embarazos 

que quedan en responsabilidad de las mujeres en un marco de violencia comunitaria. 

Herrera y Campero (2002) en un estudio realizado acerca de las condiciones 

socioculturales que facilitan la vulnerabilidad de las mujeres frente al VIH, sostienen que la 

sexualidad femenina está vinculada al modelo del amor romántico, y muchas mujeres llevan a 

cabo prácticas sexuales basadas en los ideales amorosos de fidelidad mutua, incondicionalidad y 

confianza ciega, nociones que obstaculizan la protección contra las infecciones como el VIH. 
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Reartes (2011) aborda una situación similar acerca de algunas vivencias del amor de pareja entre 

jóvenes mujeres y hombres indígenas, relacionadas con los riesgos frente al VIH, argumentando 

que ideas como la monogamia y la fidelidad supuestas en el modelo amoroso facilitan la falta de 

protección en particular de las mujeres ante infecciones de transmisión sexual.  

Con una mirada centrada en la construcción de la autonomía de mujeres indígenas que 

han migrado de sus comunidades a San Cristóbal de Las Casas, Álvarez, Robledo y Sánchez 

(2012) presentan una visión diferente frente al análisis de Falquet (2001) mencionado 

anteriormente, reconociendo transformaciones en el ámbito íntimo de las experiencias 

sexoafectivas y mostrando la posibilidad de decisión que han tenido las mujeres en sus relaciones 

de pareja en donde el amor ha jugado un papel preponderante para elegirla; es decir, muestra la 

transgresión de la costumbre de los matrimonios arreglados por las familias, frente a las uniones 

elegidas por amor. 

En relación a población mestiza en San Cristóbal, Rivas (2014) presenta un estudio acerca 

de la toma de decisiones en la anticoncepción y los embarazos no deseados, señalando que la 

prevalencia de estos últimos están relacionados con las formas en las que se vive el amor de 

pareja en las mujeres, particularmente con la dependencia emocional generada en este vínculo 

amoroso.  

Con un análisis ya centrado en la dinámica de las relaciones sexoafectivas y desde una 

mirada psicoanalítica, Zúñiga (2011) aborda la triangulación amorosa en la pareja en una 

expresión particular y culturalmente aceptada conocida como “la casa chica” que refiere la 

existencia de una tercera persona con la que se sostiene una relación sexoafectiva estable que 

aplica una dinámica particular a las relaciones; en el análisis de esta situación triangular se observa 

la posibilidad de experiencias amorosas que trastocan la monogamia y demuestran las tensiones 

entre una moral amorosa culturalmente determinada (la pareja heterosexual, monogámica y 

legítimamente constituida) frente a las vivencias cotidianas contrarias (la presencia de una tercera 

persona con la que se sostiene una relación extramarital estable no necesariamente heterosexual) 

y que, sin embargo, se presentan en una ambivalencia entre la aceptación y la censura social.  

Los estudios presentados hasta ahora permiten observar cómo, aunque no se ha tomado 

como objeto de estudio central, la temática del amor en las relaciones sexoafectivas en el contexto 

chiapaneco constituye un eje medular en las experiencias de las mujeres y en la construcción de 

sus subjetividades. 
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1.2 LA INVESTIGACIÓN 

Los estudios y experiencias anotadas anteriormente acerca de la intervención del amor en la vida 

de las mujeres cuando del establecimiento de relaciones sexoafectivas se trata, plantean la 

importancia de analizar las características y los supuestos subyacentes en el modelo de amor 

experimentado por mujeres heterosexuales contemporáneas, por lo que para esta investigación 

se plantearon las siguientes preguntas acerca del modelo de amor romántico y las experiencias 

de mujeres con alta escolaridad en la ciudad de San Cristóbal:  

Ø ¿Cuál es la idea de amor que tienen y han vivido?  

Ø ¿Es vigente el modelo de amor romántico en sus experiencias amorosas? en todo 

caso ¿cuáles son las razones por las cuáles este modelo continua vigente a pesar 

de ser una construcción remota en tiempo y espacio? 

Ø ¿Cuáles son sus expresiones en el contexto particular de San Cristóbal?, 

Ø ¿Cuál es su influencia en el proceso de enamoramiento, amor y desamor en las 

relaciones de pareja? 

Ø ¿Cuáles son los beneficios que obtienen las mujeres al circunscribir sus relaciones 

de pareja al modelo romántico del amor y reproducirlo?,  

Ø ¿Cuáles otros modelos amorosos alternativos se elaboran y experimentan?  

1.2.1 OBJETIVOS 

Objetivo General:  

Analizar la construcción del amor romántico de mujeres con alta escolaridad de San Cristóbal 

de Las Casas, Chiapas y realizar una propuesta de intervención psicosocial para el análisis y 

reflexión de sus relaciones amorosas.  

 

Objetivos específicos: 

1. Identificar y analizar las concepciones actuales sobre el amor romántico en las mujeres 

que participan en la investigación a través de grupo de reflexión, taller y entrevistas para 

la construcción de relatos de vida. 

2. Identificar a partir de sus experiencias narradas el proceso de construcción de las 

significaciones del amor romántico en las mujeres y cómo éstas se relacionan con su 
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identidad de género en los ámbitos del sentido del amor, las experiencias erótico-

sexuales, el proceso amoroso y la maternidad a través del grupo de reflexión y relatos de 

vida. 

3. Elaborar una propuesta de intervención psicosocial con perspectiva de género dirigido a 

mujeres con alta escolaridad que coadyuve al reconocimiento de las construcciones sobre 

el amor romántico y facilite la construcción de relaciones amorosas fundamentadas en 

la igualdad y no violencia, basada en los resultados del proceso de investigación. 

 

1.2.2 HIPÓTESIS 

El modelo social de amor romántico favorece la desigualdad entre los géneros y en mujeres de 

San Cristóbal de Las Casas no sólo se circunscribe al ámbito de las relaciones sexoafectivas sino 

que puede constituirse en eje de su vida, en las relaciones con la pareja, la sexualidad y la 

maternidad. 

 

1.3 EL GÉNERO COMO CATEGORÍA PRIMIGENIA DEL AMOR 

ROMÁNTICO 

Desde una perspectiva constructivista, se puede ubicar al amor como producto de 

construcciones sociales cuyos contenidos y expresiones responden a contextos históricos y 

relaciones sociales particulares (Lagarde, 2001a). En ese sentido Coria (2007) hablando del amor 

en las relaciones sexoafectivas afirma que “es posible descubrir que dicho amor ha estado 

condicionado por las culturas de turno y no pocas veces ha servido como vehículo privilegiado 

de control del orden social” (Coria, 2007: 15).  

Para explicar la construcción social del amor romántico utilizaré el género como 

concepto y categoría de análisis. Para el primer cuarto del siglo XXI, los estudios y 

consideraciones acerca del género han avanzado y se han ampliado de manera importante, por 

ello es indispensable precisar en cada estudio las perspectivas del género que serán utilizadas.  

Como concepto, el género define las características sociales, culturales y psicológicas que 

constituyen a hombres y mujeres en sociedades cuya organización social tiene rasgos patriarcales 
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Conway (1996), y como categoría de análisis permite precisar claramente cómo las diferencias 

sexuales son transformadas en desigualdades sociales (Lamas, 1996b); de acuerdo con Scott 

(1996) el interés sobre el género como categoría de análisis en la segunda mitad del siglo XX, su 

desarrollo y utilización han sido significativos en los diversos campos de conocimiento; así 

encontramos trabajos importantes que utilizan el género como categoría de análisis en la historia 

(Scott,1996), en la antropología (Lamas, 1996b, Lagarde, 2001a), en la filosofía (Amorós, 2000) 

y en la psicología ((Dio Bleichmar, 1997; Fina, 2012), entre otras disciplinas; sin embargo su uso 

no se ha restringido al campo social y humanístico, sino que se ha incluido en las ciencias de las 

llamadas exactas como la geografía 2 (MacDowell, 2000). En ese sentido, es necesario anotar que 

en el desarrollo de la presente investigación el concepto y la categoría de género que servirán de 

sustento serán desde una perspectiva psicosocial, apoyada en las nociones de Emilce Dio 

Bleichmar (1997) y de Joan Scott (1996).  

Dio Bleichmar (1997) con base en sus trabajos desde el psicoanálisis define al género de 

la siguiente manera: “Bajo el sustantivo género se agrupan todos los aspectos psicológicos, 

sociales y culturales de la feminidad/masculinidad, reservándose sexo para los componentes 

biológicos, anatómicos y para designar el intercambio sexual en sí mismo” (Dio Bleichmar, 1997: 

32); en su definición, Dio Bleichmar separa claramente el sexo del género, poniendo particular 

énfasis en incluir en ella los aspectos psicológicos como componentes esenciales del género y 

demostrar la complejidad que el género contiene.  

Así mismo, esta autora propone tres componentes del género: 1) atribución, asignación 

o rotulación de género, que apunta como el primer criterio de identificación de las personas al 

nacer; es definido por los otros e inserta a las personas en el mundo social respondiendo así a lo 

que cada sociedad define como femenino o masculino; para Dio Bleichmar, esta primera 

asignación, apuntala la identidad de género, 2) núcleo de la identidad de género, dice la autora 

“es el esquema ideo-afectivo más primitivo, consciente e inconsciente de la pertenencia a un 

sexo y no al otro” (Dio Bleichmar, 1997: 33); sería pues la autopercepción de sí mismo o misma 

con relación al sexo y posteriormente, al género; 3) rol de género, es la parte más visible de la 

intervención social en la identidad genérica de las personas, y hace referencia a los 

                                                
2 Es importante anotar que actualmente existe un debate acerca de considerar a la geografía como una ciencia exacta; 
la geografía humana apunta a considerarla como una ciencia social; los trabajos de MacDowell sostienen lo anterior. 



24	
	

comportamientos normalizados que una cultura determinada espera que una persona incorpore 

en sí misma. 

Es importante señalar que la noción de Dio se enfoca particularmente en la subjetividad 

de las personas, por tanto, para anclar el campo subjetivo al de las construcciones sociales, será 

de gran utilidad la noción de género que Scott (1996) desde la perspectiva histórica propone “el 

género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que 

distinguen los sexos y el género es una forma primaria de relaciones significantes de 

poder”(Scott, 1996:289); así, el género estructura y organiza la vida social. Para esta autora, se 

trata de una categoría que al igual que lo planteado por Dio, está comprendida por cuatro 

componentes, los cuales describe como: 1) “Símbolos culturalmente disponibles que evocan 

representaciones múltiples” y que representan dualidades generalmente antagónicas. 2) 

“Conceptos normativos que manifiestan las interpretaciones de los significados de los símbolos, 

en un intento de limitar y contener sus posibilidades metafóricas”, este componente del género 

precisamente por su función normativa, tiende a ser rígido y sus manifestaciones las 

encontramos en las ciencias, en las religiones, en la educación, en los marcos jurídicos y por 

supuesto, en la política. Desde estos conceptos normativos se niegan y reprimen cualesquiera 

manifestaciones diferentes a lo establecido, lo que sin duda es fundamental para entender la 

diversidad social. 3) Instituciones políticas y organizaciones sociales. 4) La identidad subjetiva 

(Ídem: 289).  

Una de las partes fundamentales de la definición propuesta por Scott es la referencia a 

las relaciones de poder; para esta autora, el género estructura y es estructurado por el poder. Esta 

imbricación entre género y poder es clave para el análisis de las relaciones sociales e 

intersubjetivas como lo son las relaciones afectivas. 

Esta investigación está formulada desde la perspectiva de género, que parte de la 

cosmovisión feminista y tiene como uno de sus fines, desde la crítica al androcentrismo con el 

que se ha concebido a la humanidad, construir nuevos significados de la cultura, la historia, la 

política, la economía y las relaciones sociales, desde las mujeres y con las mujeres (Lagarde, 

2001b) . 

Desde esta perspectiva, en la constitución genérica se enseñan comportamientos, ideas e 

inclusive sentimientos. En este sentido, el amor como sentimiento es también construido 
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dependiendo de las relaciones sociales, la cultura y el momento histórico determinado; y sus 

contenidos y mandatos están diferenciados por género (Lagarde, 2001a). 

Mujeres y hombres estamos formados para relacionarnos con el mundo y las personas 

dependiendo del género al que pertenezcamos. Estas construcciones de género están 

conformadas de tal manera, que determinan identidades y subjetividades a partir de un 

constructo biológico. Así, el género señala las maneras en cómo mujeres y hombres interactúan 

con y en el mundo. En ese sentido se nos enseñan y aprehendemos que hay naturalmente olores, 

sentires y deseos que nos corresponden por ser mujeres u hombres; nos comportamos, sentimos 

y deseamos dependiendo del sexo anatomobiológico con el que nacemos. En esta construcción 

dicotómica existen, además, sentimientos atribuidos a cada género y las formas de expresar 

emociones y sentimientos también son diferenciadas por ello; esto significa que como mujeres y 

hombres experimentamos y expresamos el amor de manera particular y las prioridades en el área 

amorosa también son diferenciadas (Sanz, 2005). 

Las construcciones del amor en una sociedad de estructura patriarcal, sus formas y 

expresiones, no sólo son distintas, sino desiguales (Lagarde, 2001a), así, en este sistema para las 

mujeres, el amor es el eje rector de sus vidas y forma parte definitoria de su identidad (Lagarde, 

2001a; Sanz, 2005). Las expresiones amatorias femeninas se caracterizan por la pasividad, en 

contraposición con la actividad masculina (Caruso, 1983). Coincidente con la afirmación 

anterior, un componente de suma importancia en la forma de amar de las mujeres es el lugar que 

ocupan en la dinámica amorosa, este lugar ha sido el de objeto; es decir, las mujeres son objeto 

de amor del otro y no sujetos con el otro (Coria, 2007) “el amor se convierte (directa o 

indirectamente) en el centro de eso que suele llamarse, dependiendo de las disciplinas, identidad 

o subjetividad femenina” (Esteban, 2011). 

Asimismo, Castro (2007) sostiene que en sociedades patriarcales las desigualdades de 

poder no solamente han sido legitimadas socialmente, sino incluso han sido erotizadas de tal 

manera que la desigualdad de género es convertida en un ideal romántico “de ahí que tantas 

mujeres prefieran ‘genuinamente’ a hombres más altos, más fuertes, de más edad, con más 

educación, con más ingresos y con más experiencias que ellas” (Castro Pérez, 2007: 17), y en 

contraposición afirma Castro, para muchas mujeres sus capacidades seductoras residen en su 

aparente inferioridad, condición subalterna y sumisión frente a los varones. En esa línea de 

estudio Tjeder (2008) sostiene que la sociedad europea decimonónica mantenía una ideología de 
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complementariedad de los géneros, y propone cuatro estereotipos de feminidad que fueron 

homosocialmente3 construidos entonces y que pudieran ser vigentes hasta nuestros días; de 

acuerdo a lo sostenido por Tjeder se reconocen varios estereotipos femeninos pero se legitiman 

sólo aquellos que fortalecen el dominio de los hombres, “el máximo grado de feminidad se 

atribuía a las mujeres que se dedicaban por entero a satisfacer las necesidades de los varones” 

(Tjeder, 2008: 75). Estos estereotipos, según identifica el mismo autor, fueron el de la esposa 

madre y devota, y el de esposa sufriente; es decir fueron legitimados aquellos que ubicaban a las 

mujeres en el espacio doméstico y en la relación sexoafectiva. 

La manera en que el amor en las relaciones sexoafectivas, circunscrito al modelo 

romántico, ha sido construido como instrumento para la desigualdad de género ha sido estudiada 

en las últimas décadas en particular por pensadoras feministas (Lagarde, 2001a; Coria, 2007; 

Herrera, 2011; Esteban; 2011; Medina Doménech, 2013), lo que ha permitido construir marcos 

teóricos que fundamenten los análisis de problemáticas en este campo y den pauta para ampliar 

sus líneas de estudio. 

1.4 PATRIARCADO, DOMINACIÓN MASCULINA Y SISTEMA DE 

SEXO-GÉNERO 

Braunstein (1989) señala que cada organización social produce las personas convenientes para 

su existencia y reproducción, por lo que se hace necesario entonces explicar el sistema social en 

el cual vivimos, en particular en occidente. Bourdieu (2000) afirma que el orden social occidental 

se caracteriza por ser dicotómico y androcéntrico, construido desde la visión masculina y por 

tanto, dominado por el principio masculino; existe pues una organización jerárquica de 

dominación masculina, la cual eterniza y deshistoriza las relaciones desiguales entre los géneros; 

en ese sentido Braunstein y Bourdieu coinciden en la existencia de instituciones sociales que son 

las encargadas de la producción y reproducción de esta estructura social, instituciones tales como 

la Familia, la Iglesia, el Estado y la Escuela. El principio masculino al que se refiere Bourdieu 

“crea, organiza, expresa y dirige el deseo, el deseo masculino como deseo de posesión, como 

dominación erótica, y el deseo femenino como deseo de dominación masculina, como 

                                                
3 La homosocialidad es definida por el autor como la construcción de la masculinidad en la relación con los otros 
hombres y en donde en su ausencia se define a la feminidad. 
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subordinación erotizada, o incluso en su límite, reconocimiento erotizado de la dominación” 

(Bourdieu, 2000:35). 

Walby en 1990 señaló la existencia en la sociedad de lo que ella llama regímenes de 

género, con lo cual explica la estructura de relaciones de género en las diferentes instituciones 

sociales, de tal manera que los ordenamientos de los géneros en cada institución pudiera 

llamársele régimen de género, subrayando la posibilidad de cambio y variedad en esas estructuras 

(MacDowell, 2000). 

En el trabajo de explicar cómo se constituye este sistema social, Rubin acuña el concepto 

de sistema de sexo-género el cual define como “el conjunto de disposiciones por el que una 

sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana y en el cual se 

satisfacen esas necesidades humanas transformadas” (Rubin, 1996: 97) ; Rubin advierte la 

necesidad de explicar cómo la capacidad y necesidad de crear un ordenamiento social no 

necesariamente obliga a que tal orden sea desigual, ya que enfatiza que cada sistema sexo-género 

es producto de las relaciones sociales y sólo en organizaciones sociales con dominación 

masculina como la señalada por Bourdieu, la opresión entre los géneros será inevitable. Para 

Rubin es indispensable reconocer el carácter histórico del orden social en el que vivimos, 

desnaturalizándolo para así poder trabajar en su transformación. 

Actualmente, así como no es preciso hablar de feminismo sino de feminismos por la 

diversidad de ideas, enfoques y posiciones que las mujeres tenemos en nuestro quehacer y 

militancia política, así tampoco tenemos una uniformidad en los significados de los conceptos 

utilizados y las categorías analíticas que nos sirven para nuestras reflexiones, como es el caso de 

la categoría de patriarcado.  

La idea de patriarcado ha sido utilizada como categoría de análisis por feministas desde 

la década de los años sesenta del siglo pasado (Fontenla, 2007) y hasta la fecha es considerada 

esencial en ciertas perspectivas feministas. Pero también dentro de las múltiples miradas 

feministas el patriarcado es considerado como un concepto anacrónico que no es útil 

actualmente como categoría de análisis y en su lugar se propone, como se mencionó 

anteriormente, categorías como regímenes de género y sistema sexo- género (Rubin, 1996; 

McDowell, 2000). 

Por otro lado, hay feministas que continúan con la idea de utilizar el patriarcado como 

categoría de análisis por encontrarlo insustituible (Facio, 1999; Lagarde, 2001b; Amorós, 2000; 
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Millet, 2010). Mi perspectiva feminista coincide con este último posicionamiento, por un lado 

porque me ayuda a la explicación de un sistema caracterizado por la dominación masculina y por 

otro lado, porque la categoría patriarcado no es solamente una categoría analítica, sino también 

una categoría política que expresa un posicionamiento feminista que hasta ahora no ha podido 

ser expropiado por las diferentes instituciones del sistema, como si lo han sido otras ideas creadas 

por mujeres en el movimiento feminista, incluyendo entre éstas, la categoría de género. 

Si tomamos el concepto de patriarcado como producto de relaciones sociales históricas, 

cuya construcción ha sido explicada por Lerner (1990), historiadora feminista, podemos explicar 

las transformaciones que este sistema ha tenido a lo largo del tiempo y ubicar sus características 

particulares en las sociedades occidentales contemporáneas.  

Así pues, la concepción de patriarcado que utilizaré como categoría analítica es la 

propuesta por Marcela Lagarde (2001b), quien lo define así: 

El patriarcado es un orden social genérico de poder, basado en un modo de dominación cuyo paradigma 

es el hombre. Este orden asegura la supremacía de los hombres y de lo masculino sobre la inferiorización 

previa de las mujeres y de lo femenino. Es asimismo un orden de dominio de unos hombres sobre otros y 

de enajenación entre las mujeres (Lagarde, 2001b). 

Y también me baso en Gerda Lerner (1990), quien por su parte apunta que el patriarcado es:  

Es la manifestación y la institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres y los niños de la 

familia, y la ampliación de ese dominio masculino sobre las mujeres a la sociedad en general. Ello implica 

que los varones tienen el poder en todas las instituciones importantes de la sociedad y que se priva a las 

mujeres de acceder a él.  No implica que las mujeres no tengan ningún tipo de poder o que se les haya 

privado por completo de derechos, influencias o de recursos” (Lerner, 1990: 340). 

Facio (1999) retoma esta definición y sostiene que hay puntos centrales que explican el 

patriarcado y que son útiles para emplearlo como categoría de análisis; a saber: 

a) Se trata en primer lugar de un sistema histórico, es decir, tiene un inicio en la historia y 

no es natural. 

b) Se fundamenta en el dominio del hombre ejercido a través de la violencia sexual contra 

la mujer, institucionalizada y promovida a través de las instituciones de la familia y el 

Estado. 
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c) Aunque existen hombres en relaciones de opresión en todo sistema patriarcal, las 

mujeres de cada uno de esos grupos oprimidos mantienen una relación de subordinación 

frente al varón. 

d) En el patriarcado las justificaciones que permiten el mantenimiento del dominio sobre 

las mujeres tienen su origen en las diferencias biológicas entre los sexos. Estas son leídas 

en términos de superioridad de un sexo sobre otro (varón por encima de mujer). (Facio, 

1999: 23). 

1.4.1 SISTEMAS DE SEXO-GÉNERO EN EL ORDEN PATRIARCAL  

En este orden social patriarcal definido por Facio (Ídem), la dominación masculina es expresada 

en los distintos campos que constituyen la sociedad, y uno de ellos es el de las relaciones entre 

mujeres y hombres; siguiendo con el concepto de sistema de sexo-género desarrollada por Rubin 

las relaciones que se organizan entre los sexos constituyen a las personas atribuyéndoles un 

género determinado a partir de su sexo biológico. Asimismo, Rubin sostiene que los sistemas de 

sexo-género serán asimétricos y opresores, o igualitarios como producto de las relaciones 

sociales que lo organizan. “El género es una división de los sexos socialmente impuesta. Es un 

producto de las relaciones sociales de la sexualidad” (Rubin, 1996: 58). En ese mismo sentido, 

Jonasdottir (Jónasdottir, 1993) señala que para explicar la desigualdad entre los sexos es necesario 

leer que los sistemas de sexo-género son sistemas de poder socio-sexual y político. Para abonar 

al análisis de estas ideas, Buttler (2007) afirma que el sexo atribuido a la biología es también una 

construcción social y es la manera en que socialmente se identifican a los sujetos a partir de su 

anatomía y fisiología. 

Los sistemas de sexo-género configuran identidades perfectamente bien definidas, 

atribuyendo a cada género características que son ancladas a la biología de las personas de tal 

manera que dan la apariencia perfecta de ser innatas, en ese sentido Serret (1990) afirma que “lo 

masculino y lo femenino no sólo han funcionado como dos elementos excluyentes que se 

definen por su mutua negación, además han implicado la jerarquización desigual que convierte 

a la simple diferencia en una efectiva desventaja para lo femenino” (Serret, 1990: 2). 

En esta caracterización y mutua exclusión de lo femenino y lo masculino, en la sociedad 

occidental, la feminidad tiene como uno de los pilares fundamentales de su definición a la 

reproducción; para apuntalar ésta, el orden patriarcal ha dirigido sus esfuerzos al control de la 
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sexualidad de las mujeres, desde su definición, hasta su ejercicio, a través de la configuración de 

dos figuras simbólicas para la feminidad: la Madre y la Puta. La Madre como ejemplo a seguir 

para las mujeres y la Puta como su antípoda, estipulando con ello las normas conductuales a 

seguir en tanto comportamiento de las mujeres, en donde su conducta sexual y su desempeño 

en la procreación marcarán su espacio simbólico en la sociedad a la que pertenezcan. 

1.5 ENFOQUE PSICOSOCIAL 

El enfoque de la presente investigación es psicosocial con apuntes desde el psicoanálisis 

partiendo del postulado freudiano que sostiene: “En la vida anímica del individuo (sic), el otro 

cuenta, con total regularidad, como modelo, como objeto, como auxiliar y como enemigo, por 

eso desde el comienzo mismo la psicología individual es simultáneamente psicología social en 

este sentido más lato, pero enteramente legítimo” (Freud, 1992: 1), entendiendo esto como que 

en cada acción, pensamiento, comportamiento e incluso sentimiento de un o una ser humana 

existe una intervención social que se manifiesta, así “toda acción de un sujeto (sic) es, al mismo 

tiempo, acción de una estructura social invisible que está siendo mediatizada por él (sic) sin que 

él (sic) lo sepa y a pesar de todas las apariencias de autodeterminación” (Braunstein, 1989: 73). 

Partiendo del postulado de que cada organización social produce las personas que 

necesita para funcionar adecuadamente, ésta producción de personas se realiza a través de 

aparatos ideológicos, represivos y técnicos del Estado.4 Siendo el objeto de análisis de esta 

investigación la construcción psicosocial del amor romántico en las relaciones sexoafectivas, los 

análisis se centrarán en el aparato ideológico de la familia, con su correlato, la pareja. 

1.6 EL CONTEXTO CHIAPANECO 

Es sin duda preocupante conocer estudios en donde los resultados muestran que Chiapas es un 

estado con indicadores de muy alta desigualdad entre los géneros (Montoya, 2003) en 

comparación con otras entidades que muestran muy bajo nivel de desigualdad, problemática que 

agrava la condición de la población en general y de las mujeres en particular. 

                                                
4 De acuerdo con Braunstein (1989) estos aparatos del Estado tienen funciones bien definidas para el sostenimiento 
y reproducción del orden social establecido, los ideológicos tienen la función de lograr el consenso y la adaptación 
del conjunto social del orden establecido; los represivos aseguran la dominación a través de acciones represivas y 
los técnicos tienen la función de organizar técnicamente a la sociedad. 
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El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), basándose en estudios 

realizados por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), refiere un 

indicador importante que refleja las desigualdades entre hombres y mujeres en los siguientes 

aspectos: una vida larga y saludable, educación, y un nivel de vida decoroso; este indicador es 

denominado Índice de Desarrollo relativo al Género y en él Chiapas ocupa el lugar 32, de las 32 

entidades federativas (INEGI-UNIFEM, 2008).  

No es un dato menor que entre los resultados reportados por la Encuesta Nacional sobre 

la dinámica de las relaciones en los hogares (ENDIREH, 2006), en Chiapas un 17.9% de las 

mujeres reportan que su pareja no les ha brindado cariño, expresión que ocupa el octavo lugar 

en una escala de treinta manifestaciones, dentro de las formas de violencia conyugal identificadas, 

lo que podría ser un dato revelador acerca de la importancia que algunas mujeres dan al amor en 

la relación sexoafectiva y las expectativas que de ella tienen. 

En los estudios presentados llevados a cabo en Chiapas, y particularmente en San 

Cristóbal de Las Casas, se muestra la transversalidad del modelo amoroso que se encuentra 

presente en las experiencias de las mujeres relacionadas con múltiples y diversas problemáticas. 

Dado que San Cristóbal de Las Casas es una ciudad que se caracteriza por la confluencia 

sociodemográfica y la diversidad cultural, es un lugar en donde convergen mujeres con 

características identitarias distintas lo que permite contrastar ideas, experiencias y formas en que 

las mujeres viven el amor de pareja; en particular, porque a pesar de los abundantes estudios 

históricos, antropológicos y sociológicos realizados en la región que analizan desde diferentes 

enfoques problemáticas con mujeres relacionadas con la identidad, el género, la salud 

reproductiva y la sexualidad, a decir de Álvarez, Robledo y Sánchez (2012), las investigaciones 

han dejado de lado el análisis de la dimensión afectiva que ayudaría al conocimiento de los 

factores que intervienen y los procesos que construyen las subjetividades femeninas en esta 

región en particular. 

1.6.1 EL ESPACIO MULTICULTURAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS 

De acuerdo a la perspectiva de que el género es una construcción social cuyas características 

dependen del contexto sociocultural e histórico de que se trate, se hace necesario entonces incluir 

en el análisis la composición sociodemográfica e histórica del espacio en el que se trabajó; en 

este caso San Cristóbal de Las Casas para explicar sus dinámicas relacionales.  
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San Cristóbal de Las Casas es una ciudad que se encuentra ubicada en la región 

económica de Los Altos de Chiapas; cuenta con una población de 158,027 habitantes, de los 

cuales 75, 439 son hombres y 82, 588 son mujeres (INEGI, 2010). Uno de los componentes 

demográficos que caracterizan a esta ciudad es su diversidad poblacional, parte de la cual 

encuentra explicación en sus orígenes. Viqueira (2004) narra que en el siglo XVI los invasores 

españoles fundaron en el Valle de Jovel la alcaldía mayor de Chiapas, denominándola Ciudad 

Real lo que trajo a la población indígena de la región desfavorables consecuencias. Para la 

segunda mitad del siglo XVII, la región de Los Altos de Chiapas se convirtió en reserva de mano 

de obra barata para las fincas cafetaleras, de cacao y ganaderas de Chiapas y Tabasco; por su 

ubicación geográfica sin rutas comerciales y de difícil acceso, Ciudad Real se sostuvo a base del 

despojo de tierras y parte de la producción, así como del establecimiento de relaciones de 

semiesclavitud con la población indígena. 

Con el propósito de mantener este orden social, la población española y criolla que fue 

y sigue siendo minoritaria en relación a la indígena, construyeron barreras casi impermeables que 

convirtieron a la Ciudad Real en espacio prácticamente exclusivo de los ladinos,5 excluyendo de 

manera hostil y discriminatoria a la población indígena, originando, a decir de Viqueira “una 

rígida sociedad de castas que perdura hasta nuestros días” (Viqueira, 2004:  222).  

Esta hostilidad ha sido recíproca y se puede leer por ejemplo en la imagen que las mujeres 

indígenas de San Juan Chamula tenían de las ladinas a quien nombraban “xinolanes” (señoras 

ladinas), haciendo mofa de ellas en sus carnavales, representándolas como escandalosas e 

inmorales (Rus, 1992).  

Sin embargo, los límites establecidos en esta sociedad de castas tuvieron sin duda 

fronteras muy porosas que dieron origen al mestizaje, sobre todo por prácticas de abuso como 

el derecho de pernada. 6  París (2000) sostiene que “el proceso real de mestizaje tuvo 

principalmente su origen en la generalización y amplia aceptación de las relaciones 

                                                
5Rus (2012) explica que “Ladino no es una categoría racial sino cultural, que denota a los que hablan español, usan 
el tipo de ropa que se estila en el resto del país y no es indígena. Esencialmente significa no indígena” (Rus, 2012: 
241). 
6 Entre los abusos cometidos durante la dominación española se identifica el llamado derecho de pernada cuya 
práctica perduró hasta mediados del siglo XX del cual Olivera explica que “…hacendados y finqueros se han 
atribuido el derecho de desflorar, embarazar y después, dar en casamiento a alguno de sus trabajadores a las mujeres 
púberes, hijas de sus peones” (Olivera, 2011: 27). 
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extramatrimoniales entre hombres blancos y mujeres indígenas, en particular en las frecuentes 

violaciones” (París, 2000: 91). 

Estos orígenes de San Cristóbal explican la complejidad de las relaciones entre las 

poblaciones indígenas y ladinas de la ciudad. Dicho aislamiento, provocado en parte por la 

situación geográfica de la región, perduró hasta bien entrado el siglo XX. Fue en la década de 

los años 70 que hubo cambios significativos en la movilidad de un número importante de 

población indígena principalmente del municipio contiguo de San Juan Chamula, expulsada por 

razones económicas, políticas y religiosas.7 Esta población se asentó en la periferia de la ciudad. 

Aunado a estos asentamientos, a raíz del levantamiento armado zapatista de 1994, hubo 

un importante aumento de población fuereña que hizo de San Cristóbal su lugar de residencia. 

Llama particularmente la atención que el grueso de la población no indígena, mestiza originaria 

de la misma ciudad, de otros lugares del estado y del país, como de otros países, se concentra 

principalmente en las cabeceras municipales de San Cristóbal y Teopisca, mientras que en los 

municipios vecinos también pertenecientes a Los Altos de Chiapas (Chamula, Chanal, Huixtán, 

Tenejapa, Zinacantán) sus habitantes son entre el 95% y el 100% indígenas de las etnias tsotsil y 

tseltal (INEGI, 2011). 

Para Viqueira “esta polarización de la distribución espacial es un claro reflejo de una 

sociedad de castas de tipo colonial, en la cual las distinciones ‘socio-raciales’ juegan un papel de 

primera importancia en la vida cotidiana” (Viqueira, 2004: 222) y que aun con la presencia 

creciente de personas de orígenes diversos, no ha sido eliminada, sino que ha dado lugar a una 

nueva categoría cultural. En ese mismo sentido Rus (2012) sostiene que:  

Hay razón para decir que compartiendo la ciudad con estas dos sociedades, existe una tercera que se 

segrega a sí misma de las otras y que está compuesta de burócratas, trabajadores de organizaciones de 

ayuda, hombres y mujeres de negocios y trabajadores que vienen de otras partes de México y del exterior 

por el auge de San Cristóbal como un centro turístico de importancia durante los últimos 20 años, incluso 

se puede decir que hay una cuarta sociedad la de los miles de turistas que invaden la ciudad durante las 

temporadas altas de verano y navidad (Rus, 2012: 241). 

                                                
7  Para mayor documentación en relación al proceso de expulsión de población indígena pueden revisarse los vastos 
trabajos de Jan Rus.  
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Estas diversidades y mezclas poblacionales complejizan y enriquecen las dinámicas relacionales 

en San Cristóbal de Las Casas y permiten la convivencia voluntaria o involuntariamente de 

diversas culturas: indígenas tsotsiles y tseltales, mestizas locales, fuereñas nacionales y extranjeras 

que le dan al espacio sancristobalense un carácter multicultural y cosmopolita.  

En un contexto así no resulta extraordinario el establecimiento de relaciones de pareja 

interculturales, que pudieran ser trasnacionales e interétnicas. Dicha complejidad permite que en 

este espacio se encuentren en convivencia cotidiana diferentes formas y expresiones de 

relaciones amorosas. 

1.7 METODOLOGÍAS FEMINISTAS 

Para realizar una investigación es necesario tener claro desde dónde se está realizando, en dónde 

se está colocada como investigadora para desde ahí empezar a construir. En ese sentido, cuando 

me propuse realizar esta investigación, lo hice desde mi experiencia y posición feminista; es decir, 

apunto claramente que no es ni lo pretende ser, una construcción desde un lugar neutral, 

teniendo presente que realizar una investigación feminista requiere entre otras cosas, de 

metodologías que faciliten la construcción de conocimientos desde paradigmas diferentes a los 

establecidos. 

En la problemática planteada el conocimiento construido acerca de las experiencias e 

ideas amorosas regularmente han sido interpretadas desde parámetros androcéntricos y 

heteronormativos, por tanto, para un análisis diferente, parto del cuerpo teórico feminista, que 

explica a través de la teoría de género, la construcción social de las personas en un sistema binario 

sexo genérico, siendo el género un elemento estructural en un sistema patriarcal, cuyo orden 

social construye relaciones de poder desiguales entre los géneros. “[De la teoría feminista] el 

centro de su reflexión es la explicación de la multiplicidad de factores que se concatenan para 

sostener la desigualdad entre mujeres y hombres basada en el género…en sociedades marcadas 

por la dominación patriarcal” (Castañeda, 2008: 12).  

Para lograr los propósitos de la investigación necesité contar con herramientas y 

enfoques metodológicos que permitieran analizar y explicar la problemática desde las mujeres; 

es decir, desde la mirada y la voz de las protagonistas. 

Con base en esto, me apoyé en postulados de metodologías de investigación feminista, 

cuya epistemología tiene como fines principales visibilizar a las mujeres y construir formas de 
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pensamientos y relaciones no heteropatriarcales. La metodología con la que llevé a cabo mi 

investigación está basada en las experiencias y propuestas de científicas feministas como 

Blazquez (2012), Castañeda (2008) y Harding (1998) que han condensado en sus trabajos 

premisas metodológicas y claves epistemológicas para el desarrollo de estudios feministas. Las 

científicas coinciden en que realizar una investigación desde la perspectiva feminista tiene como 

propósito abonar a la transformación de las relaciones de opresión y subordinación, relaciones 

de género y también de clase y etnia; es decir, construir conocimientos encaminados a la 

erradicación de las desigualdades sociales.  

De acuerdo con Castañeda (2008) las claves epistemológicas fundamentales para la 

investigación feminista son la deconstrucción, el desmontaje y la elaboración. La deconstrucción 

referida a llegar a la raíz de los conocimientos situándolos en los contextos creados y visibilizar 

los sesgos de género con los que fueron construidos.  

En relación al desmontaje, se trata de despojar del androcentrismo, el sexismo, la 

misoginia y el resto de sesgos de género que sostienen la producción patriarcal de conocimientos, 

para construir conceptos que además coadyuven a la emancipación. Es decir, no solo se trata de 

deconstruir y desmontar sino de la elaboración nuevos conceptos, nuevas explicaciones, nuevas 

teorías respecto a cuestiones ya conocidas o problemáticas de nueva aparición.  

Como feministas se hace necesario fundamentar las investigaciones con el trabajo de 

otras mujeres con el propósito de reconocer y visibilizar nuestra genealogía y el cuerpo teórico 

que se ha ido construyendo, mostrando la producción teórica feminista, evitando así que siga 

siendo ignorada o expropiada por los poderes hegemónicos 

Las propuestas metodológicas desarrolladas por científicas feministas han dado lugar a 

algunas premisas que dan fundamento a la perspectiva de investigación feminista, como son: 

Ø Que los cuestionamientos, preguntas y problemáticas de investigación estén situados en 

las mujeres y centrados en sus experiencias y enmarcados en la organización social de 

género, bajo la luz de las teorías y epistemologías feministas. 

Ø Que los problemas de investigación se planteen desde la perspectiva de construir 

conocimientos que faciliten la actuación crítica de las mujeres con el fin de erradicar la 

desigualdad de género y otras desigualdades sociales. 
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Ø Que el diseño de metodologías tenga la intención de producir conocimientos 

encaminados a la erradicación de los elementos estructurales que apuntalan la 

desigualdad de las mujeres. 

La investigación feminista parte de la premisa de que la investigación feminista tiene como 

propósito estar a favor de las mujeres y ofrecernos las explicaciones de los fenómenos sociales 

y de la subjetividad que queremos y necesitamos (Harding, 1998). 

Desde la perspectiva de la metodología feminista, los problemas a analizar se derivan de la ubicación de 

las mujeres, es decir, la determinación del lugar social, político y filosófico que ocupan las mujeres. El 

diseño del procedimiento a seguir para verlas en contextos de interacción que suponen analizar sus 

posiciones relativas respecto a otras mujeres y a los hombres, el carácter de las relaciones que sostienen con 

unas y otros, los poderes que detentan y los que las marcan, así como el lugar que ocupan para las 

instituciones (Castañeda, 2008: 86). 

Otro de las bases  medulares de la investigación feminista es el reconocimiento por parte de las 

investigadoras de su propia condición de género, lo que hace posible colocarse en el mismo 

plano crítico de las mujeres participantes de la investigación, de tal manera en que todas se 

reconozcan como sujetas de género, y así facilitar la posibilidad de colocarse en una situación de 

intersubjetividad; es decir, no son las otras, somos nosotras, todas poseedoras y creadoras de 

conocimientos (Harding, 1998, Castañeda, 2008). 

Desde este marco epistemológico es necesario apoyarse en procedimientos que lo 

apuntalen, en ese sentido desde la investigación feminista se proponen la visibilización, la 

desnaturalización y la historización como pilares de la producción del conocimiento. 

La visibilización consiste, en palabras de Shulamit Reinharz ( 1992) en hacer visible lo 

invisible. En sociedades patriarcales la invisibilidad es uno de los elementos de la condición de 

género de las mujeres, es pues obligación de la investigación feminista trabajar para la 

visibilización de las mujeres como sujetas constructoras de conocimiento, de realidades y de 

historia, como apuntaría Facio (1992), combatir la ginopia8 que históricamente ha apuntalado la 

creación de conocimientos. 

                                                
8 Ginopia: la imposibilidad de ver lo femenino o imposibilidad de aceptar la existencia autónoma de personas del 
sexo femenino (Facio, 1992: 25). 
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A partir de la visibilización es posible documentar la exclusión, la discriminación y la 

violencia hacia las mujeres por su condición de género 

…así como sacar a la luz los conocimientos, los saberes, los valores, las formas de producción, la 

participación en la reproducción, la estética, los conceptos filosóficos, los cuerpos y las sexualidades, las 

concepciones del mundo, las posiciones políticas, los aportes económicos, materiales y simbólicos, las 

creaciones artísticas, en fin, todas las expresiones del ser y hacer de las mujeres que permanecen 

desconocidas, ignoradas, silenciadas u omitidas… (Castañeda, 2008: 90). 

En ese sentido es trabajo de la investigación feminista develar, que Castañeda explica como:  

…despojar a las apariencias de los velos androcéntricos, sexistas, heterosexistas, etnocéntricos, clasistas 

y racistas que ocultan a las mujeres y subordinan todo lo considerado femenino. Develar significa también 

buscar y mostrar las contradicciones, las confrontaciones, los desacuerdos, las fisuras y las rupturas que 

produce una pluralidad de sujetos, en particular las mujeres, en la vida cotidiana en relación con los 

modelos estereotipados de ser y deber ser que ofrece la condición de género patriarcal (Ídem).   

La develación tiene intrínseca escuchar la propia voz de las mujeres, esto frente al silencio 

impuesto por la dominación masculina; escuchar a las mujeres resulta para la investigación 

feminista, un recurso metodológico que permite contar sus historias sin la intermediación que 

en muchos casos reproduce dicha dominación. 

Las investigaciones feministas tienen como uno de sus ejes rectores desnaturalizar las 

condiciones de género y otras condiciones sociales de opresión, es decir, demostrar que tales 

condiciones son producto de relaciones sociales históricas y no pertenecen al mundo de la 

naturaleza y por tanto pueden transformarse, lo que muestra su clara base política; no es que en 

otras metodologías no exista, sin embargo, en las investigaciones feministas estos fundamentos 

no se esconden bajo el manto de la neutralidad, sino al contrario, se busca reivindicar y legitimar 

el vínculo entre ciencia y política. 

Con base en lo anterior todos los instrumentos utilizados en esta investigación tuvieron 

el propósito de escuchar a las mujeres y construir conocimientos a partir de la expresión de sus 

opiniones, experiencias, ideas y conocimientos. 
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1.7.1 MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN EN ESTUDIOS FEMINISTAS 

Cuando de métodos de investigación desde el feminismo se trata, sin duda es pertinente retomar 

el cuestionamiento clave discutido por Sandra Harding (1998) en la década de los ochenta, 

cuando preguntaba ¿existe un método feminista? Muchas feministas principalmente desde la 

academia han debatido acerca de esta cuestión. Shulamit Reinharz planteó por ejemplo, que “1) 

El feminismo es una perspectiva, no un método de investigación, 2) las feministas usan múltiples 

métodos de investigación.”(Reinharz, 1992: 240). Elí Bartra por su parte apunta que “…es 

posible decir que el quehacer feminista dentro de las ciencias y humanidades planea caminos que 

le son propios para conocer la realidad. Y además, la finalidad última del feminismo es la 

liberación de las mujeres, por lo que su método comparte su fin” (Bartra, n.d.: 147). Así, ha 

habido un intenso debate desde hace algunas décadas acerca de los métodos y metodologías en 

la investigación feminista. 

Es importante ubicar el desarrollo de una metodología feminista como tal en la segunda 

mitad del siglo pasado cuando las mujeres comienzan a sistematizar las experiencias, análisis y 

reflexiones generados durante el proceso de construcción de lo que ahora conocemos como 

movimiento feminista. Estas sistematizaciones comenzaron apoyándose en las metodologías, 

métodos y técnicas conocidos hasta ese momento; el método científico con sus limitaciones y 

oportunidades en un marco positivista, así como métodos hermenéuticos fueron utilizados para 

los trabajos de investigación. Poco a poco fueron construyéndose las claves epistemológicas de 

los estudios feministas, en los primeros momentos como estudios de la mujer, posteriormente 

con la creación del género como categoría de análisis, los estudios de género. Se construyeron 

epistemologías en muchos momentos utilizando los métodos tradicionales de investigación, pero 

con una mirada diferente, mirada que tenía un objetivo feminista. En ese camino de 

deconstrucción y construcción, pensadoras feministas han creado métodos que no 

necesariamente fueron creados para la investigación, pero por sus epistemologías y objetivos son 

métodos que pueden ser utilizados en ese campo. 

Así reconocemos el método propuesto por Sandra Harding (1998) que planteó comenzar 

con las experiencias femeninas, es decir, empezar con la vida de las mujeres como método para 

el análisis social, basándose a su vez en la teoría del punto de vista.  
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Esta teoría dice: empieza por la vida de las mujeres para identificar en qué condiciones, dentro de las 

relaciones naturales y/o sociales, se necesita investigación y qué es lo que puede ser útil (para las mujeres) 

que se interrogue de esas situaciones. Este procedimiento (¿método?) contrasta con la forma usual que da 

origen a los proyectos de investigación en las ciencias sociales o naturales, con los problemas que plantean 

las disciplinas, las corporaciones, los gobiernos, las agencias de ayuda internacional y otras instituciones 

de cuyos diseños las mujeres han sido, en su mayoría, excluidas (Harding, 1998:11). 

Otro método reconocido en la investigación feminista es el propuesto por Alda Facio (1992) en 

su libro denominado Cuando el género suena, cambios trae, en el que plantea de manera sintética seis 

pasos para el análisis jurídico: 

 1) Tomar conciencia de la subordinación del sexo femenino en forma personal. 2) Identificar las distintas 

formas en que se manifiesta el sexismo en el texto, tales como el androcentrismo, el dicotomismo sexual, 

la insensibilidad al género, la sobregeneralización, la sobrespecificidad, el doble parámetro, el familismo, 

etc.) Identificar cuál es la mujer que se está contemplando como paradigma de ser humano y desde ahí, 

analizar cuál o cuáles son sus efectos en las mujeres de distintos sectores, clases, razas, etnias, creencias, 

orientaciones sexuales, etc. 4) Identificar cuál es la concepción de mujer que sirve de sustento al texto, es 

decir, si es sólo la mujer-madre, o la mujer-familia o la mujer sólo en cuanto se asemeja al hombre, etc. 

5) Analizar el texto tomando en cuenta la influencia de y los efectos en los otros componentes del fenómeno 

legal. 6) Ampliar la toma de conciencia de lo que es el sexismo y colectivizarla. Este es también el primer 

paso, porque para interesarse en esta metodología primero hay que tomar conciencia del sexismo (Facio, 

1992: 13).   

Tanto Harding como Facio comienzan sus propuestas indicando que no son métodos como tal, 

sin embargo, a la luz de las experiencias estas propuestas de análisis han sido utilizadas como 

métodos de investigación. 

Siendo las pensadoras feministas tan diversas como campos de estudio pueden existir, 

desde las ciencias humanísticas encontramos a Fina Sanz que desde su vocación feminista y su 

quehacer como sexóloga, pedagoga y terapeuta crea un método de análisis e intervención para 

el conocimiento de las relaciones intra e interpersonales, y la construcción de relaciones, a decir 

de ella misma, placenteras, autónomas y justas Este método es denominado “sensibilización 
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corporal y autosensibilización” y es expuesto detalladamente en su libro Psicoerotismo femenino y 

masculino (Sanz, 2012b). 

Los tres anteriores son ejemplos de métodos utilizados en la investigación feminista, 

creados en la construcción de caminos diversos para lograr los objetivos de emancipación de las 

mujeres y de igualdad en las relaciones. A decir de Harding  

Esos nuevos ‘métodos’ feministas han generado preguntas sobre, por ejemplo, la doble jornada de trabajo 

de las mujeres, la contribución del trabajo doméstico a la economía, la violencia sexual o las formas de 

organización política que prefieren las mujeres. Las respuestas a estos interrogantes usualmente no pueden 

ser encontradas al inspeccionar la vida de las mujeres, ya que la vida de éstas se organiza lejos de las 

formas en que las disciplinas recogen y organizan la información, y de las políticas gubernamentales, de 

las corporaciones o de otras instituciones (Harding, 1998: 11). 

1.7.2 MÉTODOS Y TÉCNICAS DE LA PRESENTE INVESTIGACIÓN 

El enfoque de esta investigación es cualitativo. Szasz y Lerner (1996) sostienen que los enfoques 

cualitativos son indispensables para la comprensión de ciertas dimensiones de la realidad como 

“la subjetividad humana, la simbolización del cuerpo y la sexualidad, las identidades, las 

relaciones de género, la interacción social y los sistemas de significación compartida” (Szasz y 

Lerner, 1996: 22). Asimismo Lerner (1996) afirma que la intención central de los enfoques 

cualitativos en la investigación es la de comprender el punto de vista de las personas 

protagonistas basado en sus experiencias en contextos simbólicos particulares “por ello, esos 

acercamientos privilegian el conocimiento y comprensión del sentido que los individuos 

atribuyen a sus propias vivencias, prácticas y acciones” (Lerner, 1996: 13). 

Para Lerner y Szasz (1996) los comportamientos humanos son producto de una 

estructura de relaciones, simbolizaciones y significaciones “que operan en la realidad, en un 

determinado contexto social, cultural e ideológico; realidad que es estructurada o construida por 

los individuos, pero que a su vez actúa estructurando su conducta” (Op cit: 13). Con base en lo 

anterior, el enfoque metodológico utilizado en este estudio sobre las mujeres en San Cristóbal 

de Las Casas es participativo-vivencial e incluye herramientas socioafectivas, reflexivas y de 

análisis. 
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Algunos de los instrumentos utilizados para la construcción de la información fueron 

adaptados de técnicas creadas para fines diferentes a la investigación9 con las cuales se pudiera 

lograr por un lado, el propósito de visibilizar y desmontar las ideas androcéntricas y patriarcales 

acerca del amor romántico y deconstruir en el análisis los fundamentos que apuntalan la opresión 

y subordinación de las mujeres, y por otro reconstruir colectiva e individualmente los procesos 

vividos en las experiencias amorosas. 

Para lograr los propósitos planteados en una investigación feminista y los objetivos de 

mi investigación requería de un proceso que no se limitara únicamente a la recolección de 

información, sino que, además, en el transcurso de la investigación las mujeres participantes 

tuvieran espacios de análisis y reflexión de sus experiencias. Por lo tanto, diseñé un proceso de 

tres momentos: construcción del conocimiento en un grupo pequeño, construcción social en un 

taller y entrevistas individuales para la realización de relatos de vida.  

Para lograr la consistencia en el proceso fue necesario reunir a mujeres que estuvieran 

dispuestas a participar en los tres momentos planteados en la investigación, para su integración 

utilicé la técnica de bola de nieve a través de mujeres cercanas a quienes conocía con anterioridad, 

y la convocatoria la realicé personalmente con algunas de ellas y a través de las redes sociales 

(correo electrónico y Facebook). 

Los hallazgos de esta investigación no pretenden ser representativos de la población 

femenina sancristobalense, pero se reconoce que estos pudieran ayudar a explicar algunos 

comportamientos de mujeres con determinadas características y que en todo caso pudieran 

contrastarse con otras poblaciones. Así, con base en los supuestos de la investigación cualitativa 

que Lerner señala, la población central de esta investigación se concreta a un grupo de cinco 

mujeres con quienes, en palabras de Szasz y Amuchástegui  

se privilegia aquí la profundidad sobre la extensión numérica de los fenómenos, la comprensión en lugar 

de la descripción. La ubicación dentro de un contexto en vez de la representatividad estadística. Es la 

riqueza y densidad de los estudios lo que construye su capacidad de representar realidades culturales y 

subjetividades diversas (Szasz, Ivonne y Amuchástegui, 1996 :22).  

                                                
9 En particular se hace referencia al grupo de reflexión que fue utilizado por Sanz (2012a) con el propósito de 
comprender, compartir y retroalimentar las experiencias vividas por mujeres en las edades mayores con respecto a 
su cuerpo, sus emociones y pensamientos. 
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La metodología utilizada tuvo un triple propósito: 1) La recolección de información, 2) el análisis 

y reflexión individual y colectivo de la vida amorosa de las participantes y 3) probar los 

instrumentos para la integración del programa de intervención que era uno de los objetivos de 

la investigación. 

1.7.2.1 GRUPOS DE REFLEXIÓN 

Como uno de los propósitos principales de la investigación fue generar la reflexión y el análisis 

sobre las subjetividades de las mujeres, se requerían instrumentos que permitieran pensar y 

hablar de manera individual y colectiva, por lo que consideré la utilización de la metodología de 

trabajo descrita por la psicóloga, sexóloga y pedagoga feminista Fina Sanz (Sanz, 2012a), en su 

libro Diálogos de mujeres sabias; la cual se denomina “Grupo de reflexión para Mujeres en la segunda 

mitad de la vida” y consiste en la conformación de un grupo de mujeres que se reúnen con el 

propósito de 

tener un espacio para hablar de cómo nos vivimos, qué nos ocurre, cómo percibimos nuestra vida y el 

mundo que nos rodea. Queríamos saber si también a las demás mujeres les pasaban cosas similares o 

no, qué les ocurría, cuáles eran nuestras diferencias y nuestras similitudes, qué podríamos aprender las 

unas de las otras (Sanz, 2012a : 19).  

Tomando en cuenta el propósito señalado por Sanz en su trabajo y el origen de la metodología, 

me pareció que ésta serviría a los objetivos de mi investigación y adapté el procedimiento a la 

problemática estudiada. 

Esta metodología estaba inspirada, por una parte, en otra similar que se utilizó en una convocatoria 

internacional de Mujeres de Negro para la Paz en Novisat (ciudad de la ex Yugoslavia), tras la guerra 

de los Balcanes…y por otra, en algunas reuniones o asambleas de tradiciones antiguas, donde quien 

habla utiliza un bastón de mando, y el bastón es como un mediador que da la voz y el lugar en el grupo. 

La estructura era horizontal (Sanz, 2012a:  23). 

Se diseñaron cinco sesiones de reflexión, de dos horas cada una, que abarcaron cinco temáticas 

distintas de la vida amorosa de cada participante. Una de las condiciones para la reflexión grupal 

fue aprovechar al máximo las dos horas, de modo que todas tuvieran el tiempo necesario para 

intervenir, iniciando y terminando las sesiones puntualmente. Las reuniones tuvieron un doble 
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objetivo: por un lado, el interés que podría tener para cada una poder hablar y ser escuchada, y 

por otro, el interés de conocer más el mundo de las mujeres en las relaciones amorosas. La 

dinámica de las reuniones fue la siguiente: hablar por turnos durante tanto tiempo como quien 

participaba, necesitara, exponiendo pensamientos y emociones. Cuando se tomaba la palabra, se 

agarraba a su vez una grabadora para que todo quedara registrado. Una vez que alguna terminara 

su exposición pasaba la grabadora a quien voluntariamente quisiera participar y así hasta 

completar el círculo. Todas las mujeres tuvieron su espacio para hablar y para ser escuchadas. Al 

finalizar una ronda de intervenciones, cualquier persona del grupo podría volver a tomar la 

palabra, pidiendo la grabadora y cediéndola. 

De acuerdo con Sanz “la grabadora era un elemento simbólico del poder de la palabra, 

palabra que era importante; todas las palabras eran importantes porque era el sentir de las 

mujeres, por eso había que escucharlas con respeto” (Sanz, 2012a: 22). 

Fina Sanz recomendó que, tomando en cuenta la forma cultural de expresión en 

México,10 las sesiones se realizaran en un tiempo mayor a dos horas, entre tres y cuatro serían 

pertinentes. Sin embargo, ya estando en el grupo se acordó trabajar dos horas, fundamentalmente 

por las actividades laborales, familiares y de maternidad que las participantes tenían, y también 

aumentar una sesión más para ajustar los tiempos requeridos, de tal manera que se trabajó 

durante un mes y medio en seis sesiones que duraron dos horas cada una. 

1.7.2. 2 TALLER 

El siguiente instrumento utilizado fue un taller basado en la metodología de educación popular 

que tiene como principio construir el conocimiento a partir de la vida cotidiana y con un objetivo 

político de análisis para la transformación de las realidades. 

En ese sentido, los talleres como técnica para la investigación permiten el acercamiento 

a los propósitos de la investigación feminista de trabajar en espacios horizontales para la 

construcción de conocimientos que coadyuven a la transformación de las realidades. Así 

considerados, los talleres son dispositivos de trabajo con grupos, limitados en el tiempo, con 

determinados objetivos particulares, facilitando la activación de un proceso pedagógico 

                                                
10 En España, que es donde ella llevó a cabo el trabajo donde utilizó esta metodología, las personas suelen ser 
concretas y directas en cuanto a lo que quieren expresar, en cambio en México desde su experiencia de por lo menos 
10 años de trabajo con población mexicana, la autora se percató de que solemos abundar en las introducciones antes 
de decir la parte medular. 
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sustentado en la integración de teoría y práctica, el protagonismo de las participantes, el diálogo 

de saberes, y la producción colectiva de aprendizajes; operando una transformación en las 

personas participantes y en la situación de partida (Torres, 2010). 

El taller fue conformado con las mujeres del grupo base, ampliando la convocatoria hacia 

otras mujeres que quisieran participar voluntariamente, que fueran mayores de edad y que 

residieran en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas. De esta manera, se realizó el taller 

denominado La construcción social del amor en las mujeres con la participación de quince mujeres. 

El propósito principal del taller fue profundizar en los análisis de las mujeres del grupo 

base a través de la reflexión colectiva de la estructura social en la que se construye el amor 

romántico. 

1.7.2. 3 RELATOS DE VIDA 

Por último, se realizaron entrevistas a profundidad para que, junto con la información construida 

en el grupo de reflexión y el taller, se elaboraran los relatos de vida. Los relatos de vida están 

comprendidos en el enfoque biográfico, desde el cual se pretende la articulación entre lo 

sociohistórico y lo subjetivo en las investigaciones. Esta técnica permite enfocarse en los 

episodios de la vida que se consideren pertinentes para quien los narra. Se trata de realizar cortes 

bien definidos en las historias que permitan el análisis de un aspecto particular en la vida de las 

personas (Cornejo, 2006). 

1.7.2.4 TRABAJO DE PILOTAJE 

Para probar y ajustar los instrumentos se llevaron a cabo dos talleres piloto con mujeres de entre 

15 y 50 años; los talleres se realizaron en coordinación con una organización de mujeres 

denominada Fortaleza de la Mujer Maya (FOMMA) con quienes he trabajado desde hace algunos 

años en la formación de mujeres. Las compañeras de FOMMA fueron quienes convocaron a las 

mujeres participantes de los talleres y fueron realizados en el espacio que ocupa la organización. 

Así también se realizó una sesión piloto del grupo de reflexión con mujeres de entre 28 

y 44 años. La sesión se realizó con un grupo de 9 mujeres y se llevó a cabo en un espacio prestado 

por la organización Marie Stopes con quienes he trabajado en años anteriores en alianza por la 

despenalización del aborto. 
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Con la experiencia del trabajo de pilotaje de los talleres y el grupo de reflexión, se decidió 

trabajar primero con el grupo de reflexión, en un segundo momento con el taller y por último 

con las entrevistas individuales. Esto con la intención de que el trabajo en el grupo de reflexión 

no contara con ningún elemento de análisis y reflexión previa como lo sería el taller. 

El taller fue diseñado con actividades adaptadas de otras autoras y con actividades de mi 

propia autoría.  

Por último, realicé entrevistas a profundidad que permitieron la reconstrucción de la vida 

amorosa de las participantes desde un espacio individual de reflexión y análisis a través de la 

entrevista semiestructurada, teniendo como ejes del relato los ámbitos: amor, sexualidad y 

maternidad.  

1.7.3 POBLACIÓN 

Realizar esta investigación con la población con la que se trabajó permitió abonar a la experiencia 

de trabajar con mujeres con características compartidas con la investigadora, teniendo la 

oportunidad de construir conocimientos en el mismo plano crítico como lo apunta Harding 

(1998) colocándonos en un espacio de intersubjetividad “La noción contemporánea de 

intersubjetividad supone una relación de mutua interpelación en la que, al no objetivar a las 

personas, se busca que haya respeto, apertura, diálogo y delimitación en las posiciones relativas 

que cada quien ocupa en la investigación” (Castañeda, 2008: 86), intersubjetividad que resulta de 

compartir situaciones similares de género, clase u otras; en este caso, con las mujeres 

participantes en la investigación compartimos situaciones semejantes de género, clase y 

escolaridad, la que denominé “Alta escolaridad” y que contempla estudios considerados de nivel 

superior. Al respecto Thurén recomienda que “hay que estudiar hacia arriba, no sólo hacia abajo 

o hacia los lados, o nuestros conocimientos resultarán parciales y tal vez perversos” (Thurén, 

2005: 1). Así también, la mayoría de las mujeres participantes tenían estudios de género y algunas 

se reconocían como feministas, lo que permitió explorar lo que en su investigación Esteban 

(2009) propone: “Se pensó, y así resultó ser en la práctica, que las mujeres feministas podían 

ofrecer una visión más compleja del seguimiento de los mandatos culturales en torno al amor, 

así como vivencias alternativas y propuestas de cambio” (Esteban, 2009: 28).  
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Como ya mencioné en apartados anteriores, el trabajo de campo fue realizado con dos 

poblaciones; un grupo base que participó en todas las etapas de la investigación y un grupo más 

amplio de mujeres que participaron en el taller.  

1.7.3.1 GRUPO BASE 

Las características generales de las mujeres que integraron el grupo base son las siguientes: 

 

 Edad Origen Estado civil Núm. de 

hijas/os 

1 29 Ciudad de México Soltera (Unión libre) Ninguno 

2 30 SCLC, Chiapas Soltera (Unión libre) Ninguno 

3 36 Tuxtla Gutiérrez, 

Chiapas 

Soltera (Unión libre) Una 

4 38 Ciudad de Guatemala Soltera 

(Divorciada) 

Ninguno 

5 46 Ciudad de México Soltera (Divorciada) Uno 

 

En cuanto al estado civil, todas se identifican como solteras, sin embargo, todas sostenían una 

relación sexoafectiva al momento de la investigación; tres tienen una relación de unión libre, dos 

fueron casadas, se divorciaron y actualmente sostienen una relación sexoafectiva. 

1.7.3.3 GRUPO AMPLIO-TALLER 

La otra población que participó en la investigación, fueron mujeres que acudieron al taller, cuyas 

características generales son las siguientes: 

 

 Edad Origen Etnia Estado civil Núm. de 

hijas/os 

1 28 Argentina Mestiza Soltera Ninguno 

2 29 Estados 

Unidos 

Mestiza Casada Ninguno 



47	
	

3 29 Ciudad de 

México 

Mestiza Soltera (U.L.) Ninguno 

4 30 SCLC, Chiapas Mestiza Soltera (U.L.) Ninguno 

5 30 Monterrey, 

Nuevo León 

Mestiza Soltera Ninguno 

6 31 Querétaro, 

Querétaro 

Mestiza Soltera Ninguno 

7 31 Huixtán, 

Chiapas 

Tsotsil Unión Libre Ninguno 

8 34 Huixtán, 

Chiapas 

Tseltal Casada Ninguno 

9 35 SCLC, Chiapas Mestiza Soltera Ninguno 

10 36 Tuxtla 

Gutiérrez, 

Chiapas 

Mestiza Soltera (U.L.) Una 

11 38 Bachajón, 

Chiapas 

Tseltal Soltera Uno 

12 38 Cd. Guatemala Mestiza Soltera (D) Ninguno 

13 42 Guadalajara, 

Jalisco 

Mestiza Casada Tres 

14 44 Edo. de 

México 

Mestiza Soltera (D) Dos 

15 46 Ciudad de 

México 

Mestiza Soltera (D) Uno 

 

Ambos grupos de población tienen como características en común la alta escolaridad y la 

heterosexualidad.  

En esta investigación la alta escolaridad se refiere a estudios superiores y de posgrado, y 

la heterosexualidad está referida al establecimiento de relaciones sexoafectivas con personas del 

sexo opuesto. 
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1.7.4 CATEGORÍA DE ANÁLISIS: EL AMOR ROMÁNTICO 

La categoría analítica generada en el proceso de la investigación y que corresponde a los objetivos 

planteados fue el amor romántico. Desde la perspectiva de que el amor es un sentimiento cuyos 

contenidos y significaciones son construidos socialmente en contextos históricamente situados 

y representaciones culturales particulares, el amor romántico como categoría de análisis expresa 

las significaciones y dinámicas del proceso amoroso de las mujeres en sus relaciones 

sexoafectivas. 

1.7.5 EJES DE LA INVESTIGACIÓN 

1.7.5.1 AMOR 

La noción del amor como construcción social y como resultado de contextos sociales y culturales 

determinados, y en particular el modelo romántico como producto histórico social, implica que 

sus contenidos pueden ser transformados situándose en contextos particulares y que son 

construidos con base en las experiencias personales. Así, en el amor como eje de la investigación 

se toma como base la noción de “sentido” propuesta por Vygotsky (1995) en su teoría 

sociocultural, en donde cognición y afectividad se encuentran imbricadas, y donde hace 

referencia a la significación de las vivencias que a través de la palabra se construye en contextos 

socioculturales específicos y que es internalizada de acuerdo a las experiencias particulares de 

cada persona. La internalización es el proceso de incorporación de lo sociocultural a lo personal 

y por tanto, el sentido mismo es una construcción sociocultural y personal.  

Desde esta idea, el eje del amor hace referencia a la significación del amor en contextos 

socioculturales determinados y que las personas reconocen con base en sus experiencias 

(vivencias) que al ser expresadas en palabras se construyen de manera particular. 

1.7.5.2 SEXUALIDAD 

De acuerdo con Sanz (2012b) en sociedades patriarcales con culturas judeo cristianas, la 

sexualidad se encuentra reprimida y su ejercicio es fuertemente sancionado, por lo que es un eje 

transversal que refiere la conciencia o la ignorancia que las mujeres tienen acerca de ésta a través 

de su cuerpo en la interacción con la pareja. 
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1.7.5.3 MATERNIDAD EN EL VÍNCULO SEXOAFECTIVO 

La maternidad en el vínculo sexoafectivo, como eje, explora la materialización del vínculo 

amoroso de pareja a través del (a) hijo(a) y las significaciones de esta materialización, así como 

también los deseos y expectativas de las mujeres acerca de la duración de ese vínculo amoroso y 

su relación con la reproducción compartida. 
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CAPITULO II 

MARCO TEÓRICO 

2.1 ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL AMOR ROMÁNTICO 

Antes de explicar las nociones actuales que se tienen sobre el amor romántico, es importante 

mencionar las ideas antecedentes de este modelo amoroso y sus definiciones en su surgimiento 

reconocido como tal a partir del siglo XIX.  

Revisando análisis de sociedades antiguas, Bottéro (2004) estudia lo que denomina como 

amor libre. Para su análisis, Bottéro recurre a una de las civilizaciones más antiguas de la 

humanidad, la de Mesopotamia, al parecer buscando los orígenes humanos. De acuerdo con este 

autor, aunque en esa sociedad mesopotámica ya existía la institución matrimonial, ésta no era 

considerada como una fuente de satisfacción amorosa; era en el amor libre, es decir aquel 

generado fuera de la institución matrimonial, en donde las personas realmente podían amar; el 

matrimonio era una convención social para garantizar la reproducción que se acordaba por las 

familias incluso sin el conocimiento de los esponsales. El amor libre descrito por Bottéro estaba 

ligado a los placeres y la satisfacción sexual y era considerado de suma importancia por los 

babilonios. Según el relato de Bottéro, era el amor libre lo que hacía a las personas humanas y 

era considerado divino.11  Según esta la descripción, por tanto, podemos encontrar algunas 

huellas en civilizaciones antiguas de un amor de pareja desligado de la familia y del matrimonio. 

Una fuente sin duda importante para la concepción del amor romántico es el 

pensamiento griego. Es interesante hallar en la obra clásica de Platón El banquete (2006), el 

reconocimiento de diferentes formas de amor y no sólo de una, y aunque las formas mencionadas 

son valoradas en relación a la moral vigente como buenas o malas, 12  todas ellas son 

denominadas amor. En esta obra es de relevancia anotar, entre otras cosas, el reconocimiento 

del amor heterosexual, homosexual o lésbico como opciones naturales y aceptadas socialmente. 

                                                
11 En la civilización mesopotámica veneraban a Ishtar, la diosa del amor y de la guerra; así es posible encontrar la 
vinculación entre Eros y Thánatos de Freud en los relatos de civilizaciones muy antiguas. 
12 Lo que muestra el amor y sus significaciones como producto de sociedades y culturas determinadas. 
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Una característica importante en las diversas ideas del amor relatadas en El banquete es considerar 

al amor directamente relacionado con la divinidad; de hecho, el amor es identificado como un 

dios. 

Otra fuente distinta pero igualmente importante en la idea de amor romántico es la 

concepción derivada del judeo-cristianismo que nos proporciona nociones en las que se basan 

muchas de las ideas contemporáneas de este modelo amoroso. En la Biblia, libro sagrado de los 

cristianos, señalan características particulares de lo que es considerado amor: “El amor es 

paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla. No actúa con 

bajeza y busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo…Perdura a pesar de 

todo, lo cree todo, lo espera todo, lo soporta todo (Internacional, 1989: 492).  

Si nos detenemos a revisar las dos fuentes anteriores, pilares de la idea de amor 

romántico, cobra importancia anotar cómo ambas consideran al amor como de origen divino; 

es decir, el amor como dios, no como humano, lo que explicaría la idealización que de él se tiene 

y también la dificultad, si no es que franca imposibilidad, de llevarlo a la experiencia humana. 

Una de las referencias obligadas a consultar en este tema es la obra escrita por Denis de 

Rougemont (2001) Amor y occidente, en la que tiene el propósito de explicar el origen histórico de 

la forma de amar que caracteriza a la cultura occidental. En este texto Rougemont sostiene que 

el amor en occidente es la conjunción de dos creencias religiosas; una de ellas de raíces celtas y 

practicada por los cátaros en su iglesia del amor, que tiene como característica fundamental lo 

divino y sublime, que, a decir del autor, fue descrita por Platón como furor (atracción irracional) 

y es descrito como un arrebato pasional, denominado por los griegos como Eros, procedente de 

la divinidad. La otra creencia religiosa conjugada que derivó en el amor occidental, es la del 

cristianismo, que relaciona al amor con lo que las nociones griegas identificaron como Ágape, 

amor hacia los otros con el componente de sacrificio y dolor.  

Así Rougemont (2001) afirma que esta forma característica de amor, entre lo sublime y 

lo doloroso, nace a mediados del siglo XII y es reconocida como amor cortesano. Una 

afirmación relevante de parte del autor es reconocer a esta forma de amor como una 

construcción histórica en un contexto determinado, cuyas raíces son religiosas.  

De acuerdo a Rougemont (2001) el amor cortés se caracteriza por la pasión arrebatada y 

la distancia de la persona amada, lo que ocasiona profundos sufrimientos al amante; cuanto más 

lejos la persona amada, más la ama y cuanto más la ama, más sufre por su lejanía. Lo sufriente 
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de la pasión, según Rougemont, se deriva de intentar encarnar en una persona el amor-dios, 

amor divino, y en este propósito profano, el amor se trastoca con la muerte; “este amor imposible 

dejaba en el corazón de los hombres una quemadura inolvidable, un ardor verdaderamente 

devorador, una sed que la muerte y sólo la muerte podía apagar: de ahí que empezaran a amar 

‘la tortura de amor’ por sí misma” (Rougemont, 1984: 159). Russell (1973) considera esta 

dificultad de poseer al objeto amado como característica fundamental de lo que posteriormente 

definirá al amor romántico. 

En estos orígenes históricos, Rougemont (2001) y Singer (1984) coinciden en identificar 

la idea de amor cortés como antecedente inmediato del amor romántico. Así Singer señala con 

claridad que los románticos, cuyos principios conservadores plantean el regreso al pasado, 

retoman para el amor de pareja, ideas de Platón, del cristianismo y del amor cortés. De Platón 

tomarán la idea de la divinidad en el amor, que trasciende la experiencia sexual, un amor ideal 

poco probable de realizarse en la realidad; del cristianismo retoman la noción de que los amantes 

pueden compartir la divinidad y esta relación mundana-divina se expresa en el amor cortés. De 

lo anterior se derivarán las características que definirán al amor romántico y dentro de ellas la 

importancia vital que le dan los románticos a encontrar a la pareja con quien vivir esta idea de 

amor, espiritual más que material, “la pareja del alma”, idea de la que podría derivarse el mito del 

“alma gemela” (Branden, 2000). 

2.2 EL RETORNO AL SENTIMIENTO: EL ROMANTICISMO 

Para explicar la significación del amor romántico parece pertinente hablar acerca del 

romanticismo y sus características, lo que además fundamenta la historicidad de este modelo.  

Autores como Singer (1984) y Domínguez (2009) coinciden en que el romanticismo 

surge como ideología en el siglo XVII como respuesta frente el racionalismo ilustrado. La 

llamada Ilustración se caracterizó por el predominio de la razón en la búsqueda y construcción 

de los conocimientos en franca oposición a la religiosidad imperante del medioevo. Sin embargo, 

una de las críticas más importantes a la Ilustración fue el absolutismo de la razón. Frente a este 

extremo surge el romanticismo que da una extraordinaria importancia al sentimiento sobre la 

razón, sentimiento no sensual, sino espiritual “era una manera de oponerse al mundo 

desencantado del pensamiento ilustrado, donde la religión fue retirada de su pedestal, fue puesta 

al lado del mito, y se le deparó crítica” (Domínguez, 2009: 47). Según Domínguez, algunos de 
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los críticos del romanticismo lo son por sus intentos de volver al pasado; es decir, los románticos 

retoman el predominio de la irracionalidad de la mitología particularmente religiosa que 

caracterizó el oscurantismo de la edad media; así pues, la ideología romántica contiene rasgos 

conservadores. 

Perrot (1993) relata que la idea de amor romántico es difundida en Europa al comienzo 

de la modernidad a través de la imprenta y la alfabetización extendida, por la literatura y el teatro, 

colocándose como modelo amoroso en la vida real a mediados del siglo XVIII. 

Amorós (2008) y Valcárcel (2008), a su vez, coinciden con el planteamiento acerca de 

que el romanticismo fue una respuesta frente a la Ilustración, pero van más allá al sostener que 

el pensamiento romántico fue un pensamiento reaccionario. De acuerdo con Valcárcel, el 

pensamiento ilustrado había desmontado la idea que desde la religión legitimaba el dominio 

“natural” masculino y había abierto la puerta para la construcción de pensamientos más 

igualitarios en relación a los sexos; frente a estas nuevas ideas revolucionarias surge el 

pensamiento romántico, que, desde la mirada de las feministas mencionadas, condensa sus ideas 

acerca de las mujeres, los varones y las relaciones entre ambos en la misoginia romántica.  

Con la noción de misoginia romántica, Valcárcel sostiene la existencia de un discurso 

que descalifica al colectivo de las mujeres, a través de estereotipos que las desvalorizan y en 

donde los románticos expresan una posición en contra de una de las principales vindicaciones 

de las mujeres ilustradas, la igualdad entre los sexos. En concordancia con lo anterior, Amorós 

señala que “la misoginia romántica puede asumirse como un fenómeno reactivo a las 

virtualidades emancipatorias de las abstracciones ilustradas para las mujeres” (Amorós, 2000: 

82). 

Valcárcel afirma que, siendo el romanticismo de corte conservador, pretendió retornar 

al pensamiento misógino anterior a las propuestas ilustradas  

Los románticos, a la vez que construyen en la ficción a la mujer ideal, dejan a las mujeres reales sin 

derechos, sin estatus, sin canales para ejercer su autonomía y todo ello en nombre de un pensamiento 

democrático patriarcal que construye la igualdad relativa entre los varones a costa del rebajamiento de las 

mujeres (Valcárcel, 2014: 15).  

Esta autora afirma que una de las características importantes del pensamiento romántico es el 

naturalismo; contra las explicaciones sociales de las dinámicas de la vida social que expuso la 
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Ilustración, el romanticismo propone respuestas naturalistas. Esta característica es clave para dar 

pie a la construcción de la dicotomía espacial de lo público y lo privado, y la “natural” pertenencia 

de los sexos a sendos espacios. 

2.3 EL ESPACIO PÚBLICO Y EL ESPACIO PRIVADO 

MacDowell (2000) en su amplio análisis sobre el espacio sostiene que éste es construido en el 

contexto de las relaciones de poder, las cuales establecen las normas que regirán los espacios y 

sus límites, los cuales no son sólo de lugar, sino también sociales ya que establecen quiénes 

pertenecen a un lugar y quiénes son excluidos o excluidas (MacDowell, 2000). Desde esta mirada 

y de acuerdo con Pateman (1996) la dicotomía espacio público y espacio privado fue construida 

por el incipiente capitalismo, puesto que el sistema económico recién nacido requería apuntalar 

la idea de espacios diferenciados que garantizara su funcionamiento y desarrollo. 13  La 

constitución fue de tal manera, que el espacio privado fue designado como lugar propio de las 

mujeres; y el espacio público, el lugar propio de los hombres, en una mutua exclusión. Estos 

lugares fueron construidos con límites rígidos y muy bien definidos.  

De acuerdo con Perrot (1993) en el proceso de la Revolución francesa, los propios 

revolucionarios vieron el peligro que significaba para los varones su propio principio de igualdad, 

percatándose de las potencialidades que abría para las mujeres y el riesgo de cambiar lo que hasta 

entonces se consideraba “el orden natural” que asociaba a las mujeres al espacio privado y a los 

varones al espacio público, por lo que insistieron en mantener esta separación y en el contexto 

posrevolucionario, esta frontera entre lo público y lo privado se hizo incluso cada vez más rígida.  

Es importante anotar que dentro de ese “orden natural” en las relaciones familiares se 

encontraba la monogamia como característica fundamental; sobre ésta en particular Fisher 

(2007) observa que “Engels consideró que la monogamia –que definió como la estricta fidelidad 

femenina de por vida a un único cónyuge– fue decisiva en la pérdida del poder de las mujeres. 

Afirmó que la monogamia evolucionó para garantizar la paternidad…y abrió las puertas de la 

esclavitud femenina” (Fisher, 2007); esta característica fue incorporada entonces al modelo de 

relación sexoafectiva del incipiente capitalismo. 

                                                
13 Se crea la necesidad de concentrar la mano de obra de los trabajadores en un lugar (las fábricas) fuera de la casa 
familiar que hasta entonces había sido al mismo tiempo el espacio laboral y familiar en los talleres artesanales. 
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En ese mismo sentido Carole Pateman (1996) explica que conforme el capitalismo fue 

en desarrollo y las mujeres se vieron limitadas al espacio doméstico y excluidas de la vida laboral 

fuera de él, fueron relegadas a su lugar “natural” y dependiente en la esfera familiar y en el espacio 

privado, con lo cual “el antiguo argumento patriarcal derivado de la naturaleza en general y de la 

naturaleza de las mujeres en particular se transformó, se fue modernizando y se incorporó al 

capitalismo liberal” (Pateman, 1996: 48). A partir de ese momento, afirma Pateman, se comenzó 

a convencer a las mujeres de ser solamente observadoras de la vida pública y de ocuparse de la 

satisfacción y bienestar de la vida doméstica y procurar a como diera lugar, como si fuera una 

cuestión de capacidad personal o de azares del destino, conseguir a una pareja ideal con quien 

casarse y asegurar su felicidad. 

El Estado moderno liberal en su constitución impuso ideologías que garantizaran el 

sostenimiento de las nuevas condiciones y necesidades familiares colocadas en el ámbito privado. 

Una de esas ideas remitiría a las relaciones íntimas y amorosas. Se requería para tal propósito un 

modelo de amor incondicional, que tolerara las adversidades, cansancio y hartazgos que pudieran 

producir las actividades de cuidado familiar; quehaceres que en responsabilidad y ejecución de 

una sola persona requieren dedicación absoluta y sin horarios, por lo cual también se les quitó la 

categoría de trabajo para que no se pretendiera pago alguno por su realización. 

Así pues, la ideología romántica sirvió para apuntalar los intereses del recién nacido 

capitalismo y se gestó este modelo de amor, el amor romántico, como creación del nuevo orden 

económico y social; modelo que tenía el objetivo de instaurar sistemas de valores que 

fundamentaran la separación entre los también recién creados, espacios público y privado, y 

justificara el claustro “voluntario” de las mujeres al espacio doméstico. Para tal efecto se 

convirtió este modelo de amor romántico en el fundamento del espacio privado, lugar por 

excelencia de las mujeres. En este sentido Amuchástegui y Rivas (2004) concluyen “el amor 

romántico ha sido situado como una construcción específicamente europea, resultado de un 

complejo proceso sociohistórico de los últimos tres siglos, en el que se creó el espacio del hogar 

y se separaron las esferas doméstica y laboral como espacios segregados por sexo” (2004: 582). 

La instauración de una cultura amorosa implicó lógicas en la que cada género tenía un 

lugar determinado, en dónde las mujeres ocuparon un lugar subordinado y los hombres se 

encontraron en la posición de dominación; en esas políticas se devela el carácter patriarcal del 
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liberalismo, asegurando la reproducción de un modelo conveniente para el sostenimiento del 

sistema.  

En ese sentido la diferencia categorial, que es binaria y jerárquica, crea una mujer inferior al hombre, y 

valora menos los atributos de la feminidad. Esta idea se halla hondamente enraizada en las estructuras 

del pensamiento occidental, en las instituciones sociales y en la división de las disciplinas sociales 

(MacDowell, 2000: 26). 

De esta manera, es posible pensar el modelo del amor romántico como fundacional de la familia 

en la época industrial; el amor, en épocas anteriores no necesariamente se relacionaba con este 

tipo de familia, sino al contrario, podía encontrar su realización fuera del matrimonio; en cambio 

el nuevo modelo de amoroso fue configurado como prerrequisito matrimonial y constitutivo de 

la feminidad, de tal manera que los trabajos de crianza y mantenimiento emocional de la familia, 

indispensables para el funcionamiento del nuevo sistema industrial, fueran asumidos como 

propios de las mujeres, encubiertos con el manto del amor romántico y sin exigir remuneración 

alguna. Dicha condición subordinada tendría que disfrazarse con alguna apariencia atractiva y 

deseable, y, por tanto, al amor romántico se le adjudicó el poder de proveer la felicidad eterna.  

En las últimas décadas del siglo XX, con el giro neoliberal como régimen imperante, tal 

modelo requirió igualmente un soporte ideológico congruente con la bandera de la libertad, 

elemento fundamental de dicho régimen (Harvey, 2007). Con este giro, el amor romántico fue 

reconstituido y refuncionalizando, consagrando la libertad de elección de la pareja por “amor”.  

Así mismo, este amor fue convertido en un producto más del mercado y poco a poco se 

fue creando una industria cultural alrededor del mito del amor romántico: rituales de 

compromiso, bodas espectaculares, viajes de luna de miel y la celebración de tal idea romántica 

un día especial al año conocido como el “Día de San Valentín”14 en donde se palpa fácilmente 

cada uno de los elementos románticos de ese modelo de amor. Todas estas prácticas implican 

generalmente consumos excesivos y gastos extraordinarios pero que son considerados como 

                                                
14 En esta celebración se denotan las huellas religiosas cristianas del romanticismo, en donde se representa el 
sufrimiento y la pasión como telón de fondo del amor en relaciones sexoafectivas; una de las leyendas de la mitología 
cristiana narra la historia de Valentín quien fue un sacerdote católico que vivió en Roma. Este sacerdote, ante la 
prohibición por parte del emperador Claudio II del matrimonio entre jóvenes (en pro de formar guerreros), desafió 
tal mandato y celebró matrimonios en forma clandestina, lo que le costó la vida y también gran popularidad entre 
las parejas (Garrido, 2011). 
Es relevante mencionar que el día de San Valentín como día del amor de pareja se celebra prácticamente en todo el 
mundo. 
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“tradicionales” e indispensables si de la realización del amor se trata, aún en personas de bajos 

recursos económicos, convirtiendo así al amor en un producto comercial de gran demanda, que 

sigue la lógica de los mercados. 

2.4 EL AMOR ROMÁNTICO Y LOS MEDIOS MASIVOS DE 

COMUNICACIÓN 

Siguiendo con la idea sostenida de que el modelo romántico del amor fue instituido en los albores 

del capitalismo como modelo dominante para el establecimiento de las relaciones sexoafectivas, 

es necesario conocer los mecanismos a través de los cuales se impuso como modelo hegemónico; 

entre estos mecanismos los medios masivos de comunicación han jugado un papel fundamental 

para su institución y sostenimiento. Es importante apuntar que los medios masivos de 

comunicación no son los únicos mecanismos de reproducción del sistema, de acuerdo con 

Braunstein (1989) existen otros aparatos ideológicos fundamentales como lo son la Familia, la 

Escuela y la Religión. “Estos aparatos ideológicos de la sociedad civil tienden a lograr el consenso 

de los sujetos alrededor del funcionamiento del conjunto de la sociedad, del sistema de 

asignación de lugares para la actuación de los sujetos y de la adopción y aceptación de un cierto 

orden establecido” (Braunstein, 1989: 88). Sin embargo, es interesante ubicar el papel 

preponderante de los medios masivos de comunicación en el desarrollo y reproducción del 

capitalismo en su fase neoliberal, en particular de la ideología amorosa romántica, sobre todo 

con el advenimiento de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TIC’S). 

Illouz (2009) en el desarrollo de su explicación acerca de la relación entre el consumo 

(capitalista) y el amor relata las variaciones que como construcción sociocultural ha tenido el 

modelo romántico del amor en sociedades occidentales como la estadounidense. Illouz afirma 

que siendo el ethos de estas sociedades el consumo y el hedonismo, a principios del siglo XX, 

los medios de comunicación masiva, en particular las incipientes industrias cinematográfica y 

publicitaria, difunden el modelo romántico y lo ponen al alcance de una amplia población. Así, 

afirma Illouz, es a través de la industria cinematográfica hollywoodense que el amor romántico, 

nacido en la época victoriana cuya característica principal era la idealización platónica y el 

sufrimiento, ve transformado sus contenidos correspondiéndolos al particular contexto 

sociocultural del occidente del periodo entreguerras, en donde el hedonismo y el consumo logran 
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enraizarse; de esta manera las pantallas cinematográficas se inundan de historias de amor y se 

crea la idea del “final feliz”. Así, el modelo romántico del amor de pareja se presenta con rasgos 

de la época anterior como la idealización y el sufrimiento, entrelazados con el hedonismo que 

comienza a instalarse a principios del siglo XX. 

Estas historias en donde el amor de pareja atraviesa múltiples vicisitudes para finalmente 

lograr la felicidad eterna es repetida a través de los medios de comunicación masiva existentes 

en la época: cine, prensa y radio. En México, a mediados del siglo XX aparece la fotonovela que 

a decir de Flores (1998) fue en nuestro país la lectura más popular de la época, por lo que el 

modelo romántico del amor se masifica. Posteriormente, con la invención de la televisión estos 

contenidos culturales acerca del amor romántico han sido consumidos por una amplia población 

hasta la actualidad.  

En concordancia con las ideas de Illouz, Herrera (2013) sostiene que siendo el amor 

romántico un producto del capitalismo, parte de la economía en occidente tiene sus bases en 

diversas industrias derivadas del mito del amor romántico, entre estas industrias las culturales 

(música, cine, televisión, literatura, entre otros).  

Con relación a los contenidos presentados acerca del amor de pareja, Thomas (1993) 

encontró que en los medios de comunicación ‒radio, prensa y televisión‒ estos contenidos se 

presentan como una lucha entre el bien y el mal, entre un amor falso y deshonesto, y el amor 

verdadero y sublime; 

debajo de dicha variedad de mensajes, existe de un discurso del amor, pero escindido, fragmentado y 

dicotomizado, que nos propone dos vertientes: el mundo del amor-pasión, esta fusión sublime muy cercana 

al mito con su dinámica de todo o nada, su lógica de negación y/o muerte, y el mundo de la recuperación 

social, de la legitimación del amor por medio del vínculo-matrimonio, cuya lógica normal es la desilusión 

y el desengaño (Thomas 1993: 124). 

 De acuerdo con Illouz (2009) y Herrera (2013), Thomas (1993) sintetiza la idea del modelo 

romántico como mercancía en la afirmación: “consumo, luego, amo” (Ídem). 

Actualmente, los medios de comunicación mencionados (televisión, prensa, y radio) 

están siendo desplazados paulatinamente, en particular en la población juvenil, por el internet y 

las redes sociales. Blanco (2014) concluye que las redes son tecnologías sociales, por lo tanto son 

también utilizadas para la reproducción de la cultura y el orden social, y en ese sentido, el modelo 
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del amor en relaciones sexoafectivas transmitido reproduce el modelo romántico facilitando su 

vigencia en las generaciones más jóvenes y erotizando las desigualdades de género. 

Así, a través de los medios masivos de comunicación, el modelo del amor romántico se 

normaliza y reproduce y legitima su existencia en el consumo; en ese sentido Umberto Eco 

(1984: 30) señala que: 

 su modo de divertirse, de pensar, de imaginar, no nace de abajo: a través de las comunicaciones de masa, 

todo ello le viene propuesto en forma de mensajes formulados según el código de la clase hegemónica. 

Tenemos, así, una situación singular: una cultura de masas en cuyo ámbito un proletariado consume 

modelos culturales burgueses creyéndolos una expresión autónoma propia 

2.5 IDEANDO EL AMOR ROMÁNTICO 

A pesar de que el estudio del amor romántico en las ciencias sociales ha adquirido interés en los 

albores del siglo XXI (Herrera, 2011); las definiciones que se han expuesto pueden encontrarse 

más claramente desde las décadas de los setenta y ochenta del siglo próximo anterior.  

Las miradas con las que el amor romántico ha sido definido son diversas, sin embargo, 

podemos acercarnos a dos visiones en particular; una que podría ser encuadrada en lo 

biopsicosocial y otra más desde la mirada feminista. 

La base de la perspectiva biopsicosocial es el reconocimiento de la imbricación de tres 

dimensiones sobre las cuales se fundamenta la idea de ser humano: la biológica, que reconoce el 

cuerpo anatómica y fisiológicamente; la psicológica, en donde se ubican los procesos mentales y 

emocionales, y la social, que ubicaría las relaciones construidas en sociedad.  

Así entonces encontramos dentro de la perspectiva biopsicosocial del amor romántico 

estudios como los de Helen Fisher (2004) que describe las bases biológicas de este tipo de amor 

y encuentra su justificación en la reproducción y crianza de los hijos e hijas. Para Fisher, el amor 

romántico tiene su origen en el cerebro primitivo que fue evolucionando para garantizar la 

conservación de la especie, la cual sólo sería posible si las parejas estaban unidas el tiempo 

suficiente para la crianza de los hijos e hijas, por lo que el amor era necesario para ello. En una 

línea de pensamiento semejante, podríamos analizar la idea de amor romántico que Ortiz 

sostiene y que define como “sentimiento único, inmutable, de esencia universal y transistorice” 

(Ortiz, 2013: 38). En la afirmación de Ortiz se contemplan residuos biologicistas en la 
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concepción del amor, definiéndolo como aquello que es naturalmente dado. Sin negar la 

importancia de la biología, es necesario reconocer que ésta ha sido utilizada para justificar 

cuestiones sociales colocando en el mundo de la naturaleza, construcciones humanas. 

Desde esta misma perspectiva biopsicosocial, enfatizando la dimensión psicológica, en 

su análisis del amor romántico, Branden (2000) retoma una de los rasgos fundamentales que ya 

se han mencionado que es la pasión entre dos personas, y describe claramente lo que otros 

autores dan por hecho; las personas protagonistas de este modelo amoroso son un hombre y 

una mujer, definiendo así el carácter heterosexual del amor romántico. 

En la definición de pasión en este modelo de amor, Zumaya (2011) sostiene que su 

fundamento principal es el sufrimiento, “la pasión se padece…el alimento de la pasión es la 

imposibilidad de ser totalmente plasmada, totalmente satisfecha” (2011: 93). 

Es hasta que las ciencias sociales se interesan en el estudio del amor, que la dimensión 

social toma mayor fuerza frente a análisis de corte más psicológico. Así, desde una perspectiva 

histórica Singer (1984) en su concepción del amor romántico reconoce también a la pasión como 

característica fundamental de este modelo; la pasión como una característica de frontera entre lo 

biológico y lo social. 

En ese sentido, según Branden (2000) los románticos en el siglo XIX, frente a la naciente 

dicotomía razón-emoción característica que apuntala la era moderna, se inclinan por la defensa 

de lo emocional y la pasión como parte de la naturaleza humana. Ahí pues Branden da la pauta 

que explica el desencuentro entre el sentimiento de amor romántico y la razón, punto 

fundamental en su análisis. El amor romántico se presenta, así como fuerza pasional natural 

carente de razón. 

Para Singer (1984) otra de las características fundamentales del amor romántico es el 

deseo de fusión, la idea de fundirse amante-objeto amado, la unidad, convertirse en uno solo 

con el otro, idea con la que concuerda Beck (2001), aunque éste sostiene que lo significativo del 

amor romántico es el ideal de fusión sí, pero en la distancia; es decir, un ideal paradójico.  

En la década de los ochenta del siglo anterior, Sternberg (1998) hizo una propuesta desde 

una perspectiva psicométrica acerca de les estructuración del amor; propuesta que denomina 

“Teoría triangular del amor”.15 En dicha teoría sostiene que el amor de pareja se conforma por 

                                                
15 Esta teoría ha sido fundamental en los estudios posteriores acerca del amor de pareja desde una perspectiva 
psicosocial. 
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tres componentes: compromiso, intimidad y pasión; estos, a su vez, al interrelacionarse entre sí 

expresarían el nivel de carga hacia cada uno o el equilibrio existente entre los tres; así, las 

relaciones amorosas de pareja se definirían tanto por la intensidad como por el equilibrio entre 

sus componentes. A partir de esta base, el mismo Stenberg propone una escala para evaluar las 

relaciones de pareja; de acuerdo con esta teoría, las interrelaciones de las dimensiones del amor 

darían como resultado una tipología del amor, en donde el amor romántico estaría caracterizado 

por la intimidad y la pasión, y el equilibrio de los tres componentes (intimidad, pasión y 

compromiso) constituiría un tipo de amor consumado o completo.  

Desde una perspectiva psicológica (Quezada, 2013), cuando se habla de las interacciones 

amorosas se hace referencia a un proceso; es decir, el amor como sentimiento no aparece 

súbitamente en la vida de las personas, sino que se trata de una construcción psicosocial. En este 

proceso se distingue una secuencia de tres etapas: enamoramiento, amor y desamor. El 

enamoramiento se caracteriza por la dotación de atributos ideales puestos en el objeto de amor; 

en esta etapa la fantasía juega un papel muy importante ya que permite colocarle a la persona 

todas aquellas características que la o el amante ha creado como ideales, y se invisibilizan o 

minimizan aquellas condiciones que pudieran enturbiar el ideal. Esta etapa es muy parecida a un 

delirio, en donde la fantasía se confunde con la realidad. La pasión prácticamente desbordada, el 

deseo casi incontrolable de permanecer unidas y fusionadas física y simbólicamente con el objeto 

amado son componentes esenciales del enamoramiento; asimismo, la irracionalidad es su parte 

fundante en donde la emoción desplaza a la razón. Como todas las etapas del proceso amoroso, 

el enamoramiento es finito y tiene una duración cronológicamente hablando que puede 

comprender de días, hasta aproximadamente dos años.  

 El enamoramiento da paso a la siguiente fase en la secuencia amorosa, etapa que se refiere 

al amor, el cual se construye a través del conocimiento profundo del objeto amoroso, en donde 

existe un reconocimiento de éste como persona en la realidad; es decir, la irracionalidad del 

enamoramiento se desvanece y la relación se comienza a basar en la razón; se reconocen 

cualidades, defectos, aciertos y errores y la vinculación que se va generando está basada en el 

compromiso y la coincidencia de proyectos vitales; se dejan de ignorar los aspectos de la persona 

amada que producen displacer e incomodidad y se les acepta como parte constitutiva de ella 

desechando los ideales fantasiosos. Esta etapa puede llegar a ser de larga duración. 

 Por último, en el proceso amoroso se encuentra el desamor, que es el desvanecimiento 
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del vínculo, que se caracteriza por el desinterés, tanto por la persona que fue amada, como por 

la continuidad de la relación establecida y como todo proceso no se presenta de manera abrupta 

y tampoco es sincrónico entre las personas; es decir, el desamor se presenta de manera individual, 

regularmente en momentos diferentes para cada amante. 

Pensadoras feministas, por su parte y con el propósito de develar otra cara del amor 

romántico más allá de su caracterización, plantearon la necesidad de identificar y en todo caso 

desmontar los pilares que sostenían la idea de amor romántico como modelo amoroso 

hegemónico.  

En los planteamientos de Millet (2010), Firestone (1976) y Amorós (1985) acerca de la 

constitución del sujeto femenino en sociedades patriarcales se pueden encontrar análisis y 

reflexiones acerca del amor romántico que son las primeras semillas desde los estudios feministas 

que abrirían la puerta al debate sobre el significado del amor en la vida y experiencias de las 

mujeres. 

Kate Millet (2010) en su obra Política sexual, en la que analiza la estructura social patriarcal 

y la división social por sexos, sostiene que en estas sociedades (patriarcales) la “hembra” humana 

vive bajo una fuerte represión sexual y sólo le es permitido socialmente cualquier actividad sexual 

bajo el manto del amor romántico, por lo cual, ese tipo de amor es utilizado por el “macho” para 

manipularla emocionalmente.16 

A principios de la década de los setenta del siglo XX, desde una perspectiva marxista del 

feminismo, en su obra La dialéctica del sexo, Shulamit Firestone (1976) sostuvo que el amor 

romántico es una forma corrompida de amor por lo que ella denomina el sistema de clases 

sexuales; es decir, que desde la mirada de Firestone, existe una estructura de clases basada en el 

sexo en la que hay una jerarquía desigual de poder, y en este sistema, el amor romántico es 

utilizado para reforzar esa estructura, y afirma que en ese sentido, el amor romántico es 

destructivo sólo en contextos de desigualdad de poder.  

Estas primeras aproximaciones al análisis del amor romántico desde la mirada de algunas 

feministas nos van dando la pauta de un elemento que hasta ese momento no había sido 

considerado cuando se reflexionaba sobre el amor, y es el de las relaciones de poder. La relación 

entre amor y poder será crucial en los estudios feministas posteriores. 

                                                
16 Hay que anotar que esta obra de Kate Millet es publicada en 1976, cuando estaba en su apogeo la llamada 
revolución sexual y el movimiento de liberación femenina y se están buscando las raíces de la subordinación de las 
mujeres. 
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En ese sentido Jónasdottir (1993) considera al amor como un poder que es posible 

enajenar, y lo entiende como prácticas de relaciones socio-sexuales, abriendo la noción más allá 

de sólo emociones y estados psicológicos individuales, además sostiene que se encuentra en la 

base del patriarcado occidental contemporáneo. 

Desde esta mirada, Lagarde (2000) explica que la cultura romántica ha instalado ideas en 

las relaciones amorosas, tales como que lo importante es vivir la pasión en el momento sin 

importar lo que suceda posteriormente; es decir, la inmediatez del goce por sobre todas las cosas. 

Así también Lagarde señala que esta cultura le ha dado un valor positivo al hecho de amar aun 

sin ser correspondida, lo que importa es amar, no necesariamente que nos amen. 

En las nociones anteriores se van develando las relaciones de poder e ideologías que son 

el telón de fondo del amor romántico. Amorós (1985) sostiene que, como producto de un 

sistema patriarcal, existe entonces una ideología patriarcal del amor, en donde hay una apariencia 

de libertad: “la ideología del amor estaría bajo el signo del amor fati, de hacernos la ilusión de 

querer y elegir libremente lo que, dadas las posiciones en el juego de todas las piezas, nos tocaba 

necesariamente en la rifa” (Amorós, 1985: 192). 

Coria (2007) sostiene que, en esta estructura patriarcal, en la dinámica amorosa, a mujeres 

y hombres les son asignados socialmente lugares determinados, y el lugar asignado a la mujer es 

el de objeto “decir que la mujer ocupa el lugar de objeto significa claramente ser objeto del deseo 

del otro…ellas quedaban instaladas en el lugar de espectadoras dependientes de las necesidades 

de otros, convencidas de que el deseo es patrimonio ajeno” (2007: 18). 

 Esteban (2011), de acuerdo con las afirmaciones anteriores, enfatiza la jerarquización de 

las interacciones amorosas, en donde, desde el modelo del amor romántico, el amor de pareja es 

colocado en la punta suprema de esa jerarquía, por sobre otras interacciones amorosas que las 

personas pudieran experimentar. Por su parte Herrera (2013) plantea una definición sucinta y 

clara que pudiera describir brevemente las características del amor romántico: “en nuestras 

sociedades capitalistas y patriarcales, el amor normal es heterosexual, monogámico, adultista, 

coitocéntrico, con un máximo de dos miembros, opuestos entre sí, pero complementarios” 

(2013: 10). Esta última idea es la que sintetiza el concepto de amor romántico y que para fines 

de esta investigación se define como un modelo de relación sexoafectiva creado en occidente  

para coadyuvar al sostenimiento del recién instaurado capitalismo y que tiene como 

características fundantes ser colocado como supremo en relación a otras interacciones amorosas, 
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sólo puede ser vivido en pareja heterosexual, por tanto exige la monogamia, en particular de las 

mujeres y se sostiene en la fantasía romántica de la omnipotencia y la eternidad. 

 

2.6 LA IDENTIDAD FEMENINA Y LAS SUBJETIVIDADES DE LAS 

MUJERES COMO ESPACIOS ESPECIALIZADOS PARA EL AMOR 

ROMÁNTICO 

Un tema insoslayable cuando del análisis de sentimientos se trata es la subjetividad, la manera en 

que se constituyen los sujetos y la manera en que esa constitución impacta en las experiencias 

vividas.  

En el sistema patriarcal existe una organización social genérica en donde el sexo 

anatomofisiológico es la base para asignar a varones y mujeres los lugares que les corresponden 

en la jerarquía patriarcal, las funciones, las actividades, las maneras de relacionarse y los poderes 

específicos; “la organización social genérica es la dimensión social basada en la sexualidad” 

(Lagarde, 2001b: 50). A partir de esto, se clasifica a las personas de manera binaria en dos cuerpos 

diferenciados: masculino y femenino, sobre los cuales se construyen dos modos de ser; es decir, 

es lo que las pensadoras feministas han reconocido como la construcción social de la diferencia 

sexual (Lamas, 1996a). Millet (2010) apunta que esta construcción diferenciada da lugar a lo que 

ella define como temperamento17 y dice al respecto: 

El temperamento (sic) se desarrolla de acuerdo con ciertos estereotipos característicos de cada categoría 

sexual (la ‘masculina’ y la ‘femenina’) basados en las necesidades y en los valores del grupo dominante y 

dictados por sus miembros en función de lo que más aprecian en sí mismos y de lo que más les conviene 

exigir de sus subordinados: la agresividad, la inteligencia, la fuerza y la eficacia en el macho; la pasividad, 

la ignorancia, la docilidad, la <virtud> y la inutilidad, en la hembra. Este esquema queda reforzado 

por un segundo facto, el papel sexual, que decreta para cada sexo un código de conductas, ademanes y 

actitudes altamente elaborado. En el terreno de la actividad, a la mujer se le asigna el servicio doméstico 

                                                
17 Desde una perspectiva psicológica, el concepto de temperamento se refiere al contenido biológico innato y el 
carácter hace referencia a la construcción social; ambos componentes constituyen a la personalidad que, de manera 
sucinta, es la forma de ser de un/a sujeto. 
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y el cuidado de la prole, mientras que el varón puede ver realizados sus intereses y su ambición en todos 

los demás campos de la productividad humana (Millet, 2010: 72).  

Estos constructos sociales de la feminidad y masculinidad cimientan la construcción histórica-

social de las subjetividades sexuadas (Burin, 2010). Es decir, el género es el eje que determina la 

posición, el quehacer y el ser social de las personas y se va internalizando en sus subjetividades, 

pasando a ser constitutivo de sus definiciones como sujetos (Ídem). Esta incorporación de los 

mandatos sociales que son asimilados a las subjetividades e inscritos en los cuerpos es lo que 

Bourdieu (2000) refiere como la “somatización de las relaciones sociales de dominación” 

(Bourdieu, 2000: 38). 

Estas subjetividades diferenciadas por género tienen contenidos rígidamente definidos. 

En el caso de las mujeres, son subjetividades cimentadas en la función reproductora. En la familia 

tradicional hegemónica, según Burin (2010) en el proceso de construcción de la identidad 

femenina, las niñas incorporan como propios rasgos de personalidad, actitudes y valores en una 

relación cuerpo a cuerpo con la madre; el proceso de construcción de la masculinidad en los 

niños es diferente ya que se realiza en ausencia del padre y lo que ellos incorporan en su identidad 

principalmente es la posición de lo masculino; se erigen como jefes de familia que detentan el 

poder. 

Así las niñas internalizan la feminidad con roles básicamente reproductivos, relacionados 

con los vínculos personales y afectivos. En esta identidad femenina existen, además, según la 

mismo Burin (2010) otros roles constitutivos pertenecientes también al ámbito privado de lo 

personal y afectivo, a saber: “el rol conyugal y el rol doméstico. El rol conyugal describe las 

características necesarias para sostener el vínculo matrimonial e incluyen prestación de servicios 

afectivos y sexuales” (Burin, 2010: 83). Por su dinámica funcional y constitutiva, estos roles son 

superpuestos, y Lagarde (Lagarde y de los Ríos, 2001) los expresa en el concepto de madresposa, 

ya que en él se encuentran imbricadas las dos funciones señaladas; Burin (2010) define que este 

rol de esposa tradicional “está adecuadamente desempeñado cuando es suficientemente 

maternalizado, por ejemplo cuando desarrolla las funciones nutricias [alimentar], de cuidados [de 

atención de la vestimenta, higiene y otros] y de sostén emocional [de anticipación y atención de 

los conflictos conyugales]” (Ídem). 

Estas características identitarias femeninas que sostienen las subjetividades se construyen 

con la presencia permanente de una imagen que las espejea y se configura como su antípoda: La 



66	
	

Puta, la que no se debe ser, pero eso no significa que no se desea ser (Ponce, 2000). En este 

sistema, la sexualidad de las mujeres y su ejercicio es constreñido a la heterosexualidad en pareja 

monogámica, cualesquiera de otras formas u opciones son prohibidas. La identidad femenina se 

construye siempre desde la dominación masculina que tiene como uno de sus fundamentos el 

control de la sexualidad y el cuerpo de las mujeres; la cultura religiosa concatenada al patriarcado 

capitalista da fundamento a la prohibición del placer y su exclusión de la experiencia sexual so 

pena de castigo, en un principio espiritual, más adelante físico y simbólico; así el ejercicio de una 

sexualidad placentera queda prohibida y dicha prohibición se configura constituyente de la 

feminidad. 

Estos mandatos sociales en la realidad son asimilados y reelaborados de tal manera que 

en las realidades se mezclan; esto es, los modelos son rígidos pero en las experiencias lo femenino 

y masculino se amalgaman, a decir de Herce (2015); 

Nuestra identidad es resultado del modo en el que hemos interpretado, consciente e inconscientemente, las 

expectativas, las creencias o los mandatos de la sociedad, transmitidos en primer lugar por la familia, 

que crea sus propios códigos morales. Pero resulta claro que los mandatos de género siguen siendo diferentes 

para ambos sexos, se sitúan en el centro de la subjetividad y condicionan la percepción, la predisposición 

y la manera de sentir, orientando las motivaciones, los deseos y las prohibiciones de hombres y mujeres 

(Herce, 2015: 130). 

En esta construcción de identidades y subjetividades, la afectividad es constituida como campo 

propio del género femenino, es en éste en donde las mujeres pueden adoptar un papel 

protagónico y existe la creencia de que es en el amor romántico en donde se tiene una valoración 

igualitaria a los varones “muchas mujeres abrazan lo que de ‘igualitario’ tiene el amor romántico 

en la creencia de que en el seno de las relaciones amorosas todas (o muchas) de las desigualdades 

hombre/mujer se evaporan. Este es un mito, reconozcámoslo, en el que no suelen creer los 

hombres” (SanMiguel, 2015: 161). 

En los análisis de esta tesis se hace necesario hilar la subjetividad, el poder y el amor, por 

lo que las afirmaciones de Foucault son importantes como hilos conductores hacia las 

explicaciones de la subjetividad femenina en el amor. 

Si bien Foucault afirma que no fue el poder per se su objeto de análisis, sino más bien la 

conformación del sujeto, en todo lo que fue trabajando y construyendo acerca del sujeto, 
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encontró que la relación de éste con el poder era ineludible. “Mi propósito no ha sido analizar 

el fenómeno del poder, ni tampoco elaborar los fundamentos de tal análisis, por el contrario mi 

objetivo ha sido elaborar una historia de los diferentes modos por los cuales los seres humanos 

son constituidos en sujetos” (Foucault, 1983: 3). 

Así encontramos que para Foucault no es posible pensar el poder sin el vínculo, en ese 

sentido, más que el poder entonces, en lo que hay que poner atención es en las relaciones, no 

hay relaciones sin ejercicio de poder. En esta afirmación hay una clara coincidencia con lo 

planteado por Rubin (1996) quien señala que se es en función a determinadas relaciones. “Una 

mujer es una mujer. Sólo se convierte en doméstica, esposa, mercancía, conejito de Playboy, 

prostituta o dictáfono humano en determinadas relaciones” (Rubin, 1996: 36). 

Foucault propone que el análisis de las relaciones (de poder) que constituyen la 

conformación de las mujeres y hombres en sujetos es necesario hacerlo desde el antagonismo 

de sus paradigmas; esto es, por ejemplo, para analizar lo que se define como sano, habría que 

analizar lo denominado insano, de hecho, el mismo autor analiza el campo de la psiquiatría, no 

como tal, sino como la historia de la locura. Es más, Foucault insiste en que habría que estudiar 

las formas de resistencia hacia estos paradigmas.  

Como punto de partida tomemos una serie de oposiciones que se han desarrollado en los últimos años: la 

oposición del poder del hombre sobre la mujer, la de los padres sobre los niños, la de psiquiatría sobre la 

enfermedad mental, la de la medicina sobre la población, la de la administración sobre la forma de vivir 

de la gente (Foucault, 1983: 6). 

Dentro de estas resistencias al poder hegemónico se encuentran sin duda las luchas y 

producciones de los movimientos de mujeres y feministas para deconstruir el poder patriarcal, y 

es desde esta perspectiva que se construye el concepto de género y las múltiples derivaciones 

que hasta la fecha siguen siendo estudiadas. 

Una de las ideas más importantes que aporta Foucault es acerca del saber y el poder, el 

saber manifestado en discurso, discurso que es impuesto desde quienes ejercen un poder 

hegemónico, discurso que nos constituye  (Foucault, 1985). 

Foucault sostiene que este proceso de constitución del sujeto a través del saber-poder, 

lo construye (al sujeto) en su totalidad, incluyendo la subjetividad, esa parte que es considerada 

muy íntima y que pareciera como parte de la naturaleza humana. En ese orden de ideas, afirma 
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que mujeres y hombres son constituidos desde este poder-saber en una (denominada así por él) 

sociedad disciplinaria, a través de vigilar y castigar. Esta sociedad disciplinaria hace a hombres y 

mujeres de determinada manera, no semejantes, no iguales, no complementarios; sino por el 

contrario, contrapuestos, respondiendo cada uno, cada una, a las determinaciones que esta 

maquinaria (dispositivo) les impone. 

Comprendiendo el análisis de Foucault hasta aquí expuesto, se puede introducir otra 

noción, también fundamental, propuesta por Judith Buttler (2007); la noción de performatividad 

de género. En su propuesta Buttler pretende desmontar la idea de que el género, el sexo, la 

homosexualidad y la heterosexualidad son componentes de la naturaleza; es decir, ella afirma 

que no existe nada esencialmente natural en estas ideas, no hay nada innato en ser mujer 

femenina heterosexual ni hombre masculino heterosexual.18 Basándose en la idea de Foucault 

de dispositivo que produce seres humanos de determinada forma y características, Buttler afirma 

entonces que el sexo y el género son producidos por esta maquinaria a través de discursos (saber 

hegemónico, poder absoluto). 

Para Buttler, la identidad sexual (mujer-hombre), la orientación sexual (hetero-homo) y 

el género como mandato adherido al sexo (femenino-masculino), son todas construcciones 

sociales, históricas y culturales, producidas desde el dispositivo hegemónico; nada de lo anterior 

entonces tiene que ver con la biología o la naturaleza humana.  

A decir de Buttler, en un pensamiento paradójico que cuestiona las afirmaciones 

naturalistas de la constitución humana poniendo a ésta como producto de relaciones sociales, lo 

único natural de lo humano es la cultura, que en realidad serían, las culturas, diversas, plurales; 

en ese sentido Butler sostiene que todas las ideas en relación al sexo y al género son construidas 

socialmente, en un determinado contexto y en un determinado momento histórico, resultado de 

una maquinaria que impone una organización dicotómica del mundo: hombre-mujer, femenino-

masculino, heterosexual-homosexual. 

Desde esta perspectiva, el género, pero también el sexo, son producciones que toman 

forma en el cuerpo y la subjetividad, a través de actos que de tanto repetirse acaban por parecer 

parte de la naturaleza. Estos actos discursivos y del cuerpo son diferentes y determinados para 

mujeres por un lado, y para hombres en el extremo opuesto. Estos actos no son de ninguna 

                                                
18 Esta idea de la construcción sociocultural, tanto del sexo, como del género la encontramos también desarrollada 
en la obra de Gayle Rubin “El tráfico de mujeres: notas sobre la “economía política” del sexo. (Rubin, 1996). 
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manera opcionales, son imposiciones basada en discursos de quienes saben, de quienes tienen el 

poder.  

En la confluencia de las ideas de Foucault y Buttler se podría hablar del género como 

institución disciplinaria y así lo afirma García Canal (1995) al decir que 

Este proceso disciplinario hizo de hombres y mujeres sujetos (en el sentido estricto de la palabra) y elaboró 

en ellos, a través de diversas técnicas, su subjetividad, la que accionamos como propia, única, insustituible, 

permanente, natural e invulnerable... no siendo más que el resultado y efecto de ese trabajo institucional 

sobre nuestra interioridad. La institución y la disciplina no sólo modelaron los cuerpos exigiendo una 

gestualidad, sino que implantaron en ellos sensaciones y dirigieron su capacidad deseante hacia 

determinados objetos sobre los cuales debían anclarse (García, 1995: 2). 

Las aportaciones antes comentadas, tanto de Foucault y Buttler, como de García, toman como 

referente en acuerdo o desacuerdo la posición freudiana de las constituciones subjetivas en una 

sexualidad falocéntrica. Por su parte una posición que pareciera contrapuesta a la teoría freudiana 

en ese sentido es la propuesta por Baudrillard (1993), que opone el poder masculino centrado 

en el falo, a la fuerza de lo femenino, centrada en la seducción. La seducción afirma Baudrillard 

“representa el dominio del universo simbólico, mientras que el poder representa sólo el dominio 

del universo real. La soberanía de la seducción no tiene medida común con la detentación del 

político o sexual” (Baudrillard, 1993: 15). De esta manera Baudrillard coloca en el plano analítico, 

resignificándola, la idea de la seducción como fuerza de la feminidad en un universo fuera del 

sistema patriarcal y que abona a la idea de que tal sistema como construcción social e histórica 

pudiera transformarse. 

Las ideas citadas de Baudrillard nos permiten hacer una colocación distinta desde la cual 

analizar las construcciones de las subjetividades, y dejan en claro entonces la complejidad de 

cualquier intento analítico en este campo. 

El ejercicio de colocar y colocarse en lugares distintos a los tradicionalmente asignados 

desmontando certezas y ampliando los universos de análisis han traído también para el 

feminismo muchos cuestionamientos; se han puesto en tela de juicio conceptos y categorías que 

habían sido ejes de análisis de la teoría feminista: patriarcado, género, mujer, entre otros, los 
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cuales dejan de ser, desde algunos puntos de vista, nociones válidas para explicar la condición de 

las mujeres en el mundo contemporáneo.19  

En ese sentido, frente a visiones universalistas anglosajonas, mujeres de diferentes 

lugares alzan la voz para poner en el debate las historias y genealogías de luchas de mujeres no 

europeas, de las márgenes como algunas se han llamado. Así, se encuentra la voz de mujeres 

africanas, latinoamericanas y del sur de Asia.20 En estos contextos, dicen, tampoco el feminismo 

se ha salvado de ser excluyente, y en sus principios se centró en las demandas de mujeres 

europeas y estadounidense, invisibilizando las luchas que mujeres en todo el mundo estaban 

realizando, luchas que se han dado contra dos poderes hegemónicos: contra el patriarcado y 

contra la colonialidad europea (y posteriormente, estadounidense).  

Hasta hace relativamente poco tiempo, las concepciones feministas giraban en torno a 

las construcciones europeas, y los debates feministas se realizaban entre las mujeres europeas 

españolas, inglesas, francesas e italianas, sobre todo. Debates y posturas sin duda muy 

importantes, tales como el esencialismo femenino versus las construcciones sociales, la igualdad 

versus la diferencia, entre otros. Sin embargo, algunos de estos debates resultaban ajenos a 

muchas mujeres fuera de Europa, a las mujeres del resto del mundo, se trataba de  “visiones 

feministas etnocéntricas que no habían considerado la articulación entre género y raza o entre 

identidades culturales e identidades de género, ni el estrecho vínculo entre el racismo, el 

imperialismo y las prácticas e ideologías patriarcales” (Hernández, 2008:6). 

Así pues, mujeres del sur plantean la existencia luchas y resistencias paralelas a los 

poderes hegemónicos, en las que se desmontan, no sólo desigualdades de género, sino también 

desigualdades de clase y de etnia. En ese sentido han cuestionado la universalidad de las 

demandas y nociones feministas, proclamando la necesidad de voltear la mirada hacia el sur, 

entendiendo el sur no como ubicación geográfica, sino como “un espacio político que se 

caracteriza por cuestionar las herencias de la dominación e imaginar otras cartografías de 

resistencia posibles” (Hernández, 2008:6). 

En este debate de ideas, que sin duda enriquece la filosofía y política del quehacer 

feminista, habría que ir pasito a pasito y tejer muy fino en estos análisis deconstructivos para no 

                                                
19 Buttler y Baudrillard, por ejemplo, hacen planteamientos que cuestionan algunas de las certezas de la teoría 
feminista. 
20 Para un análisis más preciso y detallado se puede revisar del sur de EU y Latinoamérica a Ochy Curiel(Curiel, 
2009), y del sur de Asia a Gayatri Spivak (Spivak, 2010). 
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deslegitimar nociones que pueden, sin duda, seguir siendo útiles para explicar la desigualdad 

entre hombres y mujeres, la discriminación y la violencia hacia las mujeres. Categorías como el 

patriarcado y el género no podrían dejarse a un lado para analizar las causas estructurales de la 

opresión y subordinación de las mujeres, sin proponer nuevas formas para un análisis profundo, 

más allá de lo aparente; porque de lo contrario se corre el riesgo de darle la vuelta a la historia 

haciéndole juego a un sistema que se reproduce tanto cuanto más pensemos en la superficie. 

La propuesta desde el sur insiste en rascar las historias paralelas, más bien no rascarlas, 

no buscarlas, sino mejor aún, construirlas, reconstruirlas, utilizando si es necesario, las 

herramientas y nociones creadas desde otros lugares, pero usándolas desde sus miradas, otras 

miradas. Citando a Ernesto Laclau, Franco (2004) señala en ese sentido “lo universal es un lugar 

vacío que solo puede ser llenado en distintos contextos por particulares concretos” (Franco, 

2004:82). 

Siguiendo el pensamiento de Laclau, se abre una posibilidad para abordar este punto de 

tensión entre lo universal y lo particular al afirmar que  

…es posible abrir el camino a una universalización relativa de valores que puedan ser la base para la 

hegemonía popular. Esta universalización y su carácter abierto condena ciertamente toda identidad a 

una hibridización inevitable, pero hibridización no significa necesariamente decadencia a través de una 

pérdida de identidad. Puede también significar dotar a identidades existentes de estrategias de poder a 

través de la apertura de nuevas posibilidades (Franco, 2004: 86). 

Los referentes anteriores, que la posmodernidad señala como superposiciones entre lo universal 

y lo particular, y la interseccionalidad de género y etnia, así como los pensamientos fronterizos 

entre los clásicos, los modernos y los posmodernos, pretenden sentar las bases epistemológicas 

y ontológicas sobre las cuales se construyen las subjetividades femeninas actuales, y señalar la 

necesidad de la confluencia disciplinar en su estudio, por lo que cualquier afirmación siempre 

debe leerse en el entendido de su coexistencia con diversas contrapartes. 

Así pues, en la construcción de explicaciones acerca de las relaciones afectivas en la pareja 

y la constitución femenina en un sistema jerárquico, heteropatriarcal y androcéntrico, habría que 

analizar el modelo de amor romántico, la constitución del amor de pareja y las dinámicas 

relacionales del proceso amoroso en mujeres, como categorías que permitan señalar las tensiones 
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existentes entre el modelo amoroso hegemónico y las experiencias de las mujeres, y ubicar así 

las vetas21 para la transformación.  

  

                                                
21 Vetas, en el sentido propuesto por Amorós como vetas de la ilustración, refiriéndose a los procesos críticos y 
reflexivos (Amorós, 2009). 
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CAPÍTULO III 

LAS HISTORIAS QUE ME CONTARON: VIVENCIAS 

DE AMOR ROMÁNTICO 
 

En este capítulo incluyo los relatos de vida que se fueron construyendo a través de todo el 

proceso de investigación; las historias contadas son mucho más largas porque inician desde la 

infancia, sin embargo decidí que mostrando episodios de las experiencias amorosas de la edad 

adulta, pueden explicarse los resultados de la investigación y asimismo pueden ser útiles para que 

desde otras miradas se construyan categorías diferentes de análisis que coadyuven a la 

construcción de relaciones más igualitarias, desde otros paradigmas. 

En cada uno de los fragmentos de los relatos pueden encontrarse las ideas que dieron 

fundamento a las conclusiones presentadas y también dan cuenta, entre otras cuestiones, de 

cómo los mandatos sociales son asumidos, cuestionados y recreados en las experiencias vitales, 

cómo son incorporados en cada una de las mujeres, lo que Bourdieu (2000) denomina como la 

“somatización de las relaciones sociales de dominación” (Bourdieu, 2000: 38), y cómo el género 

es configurado de manera sincrética, como lo apunta Lagarde (2010) “cada mujer del mundo 

contemporáneo, con su condición política, ideológica, económica particular ha tenido 

transformaciones que no estaban incluidas en su paquete de género original”(Lagarde, 2010), 

sincretismo resultado, entre otros elementos, de las resistencias y transgresiones de las mujeres 

a la identidad de género femenina. 
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3.1 FERNANDA. LA BÚSQUEDA INCANSABLE DEL AMOR 

DIFERENTE, CON EL MISMO PERFIL  

“SIEMPRE ME GUSTARON DE PERFILES HERÓICOS, INTELECTUALES, 

GUERRILLEROS, ME ENCANTA ESO, SALVADORES DEL MUNDO” 

 
Mi nombre es Fernanda, tengo 39 años, vivo, trabajo y estudio, en compañía de mi hija, de seis 

años, y de su padre, mi compañero. Me describo como una mujer inquieta, nerviosa, y 

persistente, que busca equilibrar la cabeza con el corazón, pero que no siempre lo logra, muchas 

veces me detengo en pensar y analizar tanto que dejo los sentimientos guardados, que son 

propensos a surgir de maneras no agradables ni constructivas, sino a través de la explosión. 

Pensar, analizar y actuar podría ser mi lema de vida. Ahora que mi hija ya no es una bebé, estoy 

intentando recuperar espacios y actividades olvidadas y que son importantes para mí, por 

ejemplo, las salidas al campo y viajes a comunidades por el trabajo, estoy dejando el trabajo de 

oficina y regresando a convivir con las mujeres en las comunidades. También he retomado los 

grupos de activismo y estudio, y decidido terminar con los pendientes académicos como la tesis 

de maestría, y seguir formándome profesional y académicamente, así como retomar mi gusto 

por armar rompecabezas y aprender a tocar un instrumento musical, ya tengo la guitarra. 

(Fernanda. 39 años, origen: Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, estudios de posgrado, unión libre, una 

hija de 6 años). 

Luis, ese primer amor en San Cristóbal, fue distinto. Él venía del D. F., era un caza 

extranjeras, yo me dedicaba a cazar extranjeros. Él estudiaba en la tarde, yo en la mañana, pero 

como me sobraba tiempo empecé a ir a la Facultad por las tardes y en una ocasión lo conocí y 

se me hizo diferente al resto. Él tenía novia, una alemana que iba y venía, vivía solo, trabajaba, 

era mayor a los compañeros, tenía 38 años, yo 20, había sido bombero, entrado al mundo de las 

ONG como muchos para pasar el tiempo, y ahora quería tener una licenciatura. Empezamos a 

platicar, se me hizo agradable, no tenía la mentalidad coleta, no quería una relación de largo 

aliento; me evitaba el “tú eres mi novia” o dar explicaciones y fue fácil empezar a andar, yo 

entonces no sabía que él tenía novia. Siempre fue claro, pretendía a otras chavitas en la escuela; 

a mí eso me gustaba, me parecía interesante, de hecho, iba a su casa, me quedaba ahí, sabía 

cuándo andaba pretendiendo a otras. Para mí era cómodo, me enamoré de él al final de la 
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historia, duramos así como seis meses. La bronca empezó cuando me dijo que me quería y que 

ya no siguiéramos como estábamos y me la creí. No sé por qué lo hizo y fue bastante duro para 

mí porque me la creí.  

No entiendo por qué lo hizo de esa manera, tomando en cuenta lo que vino después: me 

propuso matrimonio; yo le pregunté que si lo que quería era que hiciéramos vida en pareja, me 

dijo: “Quiero decirte que vivamos en pareja, pero aparte, me quiero casar contigo y formar una 

familia”. Yo le dije que sería complicado, que fuéramos despacio, que me gustaba mucho, pero 

pensaba que las cosas cambiarían demasiado si nos íbamos a vivir juntos. Le propuse que 

empezáramos a andar en relación de pareja, pero sin vivir juntos, para ver qué pasaba. Me sentía 

bien, él era divertido, inteligente, tenía algo, me recordaba a la gente con la que me relacionaba 

en el D. F.  

A los dos meses me puso el cuerno con mi mejor amiga, ella me lo vino a decir. Valoré, 

y terminé con él. Creo que fue mi primer acto feminista, él me rogó, me dio un anillo de 

compromiso, me dijo que iba a hablar con mi papá. Me llevaba serenata. En ese momento me 

dolió mucho. Me había enamorado de él en cuanto me había dicho que si quería estar con él. Así 

que me destrozó, de eso que te quedas helada. Yo tenía 21 o 22 años, me deprimí, pataleé. 

Después de todo lo que él me rogó, cedí; a los dos meses me volvió a poner el cuerno con otra, 

volví a ceder. Yo lo quería, hasta que me centré, me cansé, más que dejarlo de querer. Duramos 

un año en esa dinámica. Nunca me fui a vivir con él, habló con mis papás. Terminó la carrera, a 

mí me faltaba un tiempo; consiguió un trabajo, le dije que ya no quería saber de él si se iba (de 

San Cristóbal), yo ya estaba muy dolida, con pláticas muy feas, me costó decirle que ya no quería 

estar con él, pero la relación ya estaba muy desgastada, lo celaba, le tenía desconfianza, ya no 

funcionaba, no era chido. Él decía que era porque no me quise ir a vivir con él, que yo tuve toda 

la culpa, yo era la celosa, la neurótica, yo fui la que nunca tomó las cosas en serio ¡cuando él era 

el que me ponía los cuernos y en mi cara! Ni siquiera era que me lo mandara a decir, yo lo veía 

en la escuela. Eso me costó. Me dolió tanto que hasta estuve un año en la fiesta total, el desmadre 

total, volví a tener muchos novios, relaciones pasajeras, anduve con un maestro cubano de 

intercambio. Aun con esos novios intermedios, yo seguía enamorada del Luis. No sé, algo que 

agradezco es que no insistió, se fue a vivir a otra ciudad, encontró lo que necesitaba.  

Como al año y medio empecé a andar con Emilio, él era amable, buena gente. Nos 

conocimos en la escuela, él estudiaba en la mañana, y yo en la tarde. Empecé a andar con Emilio, 
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un poco porque era diferente a la extranjerada22, tenía familia aquí. Lo que me gustaba eran sus 

manos y su cuello, tocaba la guitarra. Me di cuenta que ya era su novia. Es diferente andar con 

alguien, pero decir que soy la novia es algo más formal. Él era muy tranquilo, demasiado, y eso 

me ayudó, sobre todo cuando mi papá empezó a enfermarse, Emilio me apoyó mucho con eso, 

fue un apoyo importante para mí.  

Llegó el momento en que empecé con algo que brincó dentro de mí; empecé a trabajar, 

tuve cierto grado de independencia. Empecé a visualizar una vida, que pudiéramos vivir juntos, 

con una familia, aunque yo decía que no iba a tener una familia. Era con esa quietud, no sé si lo 

amaba, lo quería. Hay matices, lo que sí es que me parecía buena persona. Después me enteré de 

que es un cabrón, lo que me duele por esa percepción que yo tenía de que él era buena persona. 

Me enteré de que me puso los cuernos en los veranos, pero yo no lo percibí y en esos momentos 

lo vi diferente.  

Emilio era muy solidario, pero me empezó a chocar su papá. Entonces empecé a 

presionar a Emilio, porque en su casa vivía todo mundo. Sus papás estaban peleando siempre, 

pero como cada quién en su cuarto. Cuando se encontraban, se soltaban barbaridades. Todo el 

tiempo en esa casa había pleito: vivía el hermano mayor, eran seis, siete hijos, sólo dos no vivían 

ahí de manera permanente; era una casa sin cuartos, en una sala grande hicieron divisiones con 

madera, cada quien tenía su cuevita, un hermano vivía con la mujer y el bebé, y Emilio pretendía 

que viviéramos como familia ahí; lo empecé a presionar para salir de ahí y para que buscara 

trabajo. Él pretendía que siguiéramos estudiando y que estuviéramos ahí, que nos mantuvieran 

nuestros respectivos padres. Tuvimos muchas broncas23. Lo presioné para que terminara la tesis, 

para que buscáramos trabajo, le proponía “hagamos esto, salgamos de aquí, no puedo estar así”. 

Yo tenía mi casita, le propuse que nos fuéramos a mi cuarto y que él trabajara. Decía que 

eso nos lo podríamos ahorrar, y yo pensaba ‘¿para qué?, ¿para vivir todos hacinados?’ le dije que 

no quería. Cuando terminé la carrera busqué trabajo, él seguía haciendo la tesis. Dice que él tomó 

la decisión de terminar, pero yo ya lo había cortado tres veces. Nunca vivimos juntos o en su 

casa cueva, o en mi cuarto. Él hasta para ir a tomar un café le pedía dinero a la mamá. Dice que 

soy una neurótica porque lo presionaba, pero después de cinco años… Me dolió cuando decidió 

no llegar más a mi casa, me fui, lloré.  

                                                
22 Personas de origen extranjero a México. 
23 Problemas que pueden generar peleas y discusiones. 
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Lo presioné porque yo me sentía haciendo cosas con él, para mí ya había un proceso de 

historia. Aparte, la familia, ya me sentía parte de ellos, yo lo quería, cuando terminamos la 

depresión me duró dos años, habíamos estado juntos casi cinco años, desde la universidad. Yo 

lo quería, lo veía y lloraba. A él sí yo le pedí que volviéramos y dijo que no, que estaba feliz así, 

pienso que ya andaba con alguien. Qué bueno que me dijo que no, eso le agradezco. 

Siempre me gustaron de perfiles heroicos, intelectuales, guerrilleros, me encanta eso, 

salvadores del mundo. Conocí a un compa, se quedó un tiempo, cada que venía se quedaba en 

mi casa. Yo sabía que tenía compañera allá. Primero fue cómodo, como cuando empezó con 

Luis, muy cómodo. Las peores relaciones con las que me he enganchado son porque me resultan 

cómodas. Era muy guapo, gringo, con la piel increíble, sus ojotes, muy bonito, me encantaba 

pasearlo por San Cristóbal, me encantaba ver la cara de Emilio cada vez que me veía con él. La 

relación fue cómoda, pero él se confundió bastante, él es una historia de amor bonita, aunque al 

final tuvo mal sabor de boca; me enamoré porque era diferente; tuve mal sabor de boca por su 

actitud. Había empezado cómoda la cosa, cada vez que venía nos veíamos, venía bastante porque 

era un activista; duramos como seis meses en esa comodidad.  

En uno de sus viajes me dijo que terminó (con su compañera) y que quería venir a 

México, a Chiapas, conmigo. Me volvió a contar la historia chida. Me desconcertó, le dije que 

nos fuéramos lentos. Me tiró el rollo, me volvió a pintar una historia de que iba a dejar allá y 

venir acá. Él me gustaba mucho, me resultaba muy cómodo, me gustaba viajar con él, le dije que 

lo tomáramos con calma, que mejor primero viviera acá, en espacios separados para ver qué 

onda, y que no lo pensáramos como que iba a venir a vivir en mi casa. Sí me encantaba, me 

gustaba, yo ya estaba viviendo sola en un departamento, en otra lógica, trabajaba, me pagaban 

bien, la vida no era tan cara. Me dijo que para diciembre se traía sus tiliches, luego que sería para 

febrero. Le dije que avisara para buscarle un lugar, que no se iba a quedar conmigo. Se pasa a 

marzo, me escribe, con buen verbo, bonita letra que me encanta; pues que no viene, en mayo ya 

estaba casado con otra. Él se vino a vivir un tiempo aquí a Jovel, con la esposa. Lo que no 

entiendo es por qué me tiró el rollo, pues hasta antes de que saliera con su tontería, era una 

bonita historia, sin compromisos o a cierto nivel.  

Pienso que dejo de pensar en una persona cuando me engancho con otra, puedo andar 

con personas, pero no quiere decir que me enganche. Cuando me he enganchado sí ha sido así. 
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Con lo de Luis hubo un tiempo, con Emilio hubo un tiempo, vino (ahora me da risa), la historia 

de Manuel. 

Siempre hubo como noviecillos, pero siempre como que muy light, tuve un novio 

oaxaqueño, Javier, era de este perfil rebelde, estuvo en la cárcel cuando fue la toma del zócalo, 

me encanta, definitivamente me gusta la gente complicada. Y sí ese perfilito de guerrillero 

heroico, salvador del mundo me encanta, lo debo de asumir y lo menciono porque influyó 

mucho en la decisión de andar con mi actual pareja porque también tiene ese perfil; claro, vine 

a entender que no era lo mejor más o menos como cuatro años después. Bueno con Javier fue 

bonito, fue un romance, yo iba a Oaxaca. Era paralelo a la historia con el gringuito, andaba como 

con las dos personas. Yo no tenía como rollos en esa circunstancia, en ese momento yo no tenía 

rollo… Ahora ya tengo más telarañas en la cabeza, debo de reconocer, como mencioné antes 

que creo que cada vez me convierto más en señora coleta24 porque cada vez tengo más prejuicios 

y más telarañas en la cabeza que las que tenía a los 30 años, ahora tengo 38, y entonces pienso 

que sí, estos 8 años me han hecho llenarme de muchos prejuicios la cabeza. 

Con Javier se empezó a enfriar la relación, dejé de ir a Oaxaca, él dejó de venir a Chiapas, 

pues ya, se enfrió. Todavía me escribe a veces, no me volví su amiga, eso es algo que yo no 

entiendo, de relaciones que luego se convierten en amigos. Esa parte a mí me cuesta y pienso 

que soy medio rencorosa… no me veo como amiga, no estoy acostumbrada, no soy amiga de 

Emilio, no soy amiga de Luis, no soy amiga de Javier, del gringo… ahorita nos llevamos y todo, 

pero no somos amigos, nunca lo haría mi amigo. 

 

3.2 VILMA. LAS TRANSGRESIONES Y SUS COSTOS  

“PESE A TODO LO QUE PASÓ, SIEMPRE HE DICHO QUE NO ME ARREPIENTO DE 

HABER DECIDIDO EL ABORTO, LO VOLVERÍA A HACER UNA Y OTRA VEZ EN LOS 

CASOS QUE FUERA, CUANDO ES ALGO QUE NO DESEO”  

 
Desde muy chica he intentado luchar contra la imposición social que dictan los roles de género, 

sin embargo, tengo que reconocer que aún en la actualidad es difícil dejar de reproducir patrones 

                                                
24 Mujer mestiza originaria de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas. 
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que se oponen a este precepto, me he visto en más de una ocasión repitiendo conductas que no 

son congruentes con mi modo de pensar, he dedicado una parte de mi vida a luchar en la defensa 

de derechos que nos empoderen en la toma de nuestras propias decisiones, me considero una 

persona luchadora de causas desde muy pequeña, creo en la justicia y la equidad, me gusta 

defender mis ideales y lucho constantemente en buscar mi propia identidad, suelo caer 

constantemente en cierto desgane cuando siento que mi lucha para sentirme bien con mis 

decisiones no sale como lo espero, pero si algo me caracteriza en esta vida es mi resistencia a 

aceptar posturas que no me hacen a mi consideración una mejor persona, soy honesta y leal, me 

he llegado a conocer un 50% de mí misma en estos 30 años y espero que los años venideros me 

ayuden a terminar de conocerme y de amarme al 100%” (Vilma. Origen: San Cristóbal de Las 

Casas, Chiapas. 30 años, licenciatura, unión libre, sin hijos/as). 

 
Con Pepe fue como miel sobre hojuelas, la primera vez que tuve relaciones sexuales 

amorosas, tuve la sensación de amor al momento de la relación. Cuando pasamos la primera 

noche, ya ambos habíamos tenido relaciones por nuestra cuenta, fue uno de los mejores 

encuentros sexuales que pude haber tenido. Estaba idealizada, la música, estar con la persona de 

confianza. Durante dos años extrañé estar con él por lo que el reencuentro fue significativo. 

Cada quien vivía en su cuarto, pero a los meses nos fuimos a vivir juntos, ya no era la relación 

de noviazgo, ya vivíamos juntos. Empezamos planes, fue la primera vez que dije que con él me 

quería casar, tener hijos. Era muy apegado a su familia, iba a misa con ellos, me llevaban a 

encuentros cristianos, como si la familia me hubiera adoptado. Eran católicos y me invitaban a 

visitar a otros miembros de la familia. Este reencuentro no les gustó a mis papás, pero lo 

prefirieron en comparación con el anterior. Sus papás también estaban de acuerdo. Todo mundo 

pensaba que iba a durar la relación, pero de nuevo las infidelidades, su inestabilidad. Él terminó 

la relación porque no quise tener un hijo de él, tenía la idea de que me embarazara y que nos 

casáramos. 

Él estaba acostumbrado a eso de ‘la iglesia y las capillitas’: mi novia formal, la que 

presento. A final de cuentas tenía otras historias de las que me enteraba después, por comentarios 

de otras personas, por ejemplo, hace poco me enteré que, durante la prepa, él tuvo otra novia 

formal, cosa que nunca supe, cosas así que iban saliendo a la luz; también su alcoholismo, era 

molesto llegar a la casa y verlo ebrio. Tenía como 23 años; el ambiente lo hacía así. Yo en la 
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escuela iba a estudiar y luego a mi casa, no iba a la universidad a echar desmadre25, él sí. Nuestros 

conceptos de la vida eran diferentes, no perdí de vista que yo sí quería lograr cosas. Estaba 

enamorada de él, era mi vida, mi luz, la forma en que nos tratábamos ‘Ay mi amor’, ‘Ay mi vida’. 

Yo quería terminar la universidad, yo quería una casa. Desde que era chiquita, me visualicé en 

una casa, era mi deseo. En ese tiempo no estaba peleada con la maternidad, la asumía porque te 

la imponen, pero no me sentía lista. Yo sí quería tener hijos con él, las historias, la vejez, pero 

no era el momento. Él presionaba y cuando vio que me había embarazado pensó que había 

llegado el momento. Cuando decidí interrumpir el embarazo, pese a sus ruegos para que no lo 

hiciera, detonó en que él nunca lo asimilara: por su religión, su machismo, su hombría pues, ¿él, 

cómo? Después, en una plática mencionó que yo había decidido “matar a algo que era de él”. 

Creo que le molestó que yo hubiera tomado la decisión, había juntado el dinero y había 

ido a dónde hicieran lo que tenían que hacer. Cuando regresé ya estaban su hermano y su esposa 

en la casa para hablarme sobre lo importante que era el embarazo. Pero yo estaba feliz, había 

pasado a ver a mi papá, lo llené de besos: orgullosa de mi decisión. Él con una expresión de 

incredulidad en su rostro. Su hermano y esposa eran apegados a su religión, se habían dado 

cuenta de lo sucedido. Llegué a mi cuarto, me acosté. La familia lo supo y empezó a meterse.  

Mi papá se enfermó y eso hizo que Pepe, no sé si por diplomacia, se quedara durante el 

proceso de enfermedad. No se atrevió a terminar en ese momento, me apoyó. Dormíamos en 

casa de mi papá porque había que checar algunas cosas, como el suero. Cuando lo internaron, 

Pepe estuvo todo el tiempo conmigo. Creí que ya no iba a pasar nada, sentía que las cosas fluían.  

Sin embargo, al mes de que falleció mi papá, 24 de diciembre, él ya estaba saliendo con 

otra persona, una chavita de 18 años que empezaba a estudiar la carrera de ingeniería, él ya iba 

saliendo. Vivíamos juntos, me di cuenta de que salía con ella, además terminó conmigo de la 

peor manera, el muy cabrón me corrió de la casa; lo más jodido26 es que sabía que mi mamá se 

había ido a Estados Unidos, yo estaba sola, con mis dos hermanos menores. Encontró el 

momento para salirse con la suya. Muy molesto, no quiso hablar, me dijo que me largara.  

Un día me tuve que salir a las cuatro de la mañana porque ya era muy difícil para mí, la 

chava le escribía mensajes, le marcaba a esa hora, y nosotros sólo separados por un cuarto. 

Dormíamos en camas separadas, pero ya era demasiado. Yo estaba metida en los problemas por 

                                                
25 Relajarse, divertirse, no tomar las cosas con responsabilidad. 
26 Malo, peor. 
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lo de mi papá, la disputa de un testamento con la otra hija de mi papá, mi mamá que no quería 

regresar de los Estados Unidos; tenía además un examen ese día, pero llegué mal y el maestro 

me dijo que me retirara, que así no podía presentar el examen.  

Una de mis mejores amigas me dijo que hablarían con Pepe pues lo conocían, que era 

algo que se iba a solucionar. Ese día me fui a casa con estas amigas para esperarlo y hablar con 

él. Llegó, pero con su novia. Entraron tomados de la mano, yo estaba sorprendida pues se 

suponía que era nuestra casa, y él diciéndole ‘mi amor’ y explicándole que no había nada entre 

nosotros, que él nada más iba por sus cosas. Mis amigas y yo nos quedamos sorprendidas pero 

convencidas de que era en serio. Fue la última vez que me quedé en esa casa, una amiga me dijo 

que me fuera de ahí, “toma tus cosas y nos vamos a casa de mis amigos”. Lloré, no podía creer 

lo que pasaba. Me fui a la casa de mi amiga, dejé mis cosas, todo. No tenía ni quién me apoyara 

para ir a traer las cosas. Dejé todo, me fui. Empecé una nueva vida y pensé que estaba bien, 

conocí nuevos amigos, nueva faceta.  

A pesar de eso seguí teniendo contacto con Pepe, pero todo fue muy distinto; él había 

sido una persona muy condescendiente, era de los que te abrazaban, te llevaban de la mano… 

pero después del aborto y de que me fui de la casa sacó toda su furia: vomitó, despotricó, me 

hizo la vida imposible, a él no le importó a dónde me iría yo, yo me preguntaba: “¿dónde quedó 

el poquito amor que me podía tener?” Me humillaba, tuvimos relaciones sexuales durante este 

proceso y dijo el nombre de la novia. Siento que lo hizo con la intensión de cagotearme27 , 

humillarme. Sí me humilló.  

Lo peor fue con su familia, cuando llamaba a su casa, nunca me daban la cara. Decían 

que él no estaba o que ya lo dejara de molestar, que dejara de hablarle ¿Qué paso con esa 

convivencia con su familia? me preguntaba. Me sentí como abortada, me hicieron a un lado por 

no seguir su línea. Fue difícil, caí en estado de depresión. 

Es una lección difícil de olvidar, sobre todo por la forma en que pasó todo. Reconozco 

que nunca me he arrepentido de la decisión de haber interrumpido el embarazo, pese a todo lo 

que pasó, siempre he dicho que no me arrepiento de haber decidido el aborto, lo volvería a hacer 

una y otra vez en los casos que fuera, cuando es algo que no deseo. Creo que habría sido un 

error haber continuado con el embarazo, él quería tenerlo, pero eso no garantizaba nada, a los 

                                                
27 Lastimar, destruir. 
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tres meses que terminamos se casó con esa chava, la embarazó y dejo de estudiar y se puso a 

vender pollos, el futuro como que no era el mejor. Siguió siendo infiel, llegué a verlo con otras 

en antros, y su esposa ya estaba embarazada, me di cuenta de lo que podría haber pasado. Creo 

que me agradezco el haber tenido el carácter para tomar la decisión. Cuando quedé embarazada 

de él fue porque no nos protegíamos, era el clásico adolescente: eyaculación afuera, o el ritmo, 

siempre naturales. Creo que él sí tenía la intención de embarazarme, acostumbrado a que le 

hicieran todo, para él, un hijo no era una responsabilidad, pero para mí lo era todo, la vida entera, 

por haber tenido a mis hermanos, toda mi adolescencia cuidando a alguien; pues estar en una 

relación de pareja, estudiando y saliendo un poco adelante, pensar en un hijo era como estar 

loca. Enterarme que estaba embarazada y lo del cáncer de mi papá fueron de las peores cosas 

que me han hecho pensar en el suicidio, me quería ahorcar. 

 

3.3 IRENE. DE LA FAMILIA ‘CORN FLAKES’ AL ‘RANAZO’ 

 “ESTAS SUBIDAS Y BAJADAS DE ELECTRICIDAD ME DEJABAN EN CALIDAD DE 

COSTAL. ADEMÁS, EL ESFUERZO POR REGRESAR A AQUEL ESTADO IDEAL QUE SÍ 

TENÍAMOS Y QUE SÍ EXISTÍA; NO SABÍA POR QUÉ HABÍA DEJADO DE EXISTIR” 

 

Yo soy Irene, tengo 46 años y no siento que esté muy vieja, estoy contenta con mi edad, 

realmente no quisiera tener ya 20 por nada del mundo. Tengo un hijo que tiene 12 años, está 

empezando la edad de la punzada y yo también, a ver cómo nos va a los dos. Me gusta mucho 

platicar con la gente, sobre todo me gusta mucho que me cuenten sus historias, me encanta y 

me gusta mucho escribir, no escribo las historias que me cuentan, escribo sobre todo para mí 

porque normalmente no publico las cosas que escribo de esa forma, pero sí me gusta mucho 

como atar cabos entre unas historias de una persona, las mías propias, posibilidades, etc. Terminé 

un doctorado, no terminé la tesis y creo que ya no la voy a hacer porque me di cuenta que no 

tiene ningún sentido y no me llena que me digan doctora, entonces me vale, me da exactamente 

lo mismo, a lo mejor la termino, pero no siento que tenga ninguna presión” (Irene. 46 años; 

origen: Ciudad de México, posgrado, soltera, un hijo de 12 años). 
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Una de las cosas que tengo súper clara todavía en la memoria es esta imagen de los anuncios de 

los ‘Corn Flakes’, en donde está desayunando la familia y todos están limpios, todos están 

contentos, todos son bonitos y están comiendo sus ‘Corn Flakes’, muy bien todos; nadie se para 

con los pelos parados, con la pijama toda chueca. Esa imagen, así de fantástica, así creía que eran 

las relaciones; ése era mi modelo, para mí, eso era posible y era perseguible por lo tanto. 

Entonces, enfrentar a una persona que de pronto ya puso mala cara por lo que sea, para mí era 

muy difícil de manejar, prefiero que se acabe el mundo que tratar con alguien que ya se enojó. 

Con Ricardo fue muy diferente, él tenía muchas lecturas, en esas cosas que él había leído 

de novelas y de todo, se sabía unos rollos muy buenos, específicamente para enamorar; pon tú 

que se estudió el guion de Don Juan Tenorio, el de Rayuela, todos esos se los estudió y los sacaba 

en su momento. Muy atinado para sus conversaciones literarias. Como que a la primera de 

cambio, ya no me acuerdo cuándo empezamos a salir pero enseguida se vino de vacaciones acá 

(a San Cristóbal), y luego me mandó un correo electrónico diciéndome que quería que lo 

alcanzara. Mi amiga, que es de las que nada más le funciona el corazón y no la mente, me dijo: 

“Vete”. Eso a mí jamás se me habría ocurrido, a mí me dicen “Ojalá y estuvieras aquí”, chido, 

pero no se me ocurre ir. Pero me echó a andar mi amiga, me dijo: “A mí me dicen eso y yo ya 

estoy con las maletas”, “Ay, ¿en serio?” le dije. Ni siquiera fue una invitación, eran sus rollos 

retóricos, no era una invitación. De ahí me fui de boca; en parte porque mi amiga me ayudó a 

agarrar otra visión de la cosa que yo jamás la habría visto por ahí, para mí todo es mucho más 

calculado. A pesar de que soy visceral en muchos aspectos, en la cuestión amorosa soy 

absolutamente calculadora. Entonces, aquél me sale con rollos, que el amor, que no sé qué, que 

no sé cuántos. Rollos que me checaban, se leyó las mismas novelas que yo, y aparte me escribía 

cartas de amor, cosa que nadie en mi vida me había hecho. Me escribía unas cartas así pero como 

para publicarlas…Todavía las tengo, todas viejitas, pero las tengo. Según yo las tengo para mi 

hijo. Pero me echaba unos rollos que se veía que había visto muchas películas y que había leído 

muchas novelas. En una parte creo que sí las sentía en realidad, pero creo que al igual que yo 

tenía mi papel, él también tenía su papel y nos juntamos con nuestros papeles: él con su papel 

de que acá mis flores y yo con mi papel de diva, ‘juntose’ con ‘encontrose’.  

Aquello fue una cosa espantosa porque del día en que yo salí por primera vez con Ricardo 

al día que me casé, no habían pasado ni seis meses; fue una cosa horrorosa. Ahora lo veo y me 
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imagino un torbellino caótico de sentimientos, rollos, confusiones, como si fuera así, un 

remolino, totalmente así me lo imagino, en donde ni tiempo para pensar tuvimos, ni él ni yo, en 

una situación, en un momento dado yo ni la pensé, me dijo que si me quería casar con él y yo le 

dije que ‘Sí’, y yo me hubiera casado al día siguiente y entonces habríamos durado tres meses, no 

seis. Nos tardamos tres meses en planear cómo nos casábamos; todo fue así, me fui de boca, esa 

es mi sensación, una sensación que no había tenido. Realmente fue una fórmula, me checaba 

totalmente y a él, seguro también. 

Ahí realmente, me eché sin paracaídas, fue una situación en donde tuve una experiencia 

creo que más del corazón y menos del cerebro, o de las tripas. Saber qué pasó, no lo sé porque 

además no me ha vuelto a pasar; lo veo como una terrible borrachera, lo veo y fue como meterse 

a la lavadora y prenderle, fue una experiencia loca para mí porque ni antes ni después me pasó 

algo así, era desbordado. Recuerdo que nos íbamos a la Montaña Rusa y estábamos eufóricos, y 

nos subíamos y nos subíamos, estábamos como borrachos. Sí, una euforia, no sé por qué, si eso 

de “la química” es real… 

No sé porque se me hizo pensar en casarme…Creo que uno de los factores es que era 

una persona más o menos normal; el anterior novio, Martín, era demasiado intelectual, para mí 

era como voltear ‘pa´rriba’ porque yo estaba muy intelectualizada por la universidad en la que 

estábamos y por el medio que nos rodeaba, él me la ganaba pero de calle; para mí era como que 

‘Ooooh’. Cuando conocí a Ricardo, estaba más ubicado en el populacho, le gustaba Shakira; 

Martín se muere si le decía que le gustaba Shakira, le gustaban unos que nadie conoce, que solo 

él, era músico además, ¿cómo te iba a decir que le gustaba Shakira? Provengo de una familia de 

clase media normal, a mi papá le gustaba oír a Vicente Fernández y a mi mamá, Juan Gabriel. 

No fueron mis ídolos, pero me los sé de arriba a abajo porque los oí todos. Esto como que fue 

más conocido, ya no era “Aah”, era un muchacho más de mi onda28; claro que yo no decía que me 

gustaba Shakira, pero sí teníamos esta situación. Físicamente me recordaba a muchos de mis 

primos, había una familiaridad en su físico, no era un chavo raro para mi entorno, al contrario, 

parecía mi primo: del mismo tamaño, de la misma complexión, del mismo color… salí muy 

endogámica. Creo que esos fueron factores que no parecen muy importantes, pero sí me 

causaron un impacto. 

                                                
28 De mi ambiente, de mi estilo. 
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Con Ricardo no estaba enganchada sexualmente, para nada, pero en la relación yo estaba 

muy enganchada con él, creo que psicológicamente. Creo que con el tiempo formamos una 

relación de mucha codependencia, este tipo de relación en donde sientes esa subidota y esa 

bajadota y otra vez vuelves a subir, esa era la relación que tuve con él desde el principio, era una 

relación, así como te digo que nos trepábamos a la Montaña Rusa, así era nuestra relación 

emocional, así la sentía, ha sido unas subidas y bajadas de grito loco y otras subidas, esa sensación. 

Creo que a mí eso me enganchó mucho, ni antes ni después he tenido una relación, ni quiero 

volver a tener una relación que me lleve a esos puntos. En su momento la disfruté, antes de 

darme cuenta del ranazo29 que me iba a acomodar, pero la disfruté; pero llegó un momento que 

ya no me gustó, pero ya estaba casada, pero de entrada me requete-gustó la Montaña Rusa, hasta 

que me cansó, hasta que me di cuenta de que no me estaba divirtiendo, pero me llevó un 

tiempecito. Cuando me empecé a sentir incómoda con eso, ya estaba casada. Mi relación con él 

fue así. ¿Por qué tuve unas relaciones tan raras?, no lo sé. 

No usaba anticonceptivos y nunca quedé embarazada con nadie, es que les mandaba usar 

condón, yo soy de la idea de que se cuiden ellos. ¿Qué pasó con Ricardo? No lo sé. Mi amiga 

Ana decía que fue porque mi hijo estaba destinado a nacer, fue lo único que sucedió, quién sabe, 

pero yo sí sabía que me quería casar con él, yo no se lo había dicho y además después de una 

relación tan larga, pensé que íbamos a tener una relación de más tiempo antes de casarnos. Por 

mí, me habría ido a casar a la semana siguiente, pero él quería casarse con bombo y platillo y mi 

papá también era de esa idea; en mi familia nada más somos mi hermano y yo, él es como 

princesa, yo no salí como princesa en ese sentido. Cuando cumplí los 15 años: “Hermana, tu 

fiesta, y acá tu vestido de merengue y todo”, y yo no, no. Él se casó de gran cosa y todo. Después 

me decía de mi vestido, “No, qué te pasa yo de esos no me lo pongo, ni loca” le decía y todo, el 

baile ensayado y toda la cosa. Mi papá, que es mitotero, también quería su gran fiesta. Se 

arreglaron mis papás con Ricardo, los dos querían fiesta y yo nada más me senté a mirarlos, les 

dije que hicieran lo que quisieran, “yo llego y me caso”; lo único que hice fue ir a comprar un 

vestido largo pero normal para casarme, fue lo único que compré. Y entre mi papá y Ricardo, 

que la cena y que la música, todo eso ellos vieron, yo no estaba interesada en el tema. Mi idea 

era ir al Registro Civil, con sus papás, o algún amigo, las hermanas, invitar a alguien e irnos a 

tomar unas chelas, esa era mi boda, pero me dijo que qué me pasaba, que estaba loca, que ¿cómo 

                                                
29 Expresión para referir una caída estrepitosa. 
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no íbamos a casar así? que no, y dije que bueno, como quisieran “yo llego y me pongo”. Pero no 

me duró mucho el gusto, creo que como a los ocho días sabía que me había equivocado, así que 

pensaba: ‘¿no será que se puede disolver el matrimonio rápidamente?’, ya estaba otra vez en mis 

fantasías, regresar los regalos, ¿y el gastazo que hizo mi papá?; hay un montón de cosas que te 

presionan, ‘ya me casé con este señor, después se va a componer’ pensaba, ‘algo hay, veremos 

cómo los componemos’. Muy rápido me di cuenta de que no había sido una buena decisión, 

había sido muy apresurada. 

En parte seguía en el furor, pero ahí se me empezó a bajar porque ahí empecé a aterrizar 

porque ese furor que fue muy grande me lo imagino como batir una clara de huevo pues se sube, 

si la dejas, se baja pero no en un segundo, tarda en bajarse, aunque ya no la batas y exactamente 

así, yo sentí de repente y empecé a ver mis foquitos rojos, ‘que esto no era así, no me lo 

prometieron así, esto no me habían dicho que iba a ser así’; se me empezó a bajar, creo que se 

me subió tanto la euforia que me tardó en bajar bastante. Además, otra cosa que creo que me 

pasa en mis relaciones es la dependencia, porque rápido hicimos dependencia, por lo menos yo 

porque a mí se me hace seis meses muy rápido. Cada que te desencantas, el encantador se vuelve 

a poner encantador y otra vez te sube, y a la semana te vuelves a desencantar y otra vez te sube 

y así seguía en la Montaña Rusa, nada más que ahí fue donde ya no me gustó, esa sensación 

intensa. Me acuerdo que estaba estudiando para profesora de inglés, estaba en la universidad y 

estudiábamos por año, ya había estudiado un año y me faltaba otro cuando nos casamos; en ese 

segundo año ni siquiera podía estudiar, no podía hacer las tareas siendo que venía del primer año 

con muy buenas calificaciones. Ese segundo año yo no tenía energías para hacer mis tareas, me 

robaba toda mi energía, toda, yo no podía. Me daba cuenta y me decía que lo tenía que hacer, ya 

iba a más de la mitad, no iba a botar mi curso, me sentaba y veía lo que tenía que leer y no podía 

ni pensar, me quitaba toda la energía, lo vi reflejado muy claro porque no podía pensar. Estas 

subidas y bajadas de electricidad me dejaban en calidad de costal. Además, el esfuerzo por 

regresar a aquel estado ideal que sí teníamos y que sí existía, no sabía por qué había dejado de 

existir.  

Yo me tragué la píldora. Tuvimos un noviazgo muy corto, pero él era tan bueno, que 

parecía de película y yo pensaba que así era y que así iba a ser y no tenía una experiencia previa, 

una relación previa que me indicara que eso no podía sostenerse, que era demasiado bueno, que 
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era insostenible totalmente. Es como si hubiera estado con alguien súper millonario que estaba 

de pidiendo prestado, llegó el momento del pácatelas30, se acabó, hasta ahí. 

En la vida cotidiana era un contraste en primer lugar, quizá no era tan malo, pero el 

contraste con lo bueno era muy brutal. Un día estando de ‘luna de miel’, nos fuimos a Veracruz, 

él traía su maleta, yo la mía. Recuerdo que pasamos al mercado y quería comprar chocolate para 

llevarle a mi abuelita porque siempre compro cositas pa’ la gente. Empecé a comprar chocolate 

para mi abuelita, para mi amiga y él empezó a enojarse; termino de comprar, con mi dinero, lo 

metí en mi maleta que yo cargaba y me dice: “Mira Irene, esto ahorita, no nos está generando 

ningún problema”, pero ya desde el tono había un problema, “pero si tú sigues haciendo esto, 

un día vamos a tener un problema”. ¿Qué?, era muy controlador, mucho, mal plan. Recuerdo 

que un día, hablando por teléfono con mi papá, le dije que lo iría a ver el día del padre, él vivía 

en Manzanillo. Cuelgo y me dice: “Tú no vas a ningún lado, tú estás casada conmigo, olvídate 

de tu familia”. Yo me ponía loca. La vez de los chocolates no me puse loca porque fue la primera. 

Lo que le molestó fue que yo tuviera vida fuera de él, que yo estaba comprando chocolates para 

alguien que no era él; esa es mi interpretación con el paso de los años, que él quería, así como el 

otro de ‘eres mía’, nunca me lo dijo, pero lo pensó, yo creo que lo pensó.  

Era la primera que me hacía, yo no supe ni qué pensar. En ese momento no hice nada, 

no le dije nada y no aclaré nada. Pero después fue cada vez más frecuente y más claro para mí 

que a él le molestaba que yo tuviera vida fuera de él; ahí cambiaron muchas cosas. Para cuando 

lo de mi papá, yo le aventé el vaso, ahí ya estaba molesta. Me empecé a molestar mucho con él 

de una manera que nunca me había enojado con nadie y me empezó a dar miedo. Mi amiga, que 

era ‘del corazón total’, la causante de que me casé, me dijo un día: “No te quedes con el enojo, 

sácalo”. “Y, ¿cómo lo saco?”, le dije. “¡Pues avienta un plato!”, me contestó. Pero no que se los 

aventaba a él, tampoco quería matarlo, aventaba un plato, pero hacia otro lado. Pero es cierto, 

se libera una energía profunda…. No rompí los espejos porque me lo impidió, me agarró en el 

aire la cosa. Me estaba volviendo loca, tenía una sensación… Yo reconozco ahora que tengo 

mucha furia y que soy muy iracunda, de mecha corta31. Es muy probable que lo haya aprendido de 

mi papá porque él así es, pero yo antes no andaba aventando las cosas, ni me sentía con la 

necesidad pues tampoco me estaba tragando el coraje de nada, pero con este hombre no podía, 

                                                
30 Expresión onomatopéyica de golpe. 
31 Poco tolerante, que se enfurece con facilidad. 
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realmente no podía, así como estaba desbordada de enamorada, así estaba desbordada de 

iracunda; fue un fenómeno espantoso, no se lo recomiendo a nadie, yo me sentí con el chamuco32 

dentro y me preocupaba porque me decía, ‘¿hasta dónde va a llegar esto?, no lo puedo detener’. 

Llegó un momento en que le agarré la sabrosura33, ya no lo podía detener, tenía que aventar algo, 

ya no sabía qué; me iba a aventar yo o qué, ya no lo podía detener y me preocupaba mucho, que 

ya estaba fuera de mí totalmente, ya más bien era por seguridad. 

Como al mes de casarme quedé embarazada. Yo estaba contenta embarazada, de hecho, 

de toda la frustración, del enojo y la furia, estar sola otra vez, para mí era lo máximo porque 

estaba contenta estando embarazada, muy contenta. Yo quería tener hijos con él. Antes no había 

tenido esa sensación de querer tener hijos, no me la había planteado de una manera muy 

concreta. No fue sino hasta que conocí a Ricardo que se me desarrolló una sensación de querer 

tener hijos, y habría tenido más hijos, pero nos separamos muy rápido; me habría vuelto a 

embarazar dichosamente, independientemente de la pésima relación que tenía con él porque era, 

otra vez, como separado, no una relación matrimonio-hijos, hijos era un rollo, un camino, 

matrimonio otro camino. Se me desarrolló una necesidad, una cosa que yo sentía en el cuerpo, 

sentía algo en el cuerpo; esa era la única cosa que podía expresar, que quería tener un hijo, pero 

no quería tener un hijo con el otro, quería con éste. No sé si era por esas subidas y bajadas, por 

la electricidad o por qué cosa, pero se me desarrolló esa sensación; no tomaba anticonceptivos 

porque estaba dispuesta a embarazarme en el momento que fuera, para mí estaba perfecto y si 

era mañana, estaba genial. Él sabía que no estaba tomando anticonceptivos, pues él era 

irresponsable, la verdad, no sabía ni ponerse el condón cuando lo conocí. Mientras teníamos la 

relación de noviazgo, le exigía que usara el condón, pero después, ya que estábamos más entrados 

en el noviazgo, ya hasta a mí me valía34 porque ya tenía desarrollada esa cosa, yo digo que era mi 

hijo que ya estaba ahí: ‘Mamá’. Sabía que, si era fértil, me iba a embarazar y para mí estaba 

perfecto. No era esta cuestión de que “Ay, en este año me embarazo”, no, en cuanto sea me 

podía embarazar, por mí no había ningún problema, tan no era un problema que Ricardo no 

tenía trabajo y mi trabajo no era lo suficiente como para mantenernos a los dos, pero eso no me 

importaba. Yo estaba segura de que yo estaba bien. Por eso cuando alguien me dice que no tiene 

dinero y por eso no se embaraza, no, no me vengan con esa explicación porque, literalmente con 

                                                
32 Demonio, diablo. 
33 De sabor agradable, que gusta. 
34 Le quitaba valor, importancia. 
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una mano adelante y otra atrás, me embaracé y me valía todo, porque yo quería embarazarme, 

yo tenía ganas de tener un hijo, quería tener un hijo. Me la habría seguido, de verdad, y si hubieran 

sido gemelos, yo contenta.  

Lo que empezó a causarnos el problema más serio fue cuando tenía tres meses de 

embarazo, le pregunté que si no pensaba trabajar o cómo y se indignó; yo le dije: “yo ahorita 

puedo mantenerme y mantener la casa, pero, cuando nazca mi hijo, te quiero trabajando", y 

aparte, con mis pinches35 modos de María Félix. Es más, le di un mes para que ya trabajara; no me 

importaba en qué y no me importaba cuánto ganara, lo que quería es que se moviera. Recuerdo 

que así se lo dije: “Si en un mes no encuentras trabajo, te vas de mi casa porque me puedo 

mantener y a mi hijo, pero a ti, ni me dan ganas mantenerte”; ‘pácatelas’, ahí terminó la relación, 

a él se le rompió la burbuja, cambió de actitud. 

Ya no estaba enamorada. Ya ese sube y baja ya no lo tenía; teníamos como cuatro meses 

de estar casados. Le dije que no lo quería mantener, no se me daba mi gana: “Podría, pero no te 

voy a mantener, así que a ver cómo le haces. Y me vale”. Yo quería que se fuera, era en serio. 

Yo no ando amenazando gente, yo se lo estaba diciendo en serio totalmente, para mí estaba bien. 

Obviamente, cuando me separé, sí me dolió, pero estoy clarísima que lo que me dolió fue mi 

ego, no me dolió que se fuera, yo estaba bien contenta sin él, súper bien. La idea del hombre 

mantenido nunca me ha checado porque provengo de una familia donde los dos han trabajado, 

entonces, ni que me mantengan, ni mantener. Creo que él sí tenía la tirada de que lo mantuviera, 

pero nunca me lo aclaró. Si él me hubiera dicho que quería que lo mantuviera, antes de casarnos, 

yo creo que no me caso; habría andado de novia con él, pero no casarme y a lo mejor me habría 

embarazado, pero no me habría casado porque no era mi plan mantenerlo, ni a él ni a nadie. Si 

a mi hijo Joaquín ya le estoy diciendo que a qué hora se va a poner a trabajar: “M’hijito yo ya te 

quiero trabajando, ¿eh”. Quedé muy satisfecha de haberle dicho eso y preparada, podría ser que 

efectivamente no se moviera. Como a los quince días me dijo que había conseguido trabajo, pero 

no aquí, sino en San Cristóbal, “¿Te vas a ir conmigo?”, me dijo, “Claro que sí”, si yo lo que 

quería era que trabajara, donde sea, y fue que nos venimos a vivir acá. 

Yo boté el trabajo y aquí me conseguí otro. En el sentido de conseguir trabajo, nunca he 

tenido temor porque además de que me siento preparada, sé que me animaría a hacer trabajos 

                                                
35 Adjetivo de descalificación. 
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que a lo mejor no concuerdan con el doctorado; ¿hacer garnachas36?, ¡pues las hacemos!, a mí eso 

no me duele. Fue una cosa que me preguntó, él me dijo que ya tenía trabajo, pero qué iba a hacer 

yo; “Me la va voltear el güey37”, pensé. Le dije: “Mira, yo, en la primera semana que estemos ahí, 

voy a tener trabajo, tú no te preocupes por mí, yo voy a tener trabajo”. No tuve ese problema y 

creo que le caí gordísima38 a Ricardo, ha de haber dicho: “Pinche vieja, es cierto que llegaba y 

conseguía trabajo, y lo consiguió”; fue chiripada39 o lo que quieras, pero lo conseguí. 

Entonces conseguimos una casita para vivir juntos. Empecé a desarrollar ahí otra 

sensación diferente por Ricardo, que ya había madurado, ya se había puesto las pilas, ya trabajaba; 

como que le había caído el veinte de que éramos una familia, así que yo pensaba: “vamos a tener 

un hijo y el comercial de Corn Flakes se va a cumplir”, otra vez, yo no soltaba el pinche comercial 

de Corn Flakes, jamás. Las mujeres normales creen en las princesas, yo creía en los Corn Flakes 

y otra vez, lo tenía clarísimo. En nuestra relación diaria yo me esforzaba mucho… por el 

comercial de Corn Flakes: el desayuno a tiempo, rico, me levantaba a tiempo, tener a mi hijo 

limpio, estar yo presentable, no en chanclas. La casa ordenada, mi trabajo cumplido y contenta, 

con mi charola, casi casi cantando, nada más me faltaba. Me cansaba mucho, pero como era mi 

ideal, yo lo perseguía, todos los días lo tenía que perseguir porque todos los días había un 

tremendo tiradero, porque tener un bebé es cansado. Ricardo no hacía nada, no lavaba ni un 

pinche vaso, nada... porque él trabajaba, ya después me cambió el discurso. Pasaron los meses, 

yo estaba conforme, él trabajaba, traía dinero a la casa, pagaba la renta, mi hijo se iba a la guardería 

(particular, la pagaba). Sentía que estábamos chidos, estábamos bien, yo ya no estaba en ese 

enamoramiento loco, me sentía mucho más estable, ya no rompía los vasos. Sentía que la cosa 

se estaba asentando, como que aquella lavadora ya le habíamos apagado y se asentó todo. Para 

mí, esa tranquilidad era buena, era muy cómoda; él trabajaba todo el santo día, yo estaba sola 

mucho tiempo, estaba con mi hijito y estaba contenta, no había nadie que me estorbara, pero 

había otras cosas.  

Ese mismo asentamiento de todo el remolino, también fue bajando el deseo sexual, por 

ejemplo, y un problema que creo que fue importante es que éramos de horarios muy distintos: 

                                                
36 Comida típica oaxaqueña. 
37 Adjetivo de descalificación. 
38 Molestar, desagradar. 
39 Cosa que ocurre de manera involuntaria, azarosa, de la suerte. 
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yo tenía que estar dando clases a las siete de la mañana y tenía al niño muy chiquito, me cansaba 

mucho, me dormía muy temprano; a la fecha, yo me duermo a las 9:30 de la noche, en aquel 

entonces yo creo que a las 8 de la noche ya estaba dormida. Ricardo siempre ha sido desvelado, 

duerme como tres horas, muy poco y está bien así; yo estaba dormida, soñando y él llegaba y a 

esa hora quería coger40 y yo estaba dormida de muchas horas de sueño. Lo que pasaba era que le 

daba chance41, entre sueños; me quedaba con ganas porque a mí apenas se me empezaba a 

despertar la libido cuando él ya se dormía. Yo decía que estaba muy feo. Eso se ha de haber 

repetido como unas cuatro veces y le dije que no me gustaba, que ni estaba agarrando la onda; 

en primera, estaba dormida, tenía trabajo a las siete de la mañana, y además ni lo disfrutaba, me 

quedaba con ganas y él se dormía. Pues le entró por un oído y le salió por el otro. Habrá pasado 

como dos veces más y le dije que no me volviera a despertar para esta pendejada, nunca en su 

vida, jamás. Me dijo: “Ah ¿no?, pues me voy a conseguir una amante”, “Pues consíguetela y así 

me dejas de estar chingando” y se fue corriendo, obediente.  

 Para mí estuvo bien que se fuera; sí me dolió, pero reconozco que lo que me dolió fue 

mi ego. Otra cosa que sí me dolió, como nunca tuve esta idea de casarme, finalmente se me 

convirtió en un reto, nunca pensé ser Miss Universo, pero lo fui. Pues era más o menos lo mismo, 

nunca pensé casarme, nunca tuve plan de casarme, pero tenía un matrimonio y quería sostenerlo, 

como el comercial de Corn Flakes, justo, aunque fuera cansado, pero yo luchaba por mi 

comercial día tras día y de repente dije: “¡Uta, ya valió madre42!, tanto esfuerzo, ¿para qué?”, y sí, sí 

lo padecí.  

Recuerdo que estaba aquí, en San Cristóbal, cuando me llamaron y me dijeron que me 

aceptaban en una maestría (en la Ciudad de México), recuerdo que brincaba como chango: grité, 

brinqué, me revolqué en el suelo; agarré mis cosas y empecé a vender todo, lo que me iba a llevar, 

a empacarlo. Le dije a Ricardo que me iba a estudiar una maestría a la Ciudad de México con 

Joaquín; él estaba trabadísimo 43 , enojadisísimo. Estábamos llevando una relación bien, no 

estábamos peleados, no nos aventábamos nada, estaba bien y cuando le dije que me iba, se puso 

                                                
40 Tener relaciones coitales. 
41 Lo permitía, le daba oportunidad. 
42 Ya fracasó, perdió sentido. 
43 Muy enojado. 
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tensa la cosa. No sé si tenía planes para una reconciliación. Lo que le dolía mucho es que me iba 

con el bebé pues todavía estaba muy chiquito. Yo estaba muy contenta, me fui. 

 

3.4 LUCÍA. AMOR O DOMINACIÓN, LA FALACIA DEL AMOR 

ROMÁNTICO  

“CREO QUE ÉL ME HIZO SENTIR CULPABLE Y LO USÓ MUCHOS AÑOS PARA 

MANIPULARME DICIENDO QUE ME QUERÍA TANTO, A PESAR DE HABER SIDO UNA 

PUTA EN LA VIDA ‘YO TE VOY A ACEPTAR Y A ESTAR CONTIGO A PESAR DE ESTO’ 

ME DECÍA”  

 
Mi nombre es Lucía, tengo 29 años, este año cumplo los 30, este es mi último semestre de la 

maestría. Y pienso entre quedarme aquí o ir a la Ciudad de México a seguir estudiando, quiero 

hacer un doctorado. Pero pensando en regresar aquí. Me considero una mujer con mucha 

fortaleza, alegre y con la dicha de tener una gran red de apoyo, de hombres y principalmente 

mujeres a mi alrededor” (Lucía. 29 años, origen: Ciudad de México, estudios de posgrado, unión 

libre, sin hijos/as). 

 

Tiempo después apareció una persona en mi vida, Marcos de Chiapas; tomábamos clase juntos. 

Empezamos a salir, a comer, me acompañaba a mi Servicio Social o los fines de semana. Él 

platicaba mucho conmigo, tenía mucha labia, me escribía cartas. Eso me empezó a gustar, 

físicamente no me llamaba la atención, pero la labia que tenía para decir las cosas, escribirme, 

dedicarme canciones, eso me empezó a gustar. Marcos me propuso noviazgo, aunque yo sabía 

que él tenía novia en Chiapas, pero me juró y perjuró que en cuanto fuera para Chiapas le diría 

a su novia que no podrían seguir estando lejos: me argumentaba que se lo tenía que decir 

personalmente por el tiempo que duró esa relación, y porque ella era buena persona, pulcra, 

honesta, que él había sido el primer hombre en su vida; por lo que significaba esa persona, no la 

podía terminar a distancia, pero en cuanto llegara allá iba a terminar. Y sí, cuando terminó la 

carrera y él fue para allá, por teléfono y correo electrónico me dijo que ya había terminado con 

su novia, entonces nosotros empezamos una relación a distancia, extrañándonos. Cuando me 
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gradué les pedí de regalo a mis papás un viaje a Chiapas, y como había sido buena estudiante y 

buena hija, aceptaron y viajé como una semana.  

Regresé (al D.F.) y siguió la relación a distancia; él a veces venía, pero yo iba con mayor 

frecuencia a verlo. Obtuve beca para hacer mi tesis y fue lo que gasté en viajes a Chiapas, sólo 

para eso me sirvió y para empastar mi tesis. Yo viajaba y eso no les gustaba a mis papás, pues yo 

viajaba para que nos viéramos y él no venía. Cuando estuvo en mi casa hubo broncas; porque él 

estuvo en mi casa hospedándose, se quedaba en un cuarto abajo, mi cuarto estaba en la planta 

alta, pero todas las noches me escabullía y en una de esas nos cacharon; mis papás se enojaron, 

nos reclamaron que cómo era posible que estuviéramos haciendo eso en la casa. Él prácticamente 

les respondió que le valía lo que ellos pensaran y que me exponían como la santa pero que no se 

hicieran los inocentes que yo no lo era y que no era como me pintaban. Mis papás se enojaron 

más todavía, decían que lo peor que habían hecho era haberme pagado ese viaje a Chiapas, 

estaban arrepentidos.  

Marcos se regresó a Chiapas y ya no volvió jamás a la casa, yo seguía viajando. Ya tenía 

yo 23 años, él también. La relación nunca estuvo bien, pero yo pensaba que era por la distancia. 

Así que en cuanto me titulé, decidí irme a Chiapas. Y es que yo estaba perdidamente enamorada, 

a él sí lo veía como al hombre con el cual me iba a casar, pensaba que aquí me iba a casar y me 

iba a quedar. Me sentía muy enamorada, lo admiraba mucho por lo que sabía. Ahora siento que 

lo que me movía mucho con él era culpa porque pasaron dos situaciones que me hicieron creer 

en la relación. La primera fue que, como a los siete, ocho meses de estar juntos, por rutina fui a 

la ginecóloga, y me diagnosticaron VPH y la doctora me dijo que mi última pareja era el portador. 

Yo se lo dije a Marcos y él estalló diciendo que era imposible que fuera el portador porque 

siempre se había cuidado y su anterior pareja era virgen y que sólo había estado con él. Después 

pensé que, si bien su novia era virgen, a lo mejor le ponía el cuerno con más chavos. 

Y es que con Marcos yo usaba parche, no usaba condón. La ginecóloga decía que no 

había sido con la anterior pareja por la herida que era muy reciente, se lo dije a él, pero me dijo 

que eso yo ya lo tenía, que era una tal por cual. Eso erosionó mucho la relación, creo que él me 

hizo sentir culpable y lo usó muchos años para manipularme diciendo que me quería tanto, a 

pesar de haber sido una puta en la vida y de tener esto; “Yo te voy a aceptar y a estar contigo a 

pesar de esto” me decía. Yo lo creía, fue una forma de ver que era tan buena onda, me quiere a 

pesar de eso y sentía que me quería y me cerré en eso, a esa relación. Después del diagnóstico 
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del VPH, empezamos a usar condón, durante muchos años. Hasta que después decido irme a 

vivir a Chiapas, fue un acuerdo entre los dos. Siento que esa relación se basaba en culpas, ambos 

nos echábamos cosas encima. Como él estaba estudiando pues, como ya contaba, yo lo iba a ver; 

terminó con la novia, pero cuando yo no estaba regresaban y luego se volvían a separar, yo 

regresaba, y así estábamos. Una vez se me para la novia para decirme que cómo era posible que 

yo anduviera con él si ella lo quería tanto. Había comentarios de que las cosas estaban raras y 

mal, pero yo ingenuamente, por amor, seguía con él, e incluso soporté que la chava me gritoneara 

y que él no hiciera nada estando enfrente. Él me decía que ella estaba muy dolida, que la 

comprendiera, yo sí me creía eso.  

Cuando Marcos se iba a titular yo viajé a Chiapas, lo estuve apoyando; el día del examen 

su mamá iba a dar una cena, ese día desde la mañana estuvimos haciendo compra, preparando 

todo y luego él me salió con que no quería que fuera a su examen porque iba a llegar la ex y que 

tenía más derecho a estar que yo, pues lo acompañó en toda la universidad, le ayudó en sus 

tareas, sus trabajos, incluso los trámites de la beca ella los hizo, cosa que ahora no me extraña, 

así se mueve él. Entonces yo agarré mis maletas, me regresé a México y estuve llorando bastante. 

Después platicamos, le molestó que su familia le reclamara porque no estuve en la graduación.  

Ya estando yo en el D. F. me llamó y me decía que me extrañaba y me pidió que regresara 

con él, a vivir, que buscaríamos trabajo. Fue entonces cuando me fui a vivir allá. Llevábamos dos 

años de la relación. Llegué a Chiapas con mis ahorros del trabajo. Con mis papás fue un gran 

conflicto, me dejaron de ver mucho tiempo. Cuando dije que me iba, mi papá se puso muy mal, 

me lloró, que no me fuera. Fue muy fuerte eso, pero aun así me fui, era más fuerte mi amor por 

Marcos; la pasaron mal mis papás. 

Ellos no aprobaban para nada esa relación, porque después del problema que hubo, veían 

que sufría mucho, me la pasaba mucho en el teléfono, durante cinco años el celular era 

indispensable, esclavizada al celular, así él me controlaba. A mis papás no les gustaba eso, me 

decían que algo no estaba bien. Ellos trataron de hacerme ver que no estaba bien esa relación, al 

igual que algunas amistades. Una amiga que estaba en una Iglesia, les propuso que me metieran 

un fin de semana a un retiro, uno debería estar sin celular. Cuando me lo propusieron les dije 

que no, que él iba a pensar que me había ido de loca, pues nunca dejó me presionarme, 

amedrentarme con lo del papiloma, siempre decía que andaba en otro lado y no en mi casa. Así 

que yo no quería estar un fin de semana sin celular. 
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Y bueno, cuando me fui a vivir a Chiapas, pensaba que estando allí, dejaríamos lo que 

había pasado y pensaba que él cambiaría, que se iba a comprometer conmigo, íbamos a estar 

juntos, pensaba: “mis papás van a ver que estamos bien, van a ser abuelitos”. Vivíamos en casa 

de su mamá con sus hermanas. Él salía mucho con sus primos, sus amigos, yo no podía por no 

tener recursos, no conocía a nadie, me quedaba en casa encerrada.  

Tengo un tío en Tuxtla, así que me contacté con él; estuve un tiempecito con mi tío y él 

me ayuda a entrar a trabajar en la universidad en San Cristóbal. Decidí entonces vivir en San 

Cristóbal, los viernes llegaba a mi trabajo con mi maleta porque de ahí me iba a Tuxtla, donde 

estaba Marcos, los lunes me iba de regreso a San Cristóbal: dos años así. La relación seguía mal, 

aunque no tanto como cuando estaba en el D. F. pero era el control a través del celular, mi 

dinero se me iba en pagar un cuartito y los viajes a Tuxtla, hasta que él decidió venir a estudiar a 

San Cristóbal. Yo pensé que íbamos a estar bien pues ya no iba a viajar, íbamos a estar en el 

mismo lugar, íbamos a estar bien. Pero no, fueron dos años de su estudio en los que seguía en 

su ritmo de salir, andar en la pachanga44 y yo en la casa. Siempre con el pretexto de que su escuela 

era lo más importante, que no le molestara, él salía casi a las once de la noche de sus clases, 

llegando a casa las doce. Yo no podía cuestionarlo. 

Yo creo que no quería procesar lo que estaba viviendo. Eso se ve muy claro, por ejemplo, 

en que desde la universidad yo me sentía atraída por las cuestiones del feminismo, de las que él 

pensaba que eran tonterías, que no servían para nada, que todas las feministas eran unas putas, 

que sólo querían su libertad sexual y andar cogiendo con otro, que era lo que promulgaban y que 

el feminismo era una mierda, ese era su discurso. Entonces yo me fui alejando del feminismo 

porque me cuestionaba estar en una relación violentada, con un papel pasivo, ¿cómo iba a 

llamarme feminista? Así que me alejé de eso para seguir la relación.  

Creo que empecé a abrir los ojos a raíz del aborto. Y es que antes de que yo llegara a San 

Cristóbal siempre usábamos condón, pero él siempre era muy inseguro y una forma de 

demostrarle que no andaba de puta ni nada por el estilo, era tener relaciones sin condón; para él 

era una forma de asegurarse de que, si le pasaba algo, si se infectaba era porque yo andaba con 

otros, así que no usar condón era la muestra de que tendría relaciones sólo con él. Una ocasión 

yo tomé la PAE (pastilla para la anticoncepción de emergencia) y no pasó nada, una segunda, y 

tampoco pasó nada; hasta que tanta PAE pues ya no funcionó, me empecé a sentir mal, muy 

                                                
44 Fiesta. 
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cansada, con náuseas, con unos antojos increíbles. Nunca he sido regular por lo que no me 

alarmó un retraso de tres semanas. Entonces, después de la primera semana de retraso no me 

alarmé, pero como empecé a sentir otros síntomas, viene la segunda semana de retraso y ya me 

empecé a preocupar. Le hablé por teléfono y se sorprendió, y le dije que, si para tal fecha no me 

bajaba, me haría la prueba. Llegó la fecha y no me bajaba, así que me hice las pruebas de sangre: 

estaba embarazada. Ya estaba teniendo síntomas: el cansancio, el sueño, los mareos, lo antojos. 

Le hablé por teléfono y le dije que estaba embarazada y lo que inmediatamente salió de su boca 

fue: aborto.  

Me dijo que abortara, que no lo tendríamos. Me sacó de onda, me dijo que pensara bien, 

vivía en un cuartito y no era espacio apropiado para tener a un niño, que yo apenas estaba 

trabajando, que él no tenía trabajo y que cómo le íbamos a hacer para vivir, que no era el 

momento, me juró que más adelante seríamos papás, pero que no era el momento. Yo pensé 

que no teníamos las condiciones económicas, que era real, pero también pensé en mi familia, 

que iban a decir que sólo había venido a Chiapas a embarazarme, pensé que Marcos tenía razón. 

En ese momento y tiempo después lo vi así, luego estuve pensando que no fue mi decisión; 

ahora puedo decir, a la distancia, que fue la mejor decisión. Él no me dio tiempo de pensar si yo 

quería o no hacerlo, fue mucha su presión. Al final aborté. En San Cristóbal no conocía a nadie 

ni para platicar sobre el asunto, no sabía con quién ni a dónde acudir, pero en el D. F. sí, ya 

estaba despenalizado, sabía a dónde ir y dónde pedir consejo con las asociaciones por los 

derechos de las mujeres, y me sugirieron las clínicas con el mejor servicio, que no habría 

problemas, aunque llegara de otro estado, lo que hace una atención más rápida y oportuna. 

Viajé al D. F. sola. Fue todo un drama pues hay que estar antes de la apertura de la clínica 

y estaban los de Pro-Vida y tenías que escuchar su discurso; adentro son los exámenes, las 

preguntas y otras filas. Luego dividen al grupo entre candidatas a la pastilla y las que son para la 

aspiración. Yo fui para las pastillas, tenía mes y medio, te explican, te dan el protocolo, en un 

lugar seguro, te explican lo que es normal y no. Le hablé a él y le dije que me dieron pastillas y 

que iba a viajar a Chiapas. Al llegar a Tuxtla a casa de mi tío, le hablo por teléfono para que venga 

y me acompañe durante la interrupción, pero me dijo que no podía viajar, estaba la feria de San 

Cristóbal y que como iba a estar un cantante tal, pues asistiría al concierto. Yo no podía dejar 

pasar más tiempo y me tomé la primera dosis y me sentí muy mal; vino la segunda dosis y me 

sentí peor, a la media hora vomité las pastillas. Llamé al teléfono que me dieron y les comenté 
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cómo me sentía y me dijeron que ya había iniciado el proceso y tenía que ir a revisión para saber 

si suspendería o no el tratamiento. Estuve sangrando, al día siguiente se detuvo, creí que había 

pasado todo.  

Regresé a México y me dijeron que seguía embarazada, pero como había tomado la 

primera dosis, que terminara el proceso. En el D. F. en las clínicas públicas no te dan una segunda 

dosis si no funciona la primera, se van a lo seguro; la aspiración. Preguntaron si había desayunado 

y dije que sí, aunque no era cierto; me pasaron a la sala. El problema es que acababa de entrar a 

trabajar en San Cristóbal y no podía esperarme al día siguiente porque era perder días de trabajo, 

me preocupaba faltar muchos días. Me dieron una pastilla, me dio diarrea y tenía miedo, no podía 

tomar ni agua, me la tomé así. Me hicieron la intervención, salí adolorida como si me hubiera 

pasado un camión encima. Le hablé a Marcos y le expliqué lo que estaba pasando y él me dice 

casi como que buena suerte y que me fuera bien. Salí, pasó todo y pensaba viajar a Chiapas; para 

esto, tenía que llegar con una acompañante, que fue una amiga quien les habló a mis papás y les 

dijo lo que estaba pasando. Cuando llegué al aeropuerto, me encontré con mis papás. 

Me enojé con mi amiga y después de muchos años hablé con ella, y con el grupo de 

amigas y me platicaron que estaban muy preocupadas por lo que estaba viviendo en mi relación 

y habían pensado que era una manera de que ya no regresara a Chiapas: que me retuvieran mis 

padres. Al verme mi mamá me reclamó diciendo que cómo era posible, que qué iba a hacer, y le 

dije que regresaría a Chiapas. Me agarró y nos sentamos, me dijo que no podía viajar así, que 

cambiara mi boleto, lo cambié para el día siguiente, pero advirtiendo que tal vez no me dejarían. 

Me fui con mis papás a la casa, no me hablaron en todo el camino. Al llegar, mi mamá me 

preguntó sobre el medicamento que me dieron, vio la receta, hizo una exclamación y le pidió a 

mi papá que fuera a la farmacia a comprar el medicamento. Me dijo que subiera, ya tenía la cena 

para que tomara los medicamentos, pasó y me cuestionó lo que había hecho, en el sentido de 

que, si yo decía amarlo tanto y defenderlo, por qué no había podido defender a su hijo. Cuando 

me dijo eso, fue como un balde de agua fría, yo no creía haber hecho algo mal, hasta que me dijo 

eso. Me preguntó: “¿qué hice?”, ahí me sentí culpable. Me pidió que ya no viajara, que me 

quedara y le dije que viajaría; dijo que lo veríamos. Al día siguiente, vio que ya no tenía fiebre, 

por los antibióticos y los demás medicamentos, ya estaba bien. Me preguntó y le dije que iría a 

Chiapas, y me regresé. 
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A pesar de que me había sentido culpable, creo que yo estaba más pensando en lo que 

Marcos me decía, le creí la historia de que no era el momento y que más adelante sería. Entonces 

cuando regresé a San Cristóbal, le llamé para pedirle que viniera, que necesitaba estar con él. 

Después de varias discusiones por teléfono, por fin él decidió viajar, pero a regañadientes, no 

por una cuestión de acompañarme. Yo quería platicar de todo lo que había pasado, cómo me 

había sentido; él sólo decía que ya había pasado y que no me clavara45 en eso y cada que yo quería 

hablar del tema, él decía que no le interesaba. Para mí fue un golpe duro darme cuenta de que 

no le interesaba, aunque en ese momento no lo vi así, pero fue un tema que me pegó mucho, 

tuve que aprender a vivirlo y tragármelo sola, aprender que, si me sentía mal, no contaba con él 

como apoyo. 

Pensaba yo que ya con el aborto iba a ser difícil que otro hombre me quisiera, y por eso 

me sentía con el deber de estar con él pues ya nadie me iba a querer, era la idea que yo tenía. 

Cuando Marcos ya se vino a vivir conmigo y estuvimos juntos, la relación mejoró, pero no del 

todo; usábamos condón y de repente me salió con que ya no usáramos condón, que usara yo 

parches, pastillas, inyecciones u otra cosa porque cómo era posible que lleváramos tanto tiempo 

de novios, que viviéramos juntos y lo siguiéramos usando, y si yo le objetaba algo, me 

cuestionada que, si yo el condón lo usaba sólo con él o también con otros, porque aseguraba que 

yo andaba con medio universo. Eso lo decía para hacerme sentir mal, porque quería que yo le 

diera la certeza de sólo andar con él, y que entonces sólo yo usara algún método anticonceptivo. 

Fue entonces que empecé a decir: “no, cualquier otro método me haría responsable sólo a mí, y 

el condón lo hace responsable también a él, ¿qué pasa si se me olvida tomar la pastilla?, soy muy 

olvidadiza; la inyección, no habría certeza de quién me la pondría; el parche igual se me olvida 

cambiarlo, además de que sale caro”, y por eso le decía que en todo caso, pagáramos el método 

entre los dos, como se supone que eran los gastos de la casa; aunque de por sí él siempre buscaba 

la manera de que pagara yo bajo el argumento de: “Ay ahorita no traigo dinero, tú lo pones y 

luego te lo repongo”, y nunca pasaba, con los parches sería lo mismo quedando como mi 

responsabilidad. Ese era mi pensamiento, pero luego entraba en un dilema, pensaba: “Uno, si le 

digo que no pude comprar el parche y que usemos condón, me echará todo un rollo de que 

cómo es posible, que seguro me metí con otro y que por eso quiero el condón. Vamos a tener 

                                                
45 Quedarse fijada obsesivamente en una situación. 
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la relación, va a estar pésimo y me echará la culpa de no pasarla bien después de la putiza46 que 

me puso por lo del condón. O ¿qué va a pasar la segunda vez que se me olvide?, me echará en 

cara que ando con alguien más, que tengo a otro”. Pensé en no aventarme todas sus letanías y 

regaños, pensé incluso en aventármela así, esperando que por obra y gracia del Espíritu Santo 

no quedara otra vez embarazada, porque de ser así pues sería volver a abortar, y yo no quería 

volver a pasar por eso, entonces, después de darle muchas vueltas dije: “No, condón”; nunca 

llegó a quitarme la idea de usar el condón, lo sostuve hasta el final de la relación, de hecho su 

último reclamo fue que yo nunca le había dado la seguridad de hacerlo sin condón.  

El aborto me hizo daño, sobre todo al ver su reacción, que no le interesó, que no quiso 

escuchar, no le interesaba escuchar. Si no en el momento, fue una de las cosas que poco a poco 

me empezaron a hacer ‘click’ y a hacer que me diera cuenta de cómo estaba la relación realmente; 

y es que yo sabía que no estaba bien la relación, pero la normalicé, decía que así eran las 

relaciones, que así se vivía, así era. Yo sabía que no estaba bien, yo tenía la ilusión de que haría 

cambiar al malo, que sólo era el momento y cuando acabara sus estudios y se titulara, ahí 

cambiaría, sentía que habían pasado muchas cosas como para renunciar a esas alturas.  

Después de lo del aborto me dieron ganas de hacer una maestría de género, entonces 

empecé a adentrarme en esos temas y me di cuenta de que hay grupos, de que hay un montón 

de cosas; me acerqué según yo sólo con fines académicos, no para adoptarlo en mi vida, para mi 

tesis, pero el feminismo siempre te impacta, no es sólo académico. Me empezó a hacer eco eso, 

todo lo que escuchaba me empezó a pegar y de regreso a la casa me la pasé llorando por todo lo 

que se me estaba moviendo. Siento que eso me llevó a decirle que no iba a hacer las cosas como 

él quería. En ese tiempo también, se murieron mis abuelas, y él nunca estuvo conmigo, no me 

acompañó, me dejó sola ante estas cosas. Este hecho me hizo ver de nuevo que no estaba 

conmigo, que no me apoyaba y no estaba en momentos que para mí eran importantes, y que yo 

hubiera querido que estuviera él. Esto me hace empezar a marcar un poco mi espacio, él se dio 

cuenta de que ya no me podía controlar como antes: que hiciera tal cosa y yo no, ya Lucía le 

respondía, ya le decía, ya lo ignoraba, ya hacía otras cosas. Cuando él empezó a ver esto, buscó 

otra relación, otra mujer a la cual pudiera dominar, porque ya no estaba yo en su lógica.  

                                                
46 Regaño muy fuerte. 
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La relación ya no estaba muy bien, yo estaba viendo lo de la maestría, le decía que ya no 

estábamos bien y que, si pensaba en hacer otra cosa, que me lo dijera, yo pensaba que las cosas 

se podrían componer. En la primera etapa para la selección de la maestría en la UAM me 

pusieron todo en charola de plata, eran varios procesos: exámenes, entrevistas. Mandé mis 

documentos a última hora y llegaron tarde, ya había quedado fuera. Después me mandaron un 

correo en el cual me informaban que sí ingresaban mis papeles. Unos días antes de la publicación 

de los resultados me comunicaron que mi proyecto había sido aceptado y que pasaba a la 

entrevista y al examen. Como iba de lejos me harían el examen y en lo que se calificaba me 

podrían hacer la entrevista y casi hasta entregarme el resultado el mismo día. También me habían 

aceptado en una universidad acá en Chiapas y tenía dudas sobre el qué hacer. Le dije a Marcos 

que yo las cosas en nuestra relación las veía mal pero que estaba dispuesta a buscar mejorarlas, 

pero que, si él no lo veía así, pues lo aceptaba. Le dije lo de la UAM y que, si él me decía que la 

relación ya no seguiría, pues me regresaba a México, pero si aún le veía posibilidades, yo 

renunciaba a la UAM, por él. Él dijo que pensaba que podríamos seguir, pero que lo decidiera 

yo; decidí renunciar a la UAM y quedarme en la de aquí. Un buen día me dice que había pensado 

las cosas y que quería tiempo para nosotros, le dije que estaba bien.  

Me sentí traicionada, me sentía muy mal, me deprimí demasiado, hacía las cosas como 

zombi, hacía las cosas, pero me sentía muy mal. Pasé meses sin poder dormir bien, cansada, me 

dormía un poco y a las dos, tres horas me despertaba angustiada; me dormía otro rato y volvía a 

despertar. Estaba muy deprimida, los primeros días casi no comía, físicamente me sentía muy 

mal, era un gran dolor ver que todo lo que había creído se vino abajo así. Pensé en regresar a 

México, pero me di cuenta que regresaría sin dinero, sin maestría, con el corazón destrozado, 

mis papás me tendrían que mantener mientras veía qué hacer. Esa idea no me gustó, por lo 

menos aquí tenía trabajo y una maestría; decidí aventarme los dos años. Pensaba que después de 

la maestría ya me podría regresar, pero no quería regresar derrotada a escuchar los reclamos de 

mis papás, así que me quedé. Tuve suerte de que mis amigas estuvieron al pendiente de mí, así 

como mis compañeros de la maestría, ellos me mantuvieron a flote. Además, decidí ir a terapia; 

estuve año y medio en esa terapia después de cinco años de relación. 
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3.5 ISABELA. RENUNCIAR A TODO POR AMOR  

“‒YO NO DEJARÍA DE IRME, YO ME IRÍA, NO CAMBIÉS TU TRABAJO POR UNA 

RELACIÓN‒. PERO YO TOMÉ LA OTRA DECISIÓN”  

Tengo 40 años, soy guatemalteca, vengo de una sociedad un poco violenta, crecí en un momento 

de la guerra, y digo esto porque ahora estoy fuera o sea me doy cuenta lo que realmente marca a 

las sociedades, a los colectivos, esos momentos o esas experiencias colectivas, sociales. Hay 

como un tipo de paranoia y además de violencia internalizada, en todo tipo de paranoia, eso es 

algo muy propio de los guatemaltecos o de una buena parte. Soy la más grande de cuatro 

hermanos, dos mujeres y un hombre, soy la más más grandota, creo que mi papá siempre quiso 

que su hijo más grande fuera hombre y ahí pues siempre había algunas luchitas ahí con él (Isabela. 

Ciudad de Guatemala, Guatemala, 40 años, posgrado, soltera, sin hijos/as) 

 
 
Después de esa relación, pronto, pero muy pronto entré en una relación con un chavo mucho 

mayor que yo, 20 años, yo tenía 26 y él 46. En una ocasión mis amigos me invitaron a ir a la 

playa para año nuevo con ellos y ahí conocí a su hermano, John. Al siguiente día que lo conocí, 

estuvimos juntos, tuvimos sexo y empezamos una aventurilla, que terminó en una declaración 

de amor.  

Yo entonces estaba en otro momento, estaba explorando más mi cuerpo, me la pasé 

súper y empezamos un rollo. Él habrá estado como tres días en Guate, porque era de Estados 

Unidos, no hablaba español, ni yo inglés, y cuando se fue nos quedamos comunicados por correo 

electrónico, y así se desató todo un rollo de amor romántico entre los dos por las traducciones 

de los mensajitos de amor. Luego me invitó para que lo visitara en Boston para Semana Santa y 

me fui dos semanas. Durante mi visita me dijo que me amaba y que se quería casar conmigo y 

yo acepté, eso fue muy divertido. Esto fue en abril, él preparó su viaje de venida y nos fuimos a 

vivir juntos a finales de mayo. Creo que me enamoré de él en gran parte por la atracción física 

que había de mi parte hacia él. Tal vez es un tipo de enamoramiento, porque creo que hay 

distintas formas de enamorarse. Con John era un tipo de enamoramiento atravesado por el rollo 

de que sí podía tener una relación y podía demostrar que no era un fracaso y que era una chava 
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normal. Bueno finalmente me casé y empezamos a vivir en mayo juntos y en noviembre nos 

casamos por la iglesia. Teníamos poco menos de un año de habernos conocido.  

Nos casamos y empezaron los problemas. Como un mes después, bueno mi papá se 

murió unos días antes de casarnos, de plano dijo “ya no quiero ver este desenlace”. Nos casamos 

a principios de diciembre y a finales de ese año, me ofrecieron un trabajo como reportera en 

economía. Lo valoré y acepté porque en la otra agencia de noticias no tenía mucho futuro, ahí 

era editora pero no iba a ser nada más y es un trabajo difícil porque representaba una carga muy 

fuerte. Empecé a trabajar en enero en el periódico en el área de economía. En ese momento la 

embajada de Estados Unidos y el gobierno de Guatemala anuncian que van a empezar 

negociaciones por el Tratado de Libre Comercio. Las negociaciones se iban hacer una vez al 

mes, durante una semana, en un país diferente de Centroamérica y Estados Unidos por un año 

entero y yo era la responsable de hacer esas coberturas periodísticas. Cuando me dieron ese 

trabajo yo me volví la mujer más feliz del planeta, pero claro, se convirtió en una carga terrorífica. 

Entonces empecé a llegar a la casa tarde y teníamos turnos cada 22 días y eran turnos de fin de 

semana y yo terminaba tipo 10 de la noche y los fines de semana no estaba, entonces John 

empezó a enojarse. Y cuando yo le dije que me iba una semana para Costa Rica se enojó bien 

grueso, me hizo un gran pleito. Yo no podía cancelar mi viaje, entonces, aun enojado, me fui. 

Fue una cobertura exitosísima, porque saqué información. Tengo el clavo47 con John, a quien 

tengo que estar llamando todas las noches para reportarme. En Costa Rica se inició un proceso 

de fiscalización de los diputados a los negociadores a partir de esa información que saco. 

Entonces mi trabajo tenía sentido y yo me sentía muy bien con eso, además de que mi ego 

también. 

Mi trato con John era que yo me iba esta vez, pero ya no iba a la segunda. La siguiente 

ronda era en Estados Unidos. Antes de irme debía dejar trabajo hecho en el periódico, yo me 

iba el domingo y él empezó a hacer la presión el viernes en la tarde para que no me fuera. Empezó 

a llamar a mi familia y todo mundo me llamaba al periódico para cuestionarme qué estaba 

haciendo y a decirme que, si yo ya me había casado, yo tenía que responderle y hacerle caso. La 

última llamada de John fue: “yo voy para el periódico y si tú te vas, terminamos”, eso me dijo él. 

Llegó mi amiga Cintya al vestíbulo del edificio y me dijo: “yo no dejaría de irme, yo me iría, no 

                                                
47 Conflicto. 
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cambiés tu trabajo por una relación”. Pero yo tomé la otra decisión y seguro le dije algo así como: 

“John es lo que más amo en el mundo”. No sé qué le dije, pero me imagino que algo así fue. 

Al siguiente día regresé al periódico, se me caía la cara de vergüenza al decir que ya no 

me iba. Fue muy feo, porque al siguiente día que me tenía que ir, hubo una sesión con el director 

y los editores de economía… y en verdad todavía me duele, pero… bueno, trato de no pensar 

mucho en eso y lo que pienso es… en no echarme toda esa responsabilidad, porque uno de ellos, 

el coeditor dijo: “bueno, pues esto a lo único que nos lleva es a tomar la decisión de nunca volver 

a darle estos cargos a las mujeres porque ellas siempre van a tener un obstáculo para viajar”. Yo 

viví esto como una traición que hice a todas las mujeres. Yo regresé a mi casa ese día devastada, 

después de haber oído eso del coeditor, y mi decisión fue: “por mi dignidad, yo no puedo seguir 

en el periódico, porque a mí nunca más me van a dar algo tan importante como esto y yo no voy 

a poder aceptar algo menos que eso y ¿con qué cara voy a llegar?”. Al otro día llegué a presentar 

mi renuncia y mi jefe casi se muere. Pero pasaron dos semanas y él pasó las dos semanas 

rogándome para que no me fuera.  

John no trabajaba todavía, primero pasamos nueve meses viviendo de mi trabajo y de 

sus ahorros. En ese momento yo le dije que no podía seguir trabajando ahí. Creo que fue una 

especie de autocastigo y de retarlo a él, en el sentido de “¿querés una esposa que esté con vos? 

Pues mantenéme. Dejo de trabajar y vos trabajás, entrémosle a ese rollo”. Fue muy arriesgado, 

pero fue lo que hice entre mi enojo y el dolor.  

La relación se resquebrajó completamente, tuvimos que ir a terapia de pareja para superar 

eso, porque yo a partir de ese momento sentí que lo odiaba y creo que nunca se lo perdoné, 

nunca. Volví a entrar en ese rollo de “¿por qué si te quieren no te permiten hacer lo que a vos se 

te dé la gana?”, si vos no te estás yendo con otros, estás con ellos… y ese fue mi cuestionamiento, 

hacia la vida y hacia mí también. Sí me arrepentí de esa decisión, pero grueso, muy feo. Al final, 

me arrepentí de muchas cosas. Mientras que él estaba feliz, no se daba cuenta de lo que pasaba 

conmigo, yo estaba muy enojada, y fue justamente por esto que fuimos a terapia.  
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CAPÍTULO IV 

LA PERSECUCIÓN DEL AMOR Y LO QUE 

RESULTE 
 

4.1 EL SUEÑO QUE NOS CONTARON: LA CONSTRUCCIÓN 

SOCIOFAMILIAR DEL AMOR ROMÁNTICO 

Los relatos de vida fueron construidos siguiendo una cronología desde la infancia hasta la edad 

adulta, recogiendo la información acerca de las experiencias de las mujeres en las diferentes 

etapas vitales y en las diferentes relaciones sexoafectivas que fueron estableciendo. Así, para 

explicar las bases que apuntalan desde la infancia el sentido que las mujeres dan al amor, se 

plantea la temática: El sueño que nos contaron: la construcción sociofamiliar del amor 

romántico. 

La familia es uno de los principales agentes socializadores y reproductores del sistema; 

es en ella donde se reproduce en las primeras etapas de la vida la división sexual del trabajo entre 

hombres y mujeres asumiéndose los roles y funciones diferenciadas que les son asignadas. Existe 

en su interior una estructura jerarquizada y una distribución desigual del poder y de recursos 

rígidamente definida. En el modelo familiar tradicional, es el hombre quien se encuentra en la 

punta de esta jerarquía, se erige como “jefe”, el proveedor del sustento, el que ejerce la autoridad; 

la mujer asume el papel de madre reproductora de la familia, encargada de las labores domésticas 

y protectora de hijas e hijos, sostenedora de lo emocional y lo afectivo.  

Las niñas y los niños llegan a ser personas que viven de acuerdo a las normas establecidas, 

es decir, del principio de la realidad; de esta manera niñas y niños son incorporados al orden 

social. Cuando finaliza el proceso de la estructuración del sujeto, las niñas y los niños pueden 

querer muy probablemente, llegar a ser como sus madres y padres, correspondiéndose al género 

asignado respectivamente, fijándose los proyectos que ambos tienen para ellas y ellos.  
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Las aspiraciones de lo que se debe ser o tener están moldeados por lo que los padres y 

madres aspiran y quieren respecto a la niña y el niño. Es decir, las niñas y los niños se identifican 

con sus padres y madres, incorporando dentro de sí el conjunto de restricciones, prohibiciones 

y exigencias de sus mayores, las cuales entran a formar parte de su estructura personal.  

En ese sentido, las narraciones de las mujeres expresan las nociones centrales que al 

interior de la familia fueron construyendo su subjetividad amorosa. Así muestran que desde muy 

pequeñas a las niñas se les enseña que la conformación de la pareja y la familia es su destino 

“natural”. 

Cuando yo tenía más o menos entre 9 y 10 años, uno de mis tíos, casado con una tía mía, tenía un 

hermano que debía haber tenido yo creo que unos 20 o 25 años; él siempre me veía y siempre me decía 

‘cuando tú crezcas y tengas 15 años nos vamos a casar’ y me lo decía de manera muy convincente y yo 

era una niña y yo pensaba que era cierto, yo pensaba que yo no tenía ningún poder de elección, que era 

ya mi destino (Irene). 

A través de las relaciones cotidianas los ideales comienzan a ser construidos y, dadas las 

características del pensamiento durante la infancia,48 los discursos escuchados son tomados 

como ciertos, de tal manera que las ideas acerca de la pareja, el amor, el matrimonio son 

construidos por las niñas pequeñas como destino, no como posibilidad, sino como certeza de 

ocurrencia. 

En ese sentido, la pareja se considera el nicho “natural” del amor y no se conciben otras 

formas de relaciones; asimismo, esta pareja tiene como características fundantes la 

heterosexualidad y la monogamia. 

 En la adolescencia, entrar en una etapa en donde todos los mensajes que recibís a tu alrededor es como 

de que digamos que tu fin es como estar con una pareja y con un hombre (Isabela). 

Aquellos modelos vistos y discursos escuchados durante el desarrollo infantil y de la 

adolescencia, pueden ser tomados como guiones de vida que al llegar a la edad adulta son 

repetidos como patrones a seguir. 

                                                
48 De acuerdo con Piaget (1991) el pensamiento anterior a los 12 años de edad se caracteriza por la concreción, es 
decir las abstracciones no pueden ser comprendidas hasta etapas posteriores. 
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Fue mi novio formal, toda la familia lo conoció, mis papás, mis primos, mis tíos, mis abuelitos, todos; 

fue mi chambelán en mis 15 años, porque me hicieron mis 15 años; toda la fiesta me la pase con él, 

entonces sí veía así esta idea de que nos vamos a casar, así como mis primas que se casaron con sus 

chambelanes y pues yo también así, con este me voy a casar, ya veía ahí mi foto con él. Si era para mí la 

ilusión (Lucía). 

Aunque no se recuerden referencias familiares del modelo tradicional romántico y en apariencia 

se tengan modelos diferentes, en la experiencia propia se construye relaciones con características 

cercanas a lo tradicional. 

Nunca estuvo en el panorama boda, hijitos, pero sí estar con una persona y sí estar con esa persona con 

el contacto, no sé en qué momento saltó a otra cosa, no tengo la menor idea (Fernanda). 

 Normalmente no pensé en casarme, ni me dijeron que me tuviera que casar, no lo pensé, aunque si tenía 

mi mamá su foto de su boda, mi mamá se casó por la iglesia, tiene su foto de su vestido de novia y todo, 

pero a mí realmente como que nunca llegué a madurar, a pensar hasta ese punto (Irene). 

Siendo la familia el primer espacio de formación de las personas en donde son introducidas al 

orden social, las experiencias, ejemplos y discursos que ahí se generan van constituyéndose como 

modelos que fabrican las aspiraciones, deseos y planes de vida de las mujeres, naturalizando los 

mandatos sociales. 

  

4.2 DEL ENAMORAMIENTO AL DESAMOR 

Los estudios del amor lo han explicado como un proceso caracterizado por tres etapas 

fundamentalmente: enamoramiento-amor-desamor. En la primera etapa la fantasía, la pasión y 

la irracionalidad son sus principales componentes; el sentimiento domina la razón. Más adelante, 

en una etapa posterior, cuando la pasión ha disminuido comienza a construirse propiamente el 

sentimiento amoroso basado en aspectos más realistas y donde la voluntad juega un papel 

preponderante para la vinculación afectiva; por último, se encuentra la etapa del desamor, que 

no necesariamente ocurre, sobre todo si existe la voluntad de la permanencia del vínculo 

amoroso (Quezada, 2013). 
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En las mujeres participantes en la investigación esta secuencia amorosa no parece atravesar todas 

las etapas; en los relatos la etapa del enamoramiento es relativamente fácil de identificar y está 

marcada por el gusto al romanticismo y la fascinación que éste genera en ellas.  

El único que me escribía cartas, canciones, me regalaba peluches. Cuando empezó a ligarme llevaba sus 

peluches con perfume, uno que usaba, muy rico…Él era muy enamoradizo, tengo cartas que me escribía, 

tres cajas de madera. Hacía las cartas en computadora así que les ponía dibujos, algunos detalles, era 

detallista. Fue una cuestión romántica como dicen pues me cantaba canciones, me llevó serenata en mis 

quince años (Vilma). 

Me decía que me visitaría en mi casa, nos pasábamos horas y horas platicando. Me daba cuenta de que 

cosas que le decía sí les daba importancia. Una vez en el camino a mi casa, yo le había platicado de una 

película de dálmatas que me había gustado mucho y después me llego con un dálmata de peluche; no era 

dálmata, era san Bernardo y me lo regaló: ‘Entonces sí le pone atención a lo que le digo’, me dije. Tenía 

esos detallitos que a mí se me hacían importantes: escuchar y valorar (Lucía). 

El romanticismo enamora, empata con las fantasías y los ideales construidos desde la infancia. 

Entonces, aquél me sale con rollos, que el amor, que no sé qué, que no sé cuántos. Rollos que me checaban, 

se leyó las mismas novelas que yo, y aparte me escribía cartas de amor, cosa que nadie en mi vida me 

había hecho. Me escribía unas cartas así pero como para publicarlas…además de que era muy 

caballeroso, muy considerado, desde que te abre la puerta, te da la mano, te sienta, casi que te limpia la 

baba, muy atento con mi mamá: un príncipe (Irene). 

La pasión irracional no es identificada hasta tiempo después y bajo la lupa del análisis. 

Ahí realmente, me eché sin paracaídas, fue una situación en donde tuve una experiencia creo que más 

del corazón y menos del cerebro, o de las tripas… lo veo como una terrible borrachera, lo veo y fue como 

meterse a la lavadora y prenderle, fue una experiencia loca para mí porque ni antes ni después me pasó 

algo así, era desbordado. Recuerdo que nos íbamos a la Montaña Rusa y estábamos eufóricos, y nos 

subíamos y nos subíamos, estábamos como borrachos (Irene). 

Sin embargo, de acuerdo a los relatos de las mujeres, la etapa del enamoramiento que es de 

duración más o menos variable, no da paso a la construcción del amor, se pasa de la idealización 

y la fantasía, al desamor.  
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 Él era condescendiente, de los que te abrazaban, te llevaban de la mano, pero después sacó una furia: 

vomitó, despotricó, me hizo la vida imposible, a él no le importó a dónde me iría yo, ¿dónde quedó el 

poquito amor que puedas tener?... Cambió la vida en un momento, todo se viene abajo, se queda uno 

como flotando y él que era mi brazo derecho, mi figura, mi compañero, todo esto que es idealizado 

(Vilma). 

En su momento la disfruté, antes de darme cuenta del ‘ranazo’ que me iba a acomodar, pero la disfruté, 

pero llegó un momento que ya no me gustó, pero ya estaba casada, pero de entrada me requetegustó la 

Montaña Rusa, hasta que me cansó, hasta que me di cuenta que no me estaba divirtiendo, pero me llevó 

un tiempecito. Cuando me empecé a sentir incómoda con eso, ya estaba casada (Irene). 

Sin embargo, la desilusión que resulta de enfrentar la realidad cuando el delirio del 

enamoramiento ha pasado, no es razón para concluir la relación, las razones que se argumentan 

para continuar con ésta son diversas, e incluso los propios resabios del enamoramiento que se 

niegan a perder, son razones para no terminarla.  

 

4.3 EL MODELO CORN FLAKES  

Las mujeres normales creen en las princesas, 

 yo creía en los Corn Flakes (Irene). 

Uno de los puntos que aparece como nodal en los relatos de las mujeres es la imagen de la 

familia, la unión tradicional como modelo que se persigue con papá, mamá, hijas e hijos, la cual 

norma el comportamiento, ante la que hay que responder, a quienes hay que darles cuenta de lo 

que se hace y deja de hacer y que determina a quiénes se debe amar y de qué manera. Este es el 

modelo que el sistema patriarcal capitalista crea para serle funcional, el cual es el encargado de 

introducir a las nacientes seres humanas al orden civilizatorio; el patriarcado capitalista deja en 

manos de una o dos personas la crianza y formación de las personas recién nacidas. Este modelo 

familiar se constituye como el ideal que hay que alcanzar y cuando se consigue, habrá que 

mantenerlo bajo cualquier circunstancia y costo; es el lugar donde las personas en formación se 

identifican con la ley y en donde se determina la manera en que se relacionarán a partir de 

entonces con la autoridad, con el poder, con el amor, con el placer, con el saber, con la violencia, 

etc.  
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Así lo crecí, así lo viví, es lo lógico que te cases, tengas una pareja, sean novios, se casen, fueron mis 

abuelos, mis papás, mis tíos y mis primas, de hecho, yo soy la siguiente, todas mis primas están casadas, 

yo sería la siguiente generación que ya le toca estar ahí en esa pared con el vestido blanco (Lucía). 

Los relatos muestran cómo en el modelo de amor romántico no se persigue o busca únicamente 

la pareja, sino más bien, el modelo familiar completo, de tal manera que, aunque pudieran 

construirse relaciones sexoafectivas más o menos satisfactorias, esto no sería suficiente, se 

requiere acceder a la familia completa; es decir, a los hijos e hijas. Esto sostiene la idea de que las 

mujeres son las guardianas vigilantes del modelo familiar y moral que el sistema requiere para su 

funcionamiento; no basta conseguir un marido, hay que procrear hijos e hijas sanas: 

Yo quería ser su novia oficial, yo quería que sus papás supieran que él era mi novio, porque yo lo que 

quería era casarme con él y tener hijos de él, y ser la señora de Jiménez (Isabela). 

Una analogía clara es la que en su testimonio refiere Irene, la persecución no es del príncipe azul, 

es de la familia del anuncio publicitario de los Corn Flakes: mestiza, clase media, padre y madre 

jóvenes, dos o tres hijos e hijas sanas, limpias, ordenadas y sonrientes; el amor en la fantasía, la 

relación ideal y armónica. Así pues, es la familia origen y destino en el ideal del amor romántico. 

Yo me imaginaba que todo era muy armónico, que no había problemas, que no había enojos; una de las 

cosas que tengo súper clara todavía en la memoria es esta imagen de los anuncios de Corn Flakes, en 

donde está desayunando la familia y todos están limpios, todos están contentos, todos son bonitos y están 

comiendo sus Corn Flakes, muy bien todos, nadie se para con los pelos parados, con la pijama toda 

chueca. Esa imagen, así de fantástica, así creía que eran las relaciones; esa era mi modelo, para mí eso 

era posible y era perseguible por lo tanto (Irene). 

En la persecución del ideal, la familia de origen, tanto de ellas, como de la pareja juega un 

importante papel de referencia en el proceso amoroso; esto puede ocurrir porque se considera a 

la propia como disfuncional:  

…estudiaba en un colegio de mujeres que además era de monjas y que empezaban a decirme que como 

ya empezaba a ser mujercita entonces que tenía que saber cómo ciertas normas, así como lo que tenía que 

ser de mi vida, empecé a ir también a un grupo de jóvenes católicos, entonces como que todas mis ideas 

empezaron a cambiar un montón y entonces empezar a hacerme como de la idea ¡ay sí! yo me quiero 
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casar, entonces la novia y la idea de sí querer tener una pareja y como yo en mi familia no había visto en 

mis papás, o sea no había una relación que funcionara, o sea yo decía, yo sí voy a tener una relación que 

funcione, entonces ahí fue donde me clavé y me eché clavados (Isabela). 

También la familia de origen es tomada como referencia porque se busca repetir el modelo 

tradicional experimentado en la propia: 

Yo creo que siempre crecí con la idea de que así iba a ser, que yo iba a llegar a cierta edad, me iba a 

casar, iba a tener mi familia, mis hijos y blablá porque así era en mi casa, mi mamá y mi papá pues se 

casaron, su boda, la casa de mis abuelitos llegas y toda la pared está plasmada de fotografías de las bodas 

y quince años, ves las bodas, ahí están las parejas, ahí con sus vestidos de novias…siempre crecí con esa 

imagen que era lo normal, que uno crecía, se encontraba la pareja, se casaba, tenía la familia…  (Lucía). 

Asimismo, la familia de origen de la pareja puede tomarse como referente porque se encuentra 

que es cercana al ideal deseado y se adopta como propia: 

Para mí era significativo que perteneciera a una familia estable, tenía papá, mamá, hermanos, tíos, una 

familia grande; era vista como hija. Eso me agradó: yo no la tenía y hasta suspiraba cuando veía su 

situación, aquí encajo, aquí puedo ser, me decía a mí misma… (él) era muy apegado a su familia, iba 

a misa con ellos, me llevaban a encuentros cristianos, como si la familia me hubiera adoptado (Vilma). 

Ahí intervino mucho la familia de mi pareja porque como mi hijo era el único nieto pues nos querían en 

su casa todos los fines de semana; el viernes nos íbamos y era como ir al campo y se nos hacía de noche y 

nos quedábamos a dormir y se nos volvía a hacer de noche y nos quedábamos a dormir, regresábamos el 

domingo; con ellos me la pasaba fenomenal. En primer lugar, la que era mi suegra es muy consentidora 

y hasta a mí me consentía, ya no digas a mi hijo. Me sentía encantada en casa de ellos…sentía que 

había adoptado una familia (Irene). 

Es decir, el amor romántico sería el telón de fondo para la consecución de la familia tradicional. 

Yo no sé qué era el amor para mí en aquel momento, yo creo que era estar con alguien, encontrar a 

alguien que te quisiera, con quien pudieras casarte y tener hijos, y sufrir; también era como vivir juntos, 

tratar de formar una familia y luchar para que las cosas funcionaran y si no funcionaban, vos igual 

tenías que luchar porque la vida no era fácil, yo lo veía con mis papás (Isabela). 
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Así, la familia se convierte en el espacio privilegiado para la construcción del amor romántico, y 

a su vez, se constituye como el fin último de las relaciones sexoafectivas de las mujeres. 

4.4 LA PERSONALIDAD GENERIZADA PARA EL AMOR 

ROMÁNTICO 

El proceso de construcción de las relaciones cimentadas en el amor romántico inicia en los 

primeros años de la vida; como parte de la identidad de las mujeres se constituyen características 

ad hoc a las necesidades de la reproducción del modelo familiar tradicional; éstas tendrían que ver 

con habilidades físicas y sobre todo con rasgos de personalidad. Aunque en la teoría psicológica 

la personalidad hace referencia a la forma de ser individual de cada persona, en su constitución 

se generan rasgos que se fijan a la identidad femenina que facilitan la reproducción. Desde 

pequeñas, a las niñas se les crea y recrea ambientes propicios para el desarrollo de estos rasgos. 

La identidad femenina determina el “qué” debe ser una mujer para corresponder a la feminidad; 

la personalidad indica el “cómo” debe ser.  

En las narraciones de las mujeres en relación a las características de esta personalidad 

generizada, las concomitantes al amor romántico que distinguí y denominé son: la impotencia 

aprendida versus la fantasía de omnipotencia, el cuidado maternalizado y amor, y el deseo sexual 

contenido. 

4.4.1 LA IMPOTENCIA APRENDIDA VERSUS LA FANTASÍA DE OMNIPOTENCIA 
La impotencia aprendida despoja a las mujeres de cualquier poder que facilitaría de alguna 

manera su autonomía; es una de las características de la personalidad generizada que se asienta 

en la identidad femenina y se manifiesta en debilidad, vulnerabilidad e indefensión casi infantil, 

por lo que al relacionarse sexoafectivamente, se busca que la pareja proporcione seguridad, sea 

ésta real o fantaseada, dotándole al varón de cualidades que acuerpen la fragilidad asumida.  

La impotencia aprendida constituye un factor de alto riesgo en las relaciones 

sexoafectivas ya que éstas no son establecidas como relaciones entre iguales, sino como una 

diada de dominio-sumisión, en donde el varón tiene el poder de dominio y la mujer asume una 

posición de sumisión; los casos en los que pudieran ser invertidas estas posiciones son 

rechazados por ellas.  
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Mi manera de amar es que yo termino haciéndome chiquita y a ellos los hago muy grandes, los veo, así 

como lo máximo, para mí son así, no sé en qué momento cambio el lugar, porque normalmente ellos son 

los que me ven así al principio, pero llega un momento en la relación que cambiamos papeles, y yo no sé 

por qué y a qué hora pasa eso, donde ahora soy yo la que los ve así grandes y yo me hago muy chiquita 

y no me la creo (Lucía). 

La primera (relación) fue de yo… de mucha pasividad, era muy pasiva; él en su momento era muy noble 

pero después se iba con sus amigos, yo era la que se quedaba en la casa aún de novios, yo me quedaba en 

mi casa con mis papás y me pasó mucho, la familia ya lo conocía, él era extrovertido que todo el tiempo 

andaba fuera con los amigos, él sí tenía muchos amigos, tenía como esas oportunidades de relacionarse 

con otras personas, yo también las tenía pero me cohibía, me sentía yo a lo mejor como señora (Vilma). 

Esta diada dominio-sumisión en muchos casos es imperceptible y encuentra en el amor 

romántico una expresión que justifica actos que deterioran la autonomía de las mujeres; uno de 

ellos es la renuncia que hacen de sus propios deseos, ideales e intereses. 

Yo terminaba escribiendo como 5 páginas del periódico algunos días y se empezó a volver una carga muy 

fuerte y a mí eso me apasiona, bueno, no es que me apasionen las cargas, sino el trabajo. Entonces empecé 

a llegar a la casa tarde y teníamos turnos y eran turnos de fin de semana y yo llegaba tipo 10 de la noche 

a la casa y los fines de semana no estaba, entonces John empezó a enojarse. Y cuando yo le dije que me 

iba una semana para Costa Rica se enojó bien grueso49, me hizo un gran pleito. Yo no podía cancelar 

mi viaje, entonces, aunque con él enojado, me fui. Mi trato con John era que yo me iba esta vez, pero ya 

no iba a la segunda. A mí me daban todas las primicias (periodísticas) de toda la gente que venía, si iba 

a las oficinas de gobierno que manejaban el tema y decía quién era yo, me conocían, y me pasaban 

adelante, y todo eso era chido50. Cuando yo veo esto, digo no quiero renunciar a esto, quiero irme. Y el 

siguiente viaje era a Estados Unidos. Yo me iba un domingo y John empezó a hacer la presión el viernes 

en la tarde para que no me fuera. Empezó a llamar a mi familia y todo mundo me llamaba para 

cuestionarme qué estaba haciendo, si yo ya me había casado, yo tenía que responderle y hacerle caso… 

la última llamada fue ‘si tú te vas (al viaje), terminamos’, eso me dijo él. Llegó mi amiga Sonia al 

vestíbulo del edificio y me dijo: ‘yo no dejaría de irme, yo me iría, no cambies tu trabajo por una relación’. 

                                                
49 Con mucha intensidad. 
50 Muy agradable. 
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Pero yo tomé la otra decisión y seguro le dije algo así como ‘John eres lo que más amo en el mundo’. No 

sé qué le dije, pero me imagino que algo así fue (Isabela). 

La impotencia aprendida que sustenta la diada dominio-sumisión del amor romántico tiene como 

pilar fundamental para su sostenimiento la baja autoestima de las mujeres. En un sistema 

patriarcal existe una jerarquía desigual de poder entre lo femenino y lo masculino; lo masculino 

es sobrevalorado y lo femenino es devaluado; el género atraviesa el ser y quehacer de las personas 

y en ese sentido, la autoestima también es generizada. Si partimos de que la autoestima es el 

sentimiento de valor que las personas dan a lo que son, significa que las mujeres en este sistema 

de desigualdades, aun cumpliendo con las atribuciones genéricas femeninas, no necesariamente 

tendrán una autoestima sana. Tomando en cuenta estas consideraciones, resulta relativamente 

“normal” que cuando se establecen relaciones sexoafectivas, se facilite la construcción de la diada 

dominio-sumisión.  

Mis papás veían que sufría mucho, me la pasaba mucho en el teléfono, durante cinco años el celular era 

indispensable, esclavizada a celular, así me controlaba. A mis papás no les gustaba eso, veían que algo 

no estaba bien. Me decían que veían que cómo era posible que estuviera así, que lo pensara. Mis papás 

trataron de convencerme de que no estaba bien esa relación, al igual que algunas amistades. Una amiga 

que estaba en una Iglesia les propuso que me metieran un fin de semana a un retiro, uno debería estar 

sin celular. Cuando me lo propusieron les dije que no, que él iba a pensar que me había ido de loca, 

nunca dejó me presionarme, amedrentarme con lo del papiloma (ITS), siempre decía que andaba en otro 

lado y no en mi casa. No quería estar un fin de semana sin celular, mis papás intentaron convencerme. 

Cuando dije que me iba (a Chiapas), mi papá se puso muy mal, me lloró, que no me fuera. Fue muy 

fuerte eso, pero aun así me fui, era más fuerte mi amor por él (Lucía). 

La baja autoestima de las mujeres es manifestada en las dificultades para decidir sobre aspectos 

vitales como la pareja, la residencia, el proyecto de vida, la maternidad y el ejercicio de la 

sexualidad. 

Yo llego primero, él no llegaba todavía y entonces el doctor me llama y me pasaron (al consultorio), me 

pusieron en la cama, me estaban haciendo el ultrasonido, puso los altavoces, yo veía que ahí estaba ¿se 

mueve no? cuando de repente tocan la puerta, entra el papá de mi hija pero no entra solo, entra con su 

hija; la niña escucha el latido y lo primero que dice ‘voy a tener una hermanita’; yo en ese momento me 
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quedé con cara de alguien decidió por mí, y así fue, en ese momento alguien decidió por mí, la niña había 

decidido que iba a tener una hermanita… (Fernanda). 

Concatenada a esa posición de minusvalía, las mujeres manifiestan una clara preferencia y 

atracción por varones “malos” que aparentemente transgreden las reglas. Esta atracción podría 

leerse por lo menos en dos sentidos. Uno de ellos es la idea recurrente de omnipotencia que dota 

a la mujer del poder de transformarlos hasta que correspondan al ideal de pareja que garantice la 

fundación de la familia. Una de las metáforas usadas por Lucía presenta con mucha precisión 

esta idea omnipotente: el cuento infantil de ‘La Bella y la Bestia’;51 esta fantasía resuena en la 

creencia de las amantes de que “en el fondo él es bueno y me quiere” y la creencia de origen 

religioso de que “el amor todo lo puede”, por tanto, ellas con su amor y cuidados lograrán al 

final de cuentas, tener la pareja y la familia idealizadas. 

Yo al final como que era la salvadora de los chicos malos, jugaba como que, con eso, de los voy a rescatar 

y yo los voy cambiar, los voy a transformar, me agradaba esa parte mala y demás pero que a la vez la 

quería transformar y cambiar. Recuerdo que una de mis películas favoritas de toda la vida de Disney 

era ‘La Bella y La Bestia’, entonces yo creo que crecí mucho con eso, creo que eso explica muchas cosas. 

Son malos y demás, pero ahí hay un lado bueno y yo lo iba a encontrar, a hacer surgir ese lado bueno y 

maravilloso de eso (Lucía). 

En general los que han sido mi pareja han sido chavos extrovertidos, desmadrosos52 y con no mucho 

futuro en la vida, contrario al del rollo del chavo que debe tener aspiraciones, el que se porta bien. No, 

me fijaba en el más lacra, más desmadre53…el extrovertido, el que violaba las reglas. Me gustan ese tipo 

de personas problemáticas, no basta conmigo…Él no era hijo de mami54, al contrario, era abandonado; 

volvía a ser yo quien lo cuidaba y con la idea de que lo iba hacer cambiar: si es violento, va a dejar de 

serlo conmigo; si se droga, va a dejar de hacerlo conmigo; si toma, va a dejar de hacerlo conmigo porque 

                                                
51 En este cuento, un príncipe es maldecido y convertido física y emocionalmente en una monstruosa bestia y una 
mujer bella y bondadosa, logra a través de sus cuidados amorosos transformarlo nuevamente en el príncipe 
encantador que ella merece. 
52 Qué no toman seriedad y responsabilidad de las cosas. 
53 Dañino, malo. 
54 Consentido por su madre, dependiente de ella. 
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yo le voy a enseñar. Esa pinche55 dinámica de querer cambiar, de hacerlo niño bueno, al malo hacerlo 

bueno, ahora (conmigo) va a ser diferente” (Vilma). 

Otro sentido en que se puede leer la atracción de las mujeres hacia un tipo de hombre transgresor 

es el deseo de ellas de tener la libertad que ellos tienen.56 En los relatos se repite el gusto que 

tienen por el dinamismo, la aventura, la extroversión y las posibilidades de libertad que ellas no 

tienen; se enamoran de aquel que hace lo que ellas no han logrado, los deseos y aspiraciones que 

ellas no han conseguido.  

De los niños me gustaba el dinamismo, descubrí que me gustaba de mi pareja o de los chavos que me 

han gustado, algunos han sido mis novios y otros no, me han gustado que son dinámicos, que están aquí, 

que están allá, el deporte y tal vez porque yo me identificaba mucho con eso, me gustaba mucho el futbol, 

me gustaba mucho esa parte de verlos dinámicos, muy propios, muy ellos, mucho su seguridad, creo que 

envidiaba mucho su seguridad para hacer las cosas, para jugar, para correr, esa libertad que tenía para 

actuar es lo que a mí me gustaba de ellos, hasta mi pareja con la que estuve seis años hace cuatro, era 

muy dinámico, jugaba, le gustaba la música, le gustaba hacer varias cosas entonces eso es lo que a mí me 

llamaba la atención (Vilma). 

La atracción que se siente pareciera estar relacionada con lo que se desea, con lo que no se tiene, 

en el caso de estas mujeres, la atracción recae fuertemente en aquellas características que por ser 

mujeres no les son facilitadas socialmente y no corresponden a los atributos de la feminidad. 

Me gustaban los niños malos también, los bien portados realmente no, como que era demasiado aburrido, 

me gustaban así, la intensidad, el niño que se portaba mal, al que lo sacaban del salón y yo me asomaba 

por la ventana y veía a uno que era latosísimo57 y lo veía por la ventana a ver qué hacía, pa’ donde 

corría, cómo se subía, cómo se trepaba, cómo se caía, todo, me encantaba estar viendo a ese niño, y en 

cambio yo estaba en la ventana, porque a mí no me dejaban salir a jugar (Irene). 

Así como la baja autoestima, otro de los pilares de la impotencia aprendida versus la fantasía de 

omnipotencia lo encontramos en la codependencia; es común en los relatos encontrar la 

                                                
55 Adjetivo para descalificar. 
56 En el caso de las mujeres, en la construcción de su personalidad, las prohibiciones y limitaciones de sus acciones 
van alimentando la autoimagen de fragilidad y la impotencia aprendida. 
57 Muy travieso. 
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referencia hacia ella en las relaciones establecidas. Es importante anotar que este vínculo se 

establece en relaciones de desigualdad y la establece una persona que sostiene una relación de 

subordinación al otro, por tanto, trata permanentemente de agradarle, de hacer todo lo necesario 

para procurar su bienestar, vive en función de atender las necesidades del otro, deja de entender 

la vida si no es a partir de él y además tiene la expectativa de ser correspondida de la misma 

manera. 

En ese momento decía sentir amor, pero ahora lo analizo y me doy cuenta que no era tanto así, había 

mucha codependencia, sobre todo de parte mía, él tenía más amigos. Me fui cerrando mientras él era como 

mi núcleo en la vida. Le llamo codependencia porque él regresaba a pesar de tener otras relaciones, algo 

hacia que volviera a estar conmigo (Vilma). 

Esta forma de relacionarse es el sustento perfecto del amor romántico. La codependencia como 

componente esencial de este modelo amoroso necesario para su realización. 

Yo estaba enganchada con él, creo que psicológicamente. Creo que con el tiempo formamos una relación 

de mucha codependencia, este tipo de relación en donde sientes una subidota y esa bajadota y otra vez 

vuelves a subir, esa era la relación que tuve con él desde el principio…rápido hicimos dependencia, por lo 

menos yo, porque a mí se me hace seis meses muy rápido…me robaba toda mi energía, toda, yo no 

podía…me quitaba toda la energía, lo vi reflejado muy claro porque no podía pensar (Irene). 

Siento que vuelco mucho la mirada hacia ellos, descuido familia, amistades y mi tiempo lo dedico a estar 

con estas personas y descuido actividades y cosas que a mí me gustan, empiezo a dejar de ser yo y empiezo 

a volcarme mucho, mucho, mucho a ellos, a sus gustos, a sus cosas y yo como que me empiezo a disminuir 

y hacer chiquita y esto me pasó en esta relación, yo dejé familia, dejé trabajo y dejé todo por venirme a 

Chiapas a seguir con esa relación y pues fue un volcarme total a la persona y olvidarme de mí, pero por 

completo (Lucía). 

Entre las paradojas de este modelo amoroso se encuentra el discurso-fantasía de ser el motor y 

la fuerza de la vida, discurso que en la realidad implica un desgaste continuo de nuestras energías 

vitales, primero para conseguirlo y posteriormente para conservarlo. 

Como otra de las expresiones de la diada dominio-sumisión que se establece en este 

modelo amoroso es la normalización por parte de las mujeres de la infidelidad de la pareja. Como 

una constante en todos los casos, en las relaciones establecidas aparece la vivencia de la 
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infidelidad experimentada con rabia y dolor y que, sin embargo, no son causa de separación e 

incluso son aceptadas en la relación. 

 (sexo insatisfactorio) Eso se ha de haber repetido como unas cuatro veces y le dije que no me gustaba, 

que ni estaba agarrando la onda; en primera, estoy dormida, tengo trabajo a las siete de la mañana, pero 

además ni lo disfruto, me quedo con ganas y él se dormía; pon tú que le entró por un oído y le salió por 

el otro. Habrá pasado como dos veces más y le dije que no me volviera a despertar para esta pendejada58, 

‘nunca en tu vida, jamás’; me dijo: ‘ah ¿no?, pues me voy a conseguir una amante’, ‘pues consíguetela y 

así me dejas de estar chingando59’ y se fue corriendo, obediente…me daba cuenta que él andaba con otra, 

una tampoco es bruta (Irene). 

Yo quería ser la principal, porque la única lo dudaba por las relaciones que tuve (Lucía). 

A los dos meses me pone el cuerno con mi mejor amiga, ella me lo viene a decir. Valoré, lo mandé a la 

chingada60, creo que fue mi primer acto feminista. Me rogó, me dio un anillo de compromiso, que iba a 

hablar con mi papá. Me llevaba serenata. En ese momento me dolió mucho. Me enamoré de él en cuanto 

me dijo que si quería estar con él. Me destrozó, de eso que te quedas helada. Tenía 21-22 años, me 

deprimí, pataleé, el otro me empezó a rogar. Cedí, a los dos meses me vuelve a poner el cuerno con otra, 

cedí. Yo lo quería, hasta que me centré, me cansé más que dejarlo de querer. Duramos seis meses previos 

y luego un año en esa dinámica (Fernanda). 

En las relaciones de pareja es necesaria la presencia de un tercer elemento que permite a sus 

miembros no desdibujarse uno en el otro; este tercer elemento que impide la fusión y que facilita 

su permanencia es sólo útil en cuanto cumple la función de estabilizarla, por tanto, como tal 

pudiera ser cumplida por personas, roles, oficios o cualquier elemento externo a la diada. En 

sociedades patriarcales se ha facilitado que esta función sea cumplida por una tercera persona, la 

llamada amante, una segunda mujer que establece una relación pasajera o permanente con el 

varón. En los sistemas patriarcales son los varones quienes tienen el permiso social de tener otra 

relación externa a la pareja. En sociedades igualitarias, la función del tercer elemento podría ser 

cubierto por el empleo de uno o de ambos, los oficios, las aficiones, etcétera; sin embargo, la 

                                                
58 Algo de poco valor, sin importancia. 
59 Molestando. 
60 Frase de enojo que denota rechazo. 
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desigualdad genérica, la dominación masculina, la exigencia de potencia sexual masculina, la 

objetivación sexual de las mujeres hace que esta función se encarne en una o más mujeres. 

4.4.2 CUIDADO MATERNALIZADO Y AMOR 
Una de las características esenciales del amor romántico manifestada por las mujeres es la manera 

de expresar su afecto al sujeto (objeto) amado y ésta es un tipo de amor maternal; es decir, la 

forma de relacionarse amorosamente con él es la misma con la que se relacionan con los hijos e 

hijas en crianza; el cuidado que se provee se asemeja al cuidado maternal hacia los hijos e hijas, 

infantilizando a la pareja. Estos cuidados incluyen la higiene, la alimentación, la salud e incluso 

la educación. 

Tuve esa relación de cinco años en la cual dos años vivimos juntos y que a pesar de que no nos casamos 

ni nada, fue una relación así de pareja, un hombre súper machista y demás, en donde yo me convertí en 

la mamá, o sea, en cuidarlo, atenderlo, la cocina, el trabajo, para mí era la locura (Lucía). 

Me veía más como su mamá que como su pareja. Yo era quien lo traía corto61, era como mi hijo y yo 

como su mamá. Creo que en su casa tenía demasiada libertad y conmigo se sentía apoyado, protegido. 

En el proceso de protegerlo y que me viera como autoridad nos acoplamos; yo acostumbrada a cargar con 

responsabilidades y él se adaptó muy bien a estos cuidados. Creo que regresaba por eso, su dosis de mamá, 

se salía del huacal y luego regresaba (Vilma).  

La fantasía de omnipotencia infantiliza a la pareja y justifica así el cuidado maternalizado 

recreándolo como la única manera de cuidar al otro. 

4.4.3 DESEO SEXUAL CONTENIDO 
La sexualidad en las relaciones sexoafectivas es experimentada por las mujeres bajo la sombra 

de los arquetipos de la Puta versus la Virgen. En las narraciones aparecen éstas dos imágenes 

como marco referencial del erotismo compartido.  El ejercicio de la sexualidad con múltiples 

limitaciones derivadas de la prohibición del placer, con la figura de la virginidad que norma el 

momento y las condiciones permitidas para su realización, como tabú que al romperse libera su 

acceso, pero que, si no es roto en las condiciones permitidas, provoca que la sexualidad sea vivida 

                                                
61 Frase que significa controlar a alguien. 
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con culpa y con la imagen de la Puta como referente. Es decir, la virginidad como dique del 

placer sexual que en cuanto es librado puede desbordarse de tal manera que se vuelven 

irrelevantes las situaciones y las personas con las que se practica la sexualidad que, sin embargo, 

no logra soslayar la culpa.  

Era una familia súper conservadora, además católica y todo y crecí con mi abuela, ella nos cuidó una 

buena parte, ella era así como de un rollo de “nunca vayan a dar el tesorito”, no me vayan a salir con 

una pierna más larga que la otra, y así, entonces yo creo que crecí teniéndole mucho miedo a mi 

sexualidad…(Con una pareja) hicimos el amor sobre la ropa, o sea, hicimos el amor, pero bueno, yo 

tenía mucho miedo de tener una penetración y además si tenía el rollo de que tengo que llegar virgen al 

matrimonio o no sé, creo que eso estaba en mi cabeza (Isabela).  

El arquetipo de la Puta como una imagen deseada y rechazada que regula la actividad sexual 

compartida es soterrado cuando se consigue una relación de pareja estable, inhibiendo la 

actividad sexual polimorfa con la propia pareja y cancelando la posibilidad de relaciones sexuales 

con personas ajenas. 

Mi vida sexual con él tampoco mejoró. Teníamos sexo, pero nunca lo disfruté, nunca, nunca. Yo estaba 

con él y cuando algunas veces empezaba a sentir placer, interrumpía el momento y me empezaba a sentir 

mal (culpable). Era bien loco porque empezaba a recordarme de todo lo que mi mamá, mi papá y mi 

abuela me decía (sobre tener sexo fuera del matrimonio)… me costó mucho recuperar digamos esa 

dimensión sexual y vivirla de una manera más libre y sin culpa y disfrutarla; después de eso yo tuve un 

par de relaciones más en donde en realidad casi que tenía la relación sexual como que era lo que tocaba 

hacer pero no las disfruté, y fue muchos años después con otros chavos…o sea voy a estar con él pues ya, 

lo vivía pues ya ni modo, soy una puta, ya estuve con alguien ¿qué más da? (Isabela). 

Yo siempre me he considerado muy curiosa y me gusta mucho experimentar, sin embargo tuve una pareja 

con esta que duré muchísimos años y él era extremadamente machista y una vez sí me dijo así,  ‘oye ¿si 

experimentamos con un juguete sexual y así todo el rollo?’, y para mí sí fue así, de , espérate, o sea qué 

onda62, y él ‘sí, probemos’ y demás, y yo como siempre sí me he considerado, y hasta la fecha, muy curiosa, 

que me encanta experimentar y ver y todo el rollo dije ‘pues va, lo hagamos’, y pasó todo el rollo y demás, 

y tiempo después él me dice, ‘¿te acuerdas de esa vez que te dije del juguete sexual?’ Y le digo, sí, y me 

                                                
62 Frase que se utiliza para preguntar qué pasa, qué sucede. 
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dice: ‘pues es que nada más lo hice para ver qué tan puta eras y hasta donde eras capaz de llegar’; no, 

yo me sentí, súper traicionada y fue para mí así de, va, o sea cerré todo, y yo dije, yo aquí ya no quiero 

más nada, y la relación siguió y después me dijo: ‘no, no, no, pero eso era al principio’ y en el mismo 

discurso fue, pero yo quiero que sigamos experimentando más cosas y veamos esto y lo otro y yo fui así 

de, de plano no, porque cualquier cosa que yo haga me vas a salir de que soy la gran puta y entonces fue 

así que yo no quise ya más nada y me cerré mucho, muy tradicional así, al menos de yo no quiero 

experimentar, al menos con él (Lucía). 

En el antro conocí a varios con los que me besuqueé63, se me quitaron algunos prejuicios de parecer ‘fácil’, 

quieren que una se sienta mal cuando ambos lo que quieren es sólo pasarla bien, pero como alguien tiene 

que sentirse mal por esto, pues que sea la mujer (Vilma). 

Cuando se trata de las relaciones sexuales compartidas con la persona amada suelen realizarse 

sin ninguna protección, ya sea por el deseo latente o manifiesto de un embarazo o como prueba 

solicitada de amor. Esto último nos habla de una manera diferente en las exigencias de garantía 

y seguridad amorosa, frente a la forma tradicional de ofrecer la virginidad en edades juveniles; 

una prueba del “verdadero” amor es la realización del sexo sin condón para mujeres de edad 

adulta. Esta demostración de amor está ligada a la exigencia de confianza absoluta por parte de 

la pareja y a la imposibilidad de las mujeres de poner límites por temor a la fractura de la relación. 

Él siempre era muy inseguro y una forma de demostrarle que no andaba de puta ni nada por el estilo, 

era tener relaciones sin condón, era una forma de asegurarse de si le pasaba algo, infectarse, era porque 

yo andaba con otros, que era la muestra de que tendría relaciones solo con él… usábamos condón y de 

repente me dice que ya no usemos condón, que use yo parches, pastillas, inyecciones u otra cosa porque 

cómo era posible que lleváramos tanto tiempo de novios, que viviéramos juntos y lo siguiéramos usando, 

porque ¿el condón lo usaba con él o con otros?, porque seguro que andaba con medio universo. Quería 

que le diera la certeza (Lucía). 

Estas relaciones no protegidas dan como resultado infecciones de transmisión sexual que pueden 

derivar en muerte y embarazos, no sólo no planeados, sino también embarazos no deseados.  

                                                
63 Darse de besos en encuentros eróticos sin llegar al coito. 
 



121	
	

El deseo de la maternidad está latente en las mujeres, sin embargo, ésta se desea con el 

ideal fantaseado de la familia Corn Flakes, con papá y mamá juntos y felices; la maternidad como 

parte del modelo familiar, con características bien definidas como resultado de una relación de 

pareja estable y legítimamente constituida; de no darse en esas condiciones, un embarazo es 

motivo de temores, dudas y frustraciones.  

Yo si quiero ser mamá, quiero tener una maternidad compartida, no que el otro me ayude, no 

que el otro me apoye, que lo comparta y que lo comparta conmigo, que comparta el embarazo, 

que comparta el cuidado, que comparta la crianza que lo comparta todo; yo no quiero hacerme 

cargo solita del niño…es que la maternidad es una gran responsabilidad, es algo que en verdad 

se debe de desear, se debe de querer, y yo bajo estas condiciones que tengo, que no tengo una pareja 

estable ni nada, yo no quiero; yo quiero algo que sea compartido quiero tenerlo con alguien más, 

no quiero ser madre soltera (Lucía). 

 

Encima de todo soy idealista porque creo que, si llego a tener un hijo, porque en este momento 

no, ni lo deseo, sí quiero tener un padre para mi hijo, soy de la idea de que lo tenemos que desear 

los dos, no es de que yo nada más lo quiero o que tú nada más quieres, o los dos o nada, porque 

también siento que tiene que ser una responsabilidad de ambos, que tienen que estar los dos 

(Vilma). 

Un dato interesante de anotar es cómo el embarazo es dotado de características mágicas y 

sobrenaturales, su ocurrencia o no es relacionada con pensamientos mágicos o sentires 

extracorporales, probablemente generada por la impotencia aprendida y la expropiación del 

cuerpo de las mujeres como vehículos para la reproducción sin posibilidad de decidir.  

(Usaba) preservativo y un poco el método del ritmo y aun así quedé embarazada. Pienso que hay una 

parte mística del asunto; salí de viaje y coincido con ir a un concierto que me gustó mucho y fue en ese 

momento que él (mi pareja) me dijo ‘a mí me gustaría tener un hijo o una hija que pudiera ver esto’ y al 

mes yo ya estoy embarazada, fue como un deseo cumplido (Fernanda). 

Hay algo que es un misterio para mí… (con mi pareja) nunca usamos preservativo y yo nunca quedé 

embarazada…la explicación que doy es que hubo como un mandato hacia mi cuerpo de que ‘yo no quiero 
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quedar embarazada’, yo no sé qué tan poderoso puede ser eso y ha sido tan poderoso que yo de empezar 

a cuidarme ha sido muy, muy tarde, muy recientemente y yo nunca he quedado embarazada y cuando 

dije en mi vida ‘ahora si quiero tener un hijo’ al mes yo estaba embarazada (Isabela). 

Las relaciones sexoafectivas enmarcadas en el amor romántico son el espacio en donde el 

ejercicio de la sexualidad se constriñe, deja de ser una fuente de placer para las mujeres y se 

convierte en el lugar ad hoc para la procreación. 

 

4.5 VIOLENCIA DE GÉNERO, LA PIEDRA ANGULAR DEL AMOR 

ROMÁNTICO 

4.5.1 VIOLENCIA EN LA PAREJA 

La violencia de género aparece de manera constante en los relatos de las mujeres por lo que no 

es posible soslayarla. Durante la construcción de las narraciones todos los instrumentos 

estuvieron enfocados en los tres ejes de la investigación: amor, maternidad y sexualidad, sin 

ninguna mención particular acerca de alguna manifestación de la violencia; sin embargo en todas 

ellas la violencia de género se encuentra presente, desde la infancia hasta la edad adulta, en los 

ámbitos familiar, doméstico y en sus múltiples formas: física, sexual, económica y la violencia 

psicológica transversal a todas las anteriores.  

Las historias narradas dan cuenta de cómo la violencia se encuentra presente en todas las 

relaciones sexoafectivas enmarcadas en el amor romántico, ya sea ésta real o simbólica. Algunas 

de las narraciones expresan claramente episodios de violencia extrema como es el caso de Isabela: 

Cuando salgo, él está agresivo, me pide que me vaya con él, pero yo le digo que no. Para un taxi de 

inmediato y me pide que entre. Yo traté de tranquilizarlo, pero él insistía en que fuéramos a mi casa y 

le dije que estaba bien. Llegamos y cuando estamos en la puerta y abro, él me empuja y entra conmigo a 

la fuerza y prácticamente me retiene, me secuestra. Fue toda la noche, él se puso súper violento conmigo. 

Hubo momentos en que al principio traté de razonar con él, pero me encerró en mi cuarto. Ese día mi 

amiga salió de viaje, no iba a llegar, estaba sola en la casa. Cuando empiezo a ver que eso sube de tono 

me asusta mucho y hay ratos en que me defiendo y esa es mala idea porque empiezo a gritarle que me 

deje salir en tono desesperado, y él se pone más violento, me pega con sus puños en el cuerpo. En algún 
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momento trató de violarme. Me tiró a la cama, me bajó los pantalones y no lo hizo porque no tuvo una 

erección. Me tiró de espaldas, se me subió encima y como no pudo se puso más enojado, entonces me 

agarró del pelo y me somató la cabeza con la esquina de la cama, yo todavía estaba boca abajo. Hubo 

muchos momentos en que luché con él, pero me di cuenta que eso era peor, entonces en algún momento de 

la noche en que me di cuenta que no se iba a ir, me calmé y él se calmó un poco (Isabela). 

También narran formas más sutiles pero que muestran los entramados de dominación que se 

van tejiendo cuando de amor romántico se trata. 

Un día estando de ‘luna de miel’, nos fuimos a Veracruz, él traía su maleta, yo la mía. Recuerdo que 

pasamos al mercado y quería comprar chocolate para llevarle a mi abuelita porque siempre compro cositas 

pa’la gente. Empecé a comprar chocolate para mi abuelita, para mi amiga y él empezó a enojarse; termino 

de comprar, con mi dinero, lo metí en mi maleta que yo cargaba y me dice: ‘Mira Irene, esto ahorita, no 

nos está generando ningún problema, pero si tú sigues haciendo esto, un día vamos a tener un problema’, 

pero ya desde el tono había un problema (Irene). 

Otra forma de violencia que aparecen en algunos relatos es el de la violación como primera 

relación sexual; llama la atención por un lado, porque es cometido en el marco de una relación 

amorosa siendo una de las expresiones más claras de lo paradójico del amor romántico; y es 

también importante mencionarla ya que dentro de la fantasía, la relación sexual simboliza la 

materialización del amor a través de la unión corporal y en los casos de violación sexual como 

introducción a la sexualidad compartida ésta es vivida con dolor física y emocionalmente, y su 

ocurrencia es determinante en el posterior ejercicio de la sexualidad en pareja. Además, en el 

momento en el que se comete la agresión, no es identificada como violación y es asumida como 

parte de la relación de pareja que no tendría que ser causa de fractura y que de hecho no lo es.  

Como estaba mucho tiempo conmigo, empezamos a tener más intimidad, más intimidad y más intimidad, 

de hecho muchas veces lo único emocionante era jugarle la vuelta a mis papás, porque él se quedaba en 

la casa y al siguiente día se saltaba el balcón y se iba, todo sin novedad; los fajes64 primero y después más 

allá de los fajes, empezar a tocarte y todo el rollo, paso casi un año y fue en aumento, en aumento, las 

últimas veces nos quedábamos a dormir juntos, o nos bañamos me recuerdo, pues desnudos y todo, pero 

                                                
64 Encuentros eróticos sin llegar al coito. 
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yo no, no daba ese paso, hasta que un día se quedó en mi casa y cuando yo le dije que no, pues me violó, 

o sea, no aceptó el no, y me agarró a la fuerza y fue una experiencia muy fea, pero, pues yo en ese momento 

no lo viví así, fue así como pues sí, fue casi como aceptando mi culpa, o sea que era mi culpa porque yo 

había llegado hasta ahí y era lo que tenía que pasar, entonces me recuerdo que fue muy doloroso no sólo 

emocionalmente, sino físicamente también y además moralmente (Isabela). 

La violación sexual en el marco del amor romántico es muestra ejemplar del dominio-sumisión 

que se establecen en ese tipo de relaciones y de la impotencia aprendida que las mujeres 

internalizan, la cual les impide poner límites a la violencia. 

Cuando empiezo la relación con él, empiezo a tener relaciones sexuales, más por presión de las amigas 

que me contaban que les gustaba, ya estaba en la universidad, tenía como 19 o 20 años. Mis amigas ya 

habían tenido abortos inclusive. En esta relación, la otra persona ya era sexualmente activa y lo hicimos 

cuando él estaba alcoholizado, no lo pensó, solo lo hizo. Aunque me sentía mal, no lo manifesté. Él 

suponía que, por haber tenido pareja durante cuatro años, ya habría tenido relaciones sexuales. Creo que 

como estaba acostumbrada a una relación no sé si violenta, abrupta, me paralicé… ahora puedo decir 

que la primera relación sexual que tuve fue una violación flagrante y abusiva pues al suponer que ya 

había tenido anteriormente relaciones se le hizo fácil; no nos cuidamos, tuve una infección después de eso 

(Vilma). 

La violencia presente en las relaciones sexoafectivas basadas en el amor romántico también es 

ejercida por las mujeres, aunque de una manera diferenciada. Las mujeres refieren episodios de 

violencia como una respuesta a la dominación y violencia de sus parejas; en ninguno de los casos 

analizados aparecen ellas como generadoras de violencia. 

En otra ocasión, fui a Guadalajara. Yo, comprándole cositas. Cuando regreso, veo su celular y tenía 

llamadas o mensajes con unas chicas, trabajadoras sexuales. Marqué a un número pues habían quedado 

de verse. Supe que eran trabajadoras sexuales porque les marqué. Me dijo que ellas trabajaban en el 

‘table’ y que mi novio había quedado de irlas a ver. La chava al principio dijo que había una relación, 

me propuso que nos reuniéramos los tres para definir la relación. Cuando él llegó estallé, le grité, lo 

cacheteé, pero él lo negó (Vilma). 
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Fue muy pragmático, dijo que se iba, que dejaba las cosas más o menos arregladas para que no tuviera 

pedos65, el típico ‘No te he dejado de querer sólo que mi corazón es más grande, me preocupo porque te 

quedes bien’, aunque él estaba completamente de acuerdo que me a mí me estaba llevando la 

mierda66…Empecé a ir a terapia como al mes de que él se fue; dijo que se iba porque yo enloquecí, se 

me fue la onda, era incapaz de tomar decisiones, tenía mucho dolor, mucho coraje, mucha frustración. 

Por momentos él quería seguir la relación, pero a veces decía que ya no, quién sabe qué cosas traía; en 

abril le dije que ya me había cansado. Yo vivía en su casa, nunca la pensé como mía. Ése día me hartó, 

empezó con una sarta de pendejadas ‘no eres tú…’. Lo corrí y lo madreé, le puse una madriza67, él solo 

se defendió (Fernanda). 

Las agresiones por parte de las mujeres no solamente son hacia la pareja, sino que son dirigidas 

también hacia ellas mismas, ya sean éstas físicas o psicológicas, actos cometidos como resultado 

de la impotencia para resolver los conflictos, producto de la misma violencia al interior de la 

relación. 

Ese día estábamos viendo la tele, mi ex y una amiga. Como el otro creía que toda la vida lo había 

engañado, llega bien loco y entra con la navaja, yo lo arrincono cogiéndolo del cuello. Mi ex sale corriendo 

y empiezan los gritos; el ex fue por unos amigos y regresa, yo deteniendo a uno, otro quiere brincar por 

la azotea. Llega un momento de estrés y en esas fechas por alguna razón no estaba durmiendo bien, y 

empecé a tomar pastillas a lo loco, a tomar y a tomar. Logré encerrarlo en un cuarto y me fui al baño en 

donde teníamos muchas pastillas (mi amiga y yo éramos muy enfermizas) y empecé a tomar pastillas; yo 

ya no aguantaba, el ex con sus amigos abajo, los vecinos viendo: se acabó mi vida social. Yo cuidaba este 

aspecto: infancia difícil; adolescente tachada de machorra. Cuando empezaba a limpiar esa parte de mi 

vida y llevar algo más tranquilo quedé mal; salí toda loca a querer tranquilizar la situación. Mi 

compañera se da cuenta, me llevan al hospital, me hacen un lavado de estómago: intoxicación (Vilma). 

Todo mundo lo conocía a él, sabían que era mi novio, en la escuela lo conocían, fue una cosa terrorífica 

y además aunque yo no había decidido, ya había tenido relaciones con él, para mí fue devastador, fue 

como una muerte, me recuerdo que deje de ir a la escuela, pasó en mayo [que él fuera encarcelado] y yo 

deje de ir a la escuela en el semestre siguiente, por vergüenza a que me vieran y que sabían que yo andaba 

                                                
65 No tener problemas. 
66 Expresión para decir que se está en un momento de malestar profundo. 
67 Maltraté, lastimé, golpeé. 
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con él, yo casi me morí, fue como una muerte, una parte de mí, yo bajé de peso, yo siempre fui como 

llenita, pero esa vez me recuerdo que fue así, pero si bajé de peso un montón. No terminé con él, porque 

me recuerdo lo que en eso momento dije ‘yo lo quiero a él’ (Isabela). 

Con base en estas muestras de cómo la violencia se manifiesta y está presenta en las relaciones 

sexoafectivas enmarcadas en el amor romántico y tomando en cuenta que éste se sostiene en una 

diada de dominio-sumisión es posible argumentar que la violencia de género es lo que constituye 

a este modelo amoroso, sin embargo, está de tal manera encubierta de romanticismo que da la 

apariencia de ser externa a él.  

4.5.2  ABUSO SEXUAL INFANTIL 
Sin restar importancia de ninguna manera a otras manifestaciones, llama la atención en particular 

la presencia en los relatos del abuso sexual infantil. Tanto la violación como primera relación 

sexual de la que se dio cuenta anteriormente, como el abuso sexual infantil, revelan la 

expropiación de la sexualidad de las mujeres convirtiéndolas en víctimas y reforzando la idea de 

impotencia, despojándolas del control de lo único que les es propio, su cuerpo. 

El abuso sexual infantil no necesariamente es cometido solo contra niñas, sino también 

son víctimas de este delito los niños, y las personas agresoras no necesariamente son varones; se 

trata de una violencia patriarcal cometida como un abuso de poder sobre una persona que ha 

sido convertida en vulnerable, y su consecución es posible por la complicidad social. 

Hubo un tiempo donde viví con otras personas que no eran mi familia y resulta que los dos hermanos 

tenían relaciones, hombre y mujer y me metían a mí en este rollo pero yo tenía 7 años, 8 años entonces 

en mi cabeza no había mucha claridad pero sí me tocaban… fue una etapa muy fea entonces, lejos del 

plano sexual era una cuestión emocional, cómo vives tú de pequeña ese tipo de cosas…hubo una parte de 

mi vida donde la borré totalmente que no recuerdo, así psicológicamente se cerró y trato y es que tampoco 

me gusta como victimizarme pero pues ahí está que coarta mucho mi sexualidad… yo no elegí pues eso 

me molesta, me frustra, me causa mucho enojo… pero fueron tantas cosas en realidad que me da asco, 

me pongo a pensar en esta etapa de mi vida y digo, que cosa tan terrible pude haber, o sea qué pude 

haber hecho para que me pasara una cosa tras otra (Vilma). 

Si las relaciones afectivas pudieran leerse de manera lineal causa y efecto, la existencia del abuso 

sexual infantil sufrido por las personas se tomaría como explicación del establecimiento de 
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relaciones de dominio-sumisión, la baja autoestima o la inhibición del deseo sexual; sin embargo, 

estos aspectos se encuentran como pilares que apuntalan las relaciones amorosas sexoafectivas 

también de mujeres que no han sido abusadas sexualmente en la infancia. La anotación anterior 

se hace para borrar cualquier sesgo interpretativo que pudiera dar pie a afirmar que las mujeres 

que establecen este tipo de relaciones de dominio-sumisión tienen antecedentes de abuso sexual 

infantil. 

Yo empecé a ser muy muy grande y aparentar más edad de la que tenía, entonces sí tuve como encuentros 

desagradables, muy desagradables con gente mayor a mí, yo creo que por eso me avoqué mucho a mis 

amigas y a dejar como otros rollos de novios o algo, porque sí tuve un encuentro con una persona que era 

un primo que venía de otro lugar, más grande, y que intentó abusar de mí cuando yo tenía como 10 años, 

no fue un faje rico como el que me daba con mi amiguito, sino que era un rollo feo que a mí no me gustó 

verdaderamente y a partir de eso empecé a rechazar mucho mi cuerpo en la adolescencia (Fernanda). 

 

4.5.3 ABORTO: OTRA CARA DEL AMOR ROMÁNTICO 

En los casos de embarazos no planeados, las mujeres experimentan la incapacidad de decidir 

sobre su maternidad a tal grado que se someten a la realización de abortos no decididos 

plenamente, los cuales son vividos como una experiencia traumática y extremadamente dolorosa 

con importantes secuelas físicas y emocionales, practicados entre la exigencia sociofamiliar del 

deber ser (aquí de nuevo las imágenes de la Puta versus la madre-virgen juegan un papel 

fundamental en los pensamientos y sentires de las mujeres) y la presión de la pareja para 

interrumpir el embarazo, en donde la voluntad propia es sumamente frágil y no se logra asumir 

la responsabilidad de una decisión sobre los propios deseos y sobre el cuerpo.  

Le hablé por teléfono y le dije que estaba embarazada y lo que inmediatamente salió de su boca fue: 

aborto. Me dijo que abortara, que no lo tendríamos. Me sacó de onda, me dijo que pensara bien, vivía 

en un cuartito y no era espacio apropiado para tener a un niño, que yo apenas estoy trabajando, que él 

no tenía trabajo y cómo le íbamos a hacer para vivir, que no era el momento, me juró que más adelante 

seríamos papás pero que no era el momento. Yo pensé que no teníamos las condiciones económicas, que 

era real, pero también pensé en mi familia, que iban a decir que sólo había venido a Chiapas a 

embarazarme, pensé que él tenía razón. En ese momento y tiempo después estuve pensando que no fue 
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mi decisión, ahora puedo decir a la distancia que fue la mejor decisión. Él no me dio tiempo de pensar si 

yo quería o no hacerlo, fue mucha su presión (Lucía). 

Él me preguntó antes de entrar que si quería que entrara conmigo y yo le dije no, yo no quiero ni verte; 

entonces entré y él se quedó en la recepción, después me arrepentí, dije: ‘este cabrón68 si hubiera entrado 

para que se diera cuenta que pude haberme muerto por su puta culpa y mi maldita debilidad de no decir 

que yo quería tener ese hijo’ (Isabela). 

En sentido contrario, en los casos cuando los abortos son realizados con plena conciencia y 

decisión, su vivencia no genera mayores malestares físicos y prácticamente nulos malestares 

emocionales. 

Cogíamos69 y embarazo y cogíamos protegidos con condón, yo no puedo tomar pastillas, no me puedo 

inyectar, me salían nódulos…ese aborto no hubo broncas, fui a un lugar seguro, no tuve pedos, no me 

dio remordimiento ni nada y físicamente la pasé bien, no tuve complicaciones (Fernanda). 

Creo que le molestó que yo hubiera tomado la decisión, juntado el dinero; vine a San Cristóbal, hice lo 

que tenía que hacer; cuando regresé ya estaban su hermano y la esposa de él en la casa para hablarme 

sobre lo importante que es el embarazo, pero llego con tanta felicidad, yo estaba feliz; había pasado a ver 

a mi papá, lo llené de besos, orgullosa de mi decisión (Vilma). 

 

4.6 DE TRANSGRESIONES Y OTRAS HISTORIAS 

En los sistemas patriarcales de dominación masculina lo referente a la feminidad es desvalorizado 

y en muchos casos invisibilizado, por lo que es necesario deshilar muy finamente en las historias 

para dar cuenta de las rebeldías de las mujeres que a la larga van fisurando el dominio patriarcal.  

En el ámbito de la afectividad, las transgresiones de las mujeres son imperceptibles y 

muchas veces minimizadas por ser en sí mismo un espacio desvalorizado como propio de lo 

femenino. 

                                                
68 Persona malintencionada. 
69 Sostener relaciones coitales. 
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Las transgresiones no se presentan de manera radical en las historias de vida; es decir no 

rompen de tajo con los mandatos sociales, sino que se presentan como episodios de 

insubordinación resultado de las incomodidades de un modelo impuesto que poco a poco va 

quedando muy estrecho a los deseos de las mujeres; son estos episodios rebeldes los que 

paulatinamente van fisurando el modelo de amor romántico.  

Dado que el amor romántico se asienta en características de la personalidad femenina, 

cualquier cambio al modelo implica fisurar la propia manera de ser de las mujeres, ahí radica la 

dificultad de transformación. Aun así, con la complejidad y dificultad que implica la rebelión, en 

las narraciones se vislumbran por lo menos las siguientes transgresiones: la maternidad libre y 

voluntaria, el deseo de construcción de relaciones sexoafectivas diferentes al modelo de amor 

romántico y la descentralización del amor de pareja como fin último y único en la vida de las 

mujeres. 

4.6.1 MATERNIDAD LIBRE Y VOLUNTARIA 
El relato de Vilma da cuenta de su decisión de no ser madre. Diversas situaciones vitales la 

obligan a tomar responsabilidades de cuidado con sus hermanos menores, circunstancias que en 

otros casos hubieran facilitado un temprano acceso a la maternidad biológica propia, sin 

embargo, contra el mandato social impuesto a su identidad genérica femenina, frente al rechazo 

familiar y social, y aun con la promesa de protección y cuidado de quien en ese momento 

representaba el amor de pareja para ella, con las facilidades aparentes de apoyo, acompañamiento 

y corresponsabilidad de un embarazo y posterior crianza, decide con plena conciencia 

interrumpir el embarazo y renunciar a la maternidad. Esta negativa a convertirse en madre es 

altamente significativa porque la maternidad es el destino impuesto a las mujeres, y ser madre es 

lo que da sentido a la identidad femenina en el sistema patriarcal.  

Estaba enamorada de él, era mi vida, mi luz, la forma en que nos tratábamos ‘Ay mi amor’, ‘Ay mi 

vida’. Yo quería terminar la universidad, yo quería una casa. Desde que era chiquita, me visualicé en 

una casa, era mi deseo. En ese tiempo no estaba peleada con la maternidad, la asumía porque te la 

imponen, pero no me sentía lista. Yo sí quería tener hijos con él, las historias, la vejez, pero no era el 

momento. Él presionaba y cuando vio que me había embarazado pensó que había llegado el momento. 

Cuando decidí interrumpir el embarazo, pese a sus ruegos para que no lo hiciera, detonó en que nunca 

lo asimilara: por su religión, su machismo, su hombría, pues ¿él?, ¿cómo? Después, en una plática 
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mencionó el hecho de haber decidido ‘matar a algo que era de él’…le molestó el que yo hubiera tomado 

la decisión, juntado el dinero. Vine a San Cristóbal, hice lo que tenía que hacer; cuando regresé ya 

estaban su hermano y su esposa en la casa para hablarme sobre lo importante que es el embarazo, pero 

llego con tanta felicidad, yo estaba feliz. Había pasado a ver a mi papá, lo llené de besos: orgullosa de 

mi decisión… y de ahí, hoy y fecha, no me despierta la maternidad, no es algo que me ilusione, que me 

nazca (Vilma). 

Una transgresión tan grande como la de rechazar la maternidad que es piedra angular de la 

feminidad en los sistemas patriarcales, lleva implícitos costos en ocasiones altísimos para quienes 

se atreven a hacerlo. La misma Vilma relata lo que significó para ella haber ejercido su derecho 

a interrumpir un embarazo: 

Sí me humilló. A veces le hablaba por teléfono y él muy cortante, ‘¿Qué quieres? ¿Qué no entiendes que 

ya terminamos?’ Yo le decía que podríamos seguir como amigos y me decía que no tenía tiempo de hablar 

conmigo y me colgaba el teléfono. Lo peor fue con su familia, cuando llamo a su casa nunca me dan la 

cara. Decían que no estaba o que ya lo dejara de molestar, que dejara de hablarle. ¿Qué paso con esa 

convivencia con su familia? Me preguntaba. Me sentí como abortada, me hicieron a un lado por no seguir 

su línea. Fue difícil, caí en estado de depresión (Vilma). 

4.6.2. DESEO DE CONSTRUCCIÓN DE RELACIONES SEXOAFECTIVAS DIFERENTES AL 

MODELO DE AMOR ROMÁNTICO 
Si bien cada una de las historias va narrando la persecución del ideal en las relaciones 

sexoafectivas, en un ejercicio de fantasía guiada cada una expresó lo que sería una historia 

deseada, que, aunque no son antípodas del modelo de amor romántico, sugieren relaciones más 

equitativas, independientes y autónomas, y reflejan con claridad el sincretismo como 

característica de la identidad, la personalidad y los deseos de las mujeres. 

Frente a la idea de que en la actualidad las relaciones son efímeras y frágiles por la 

ausencia de compromisos y el exceso de hedonismo, en las historias contadas puede leerse la 

búsqueda y construcción de compromisos basados en la igualdad. 

Puede ser una relación abierta con muchas personas, con diferentes formas de placer porque pienso que 

estoy tratando de desdibujar lo sexual relacionado directamente con el amor, a menos en la cabeza lo 

estoy pensando, si se puede, si es un acuerdo y a la otra persona está como en la misma lógica pues que 
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sea abierta, si a la otra persona le causa algún conflicto y yo por algún momento quiero ceder, pues cedo 

y establezco el vínculo; ¿por cuánto tiempo? pues hasta que yo sea feliz ¿Fidelidad? ¿fidelidad a mi o a 

la otra persona? Fidelidad a mí, sí, a lo que yo sienta, a la otra persona pues yo supongo que también, 

pero primero a mí, o sea, no por esa persona voy a traicionarme a mí, entonces la fidelidad primero es 

para mí, no para la otra persona, desde esa perspectiva y si en el acuerdo está, cada quien con su rollo y 

podemos ser muy abiertos, pues no sé, fidelidad vista como yo mis principios, yo soy feliz, yo estoy bien, 

yo estoy como tranquila, primero a mí y a vernos con las demás personas, la primera regla es no jorobar70 

a la otra persona, o sea no, no tratar de hacer cosas que haga que rompa la fidelidad consigo misma, esa 

es la regla (Fernanda). 

Mi ideal romántico así del sueño y eso me lo estoy cuestionando mucho, que me lo construí desde la 

infancia, desde niña y por eso traigo ese rollo pues digo sí, la neta71 sí me gustaría estar con una sola 

persona y que esa persona estuviera solo conmigo y que construyéramos una relación de aquí pal real72 

juntos y que seamos felices y que todo vaya bien bonito; con esta cuestión de las reglas de que bueno los 

dos tenemos la vida independiente, estamos construyendo algo juntos pero cada quien con sus rollos, de 

que yo no sólo me vuelco a tus rollos, ni tú sólo te vuelcas a los míos, que sean independientes, que no 

anden buscando que yo sea su mamá, yo no quiero ser mamá de nadie, yo sí quiero alguien que se haga 

sus cosas, que se encargue de su estómago, que se encargue de su ropa, se encargue de sus cosas y no esté 

esperando que yo sea la mamá, no quiero eso para nada, en ese sentido pues estamos juntos, somos dos 

personas que estamos construyendo algo, tú estás conmigo, yo estoy contigo, todo este tiempo, pues va a 

haber dificultades, de aquí y pal real así de viejitos, ese es como que el sueño romántico, lo ideal, pero ya 

estando en la vida real, como son las cosas, ¿cómo me gustaría? la cuestión de la fidelidad, me doy cuenta 

en las relaciones que eso de la fidelidad, decir esto de yo siempre contigo y tú siempre conmigo pues no 

siempre aplica, de repente se aburre uno de estar con el mismo, con la misma o más que aburrirte a lo 

mejor encuentras que estás bien en la parte emocional, sentimental con una persona y con otra persona te 

la pasas súper bien en el plano sexual y eso no significa que no quieras a una u otra, puedes querer a 

dos personas e inclusive yo pienso que hasta más, de diferentes maneras, por eso ese rollo de la fidelidad 

a mí se me hace así como que no; fidelidad a mí pues como creo que yo debo de buscar y perseguir 

                                                
70 Molestar. 
71 La verdad, algo cierto. 
72 En lo consiguiente. 
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enamorarme, a veces sí tiendo a traicionarme a mí misma, creo que lo más importante es eso, tener una 

fidelidad a mí, antes que a la otra persona y yo creo que la fidelidad va más allá de ponerle el cuerno73 o 

tener relaciones con otra persona, sino más bien en el cariño, el compromiso que tú vayas formando. En 

mi caso, mis reglas serían de que tú y yo estamos juntos, estamos construyendo algo juntos, si tienes otros 

rollos por allá no me cuentes, no me digas, son tus rollos, yo voy a tener mis rollos, no te cuento, no te 

digo pero nada más eso sí, que los dos nos cuidemos porque pues estamos juntos y así es como visualizo, 

y la duración pues yo creo que el tiempo que tenga que durar, algo que también he estado aprendiendo 

últimamente es disfrutar, entonces es disfruta el momento sin ensoñarse y que dure lo que tenga que durar 

(Lucía). 

En mi caso influencia mucho que estoy a lo mejor ahorita en una relación y la voy a poner a esa persona 

como esta construcción ideal de una relación; yo quiero que dure mucho tiempo claro que sí, yo quiero que 

dure mucho tiempo con esa persona pero también es cierto que se tiene que considerar varios factores, uno 

hasta dónde realmente sí tenemos esa felicidad, ese goce de estar juntos y que no sea algo como monótono, 

algo como bueno pues ya estamos aquí, porque así se nos puede pasar toda la vida y sin disfrutar nada; 

como estar en el presente dentro de la relación; el tiempo, pues me gustaría mucho, pero por lo menos el 

tiempo en donde estemos presentes en lo que queremos y en lo que estamos; yo la fidelidad, sí la veo, sí, 

reconozco la fidelidad pero no como imposición, no como algo de que a la fuerza lo tienes que hacer o 

porque estás en una relación tienes que ser fiel, yo creo que cuando estás comprometida en una relación 

pues automáticamente, y aunque no estés comprometida en una relación, al fin de cuentas es no 

relacionarse con otras personas porque así lo decido yo, no porque él me diga sino porque yo decido no 

estarlo, porque me siento bien con la persona que me encuentro ahora y yo espero que sea así por parte 

de él, no lo sé, pero espero que eso sea, dar como estas partes igualitarias en una relación. Creo que las 

reglas se van construyendo conforme vas conociendo a las personas, mi ideal sería que nuestras reglas 

empataran, que los dos las pusiéramos, no sólo uno, sino que tuviéramos esta libertad de poner, más que 

reglas, porque sí suena feo eso de reglas, más que reglas como cosas acordadas por ambos de lo que nos 

gusta y no nos gusta hacer para una buena convivencia, en una relación siempre va a hacer una buena 

convivencia si estamos en ese deseo de estar juntos, de querer compartir. También la solidaridad creo que 

                                                
73 Cometer infidelidad sosteniendo relaciones sexoafectivas con otras personas. 
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es fundamental, el autoconocimiento y el conocimiento de la otra persona para mí en una relación es 

fundamental, y el apoyo mutuo (Vilma). 

A mí sí me gustaría una relación por mucho tiempo, a pesar de que todo lo que digo parece contradecir 

esto, o sea sí la quiero con mucho distancia, pero con mucho tiempo también, porque es muy complicado 

establecer una relación relativamente corta y luego volver a empezar otra y luego empezar otra porque 

como que no terminas de ahondar en la relación, entonces a mí sí me gustaría una relación que dure 

mucho tiempo con esta distancia, intelectual, emocional, física. La fidelidad en el sentido de tener 

relaciones sexuales con otra persona, pues no es que yo diga, es que me quiero acostar con todos y por eso 

mejor que no haya fidelidad, es porque no creo que se dé, creo que hay gente discreta, hay gente muy 

discreta pero creo que de todas maneras en general hay una tendencia a compartir con varias parejas 

sexuales, entonces pues para mí sería como, o sea, prefiero pensar en esta apertura, a pensar en lo 

contrario, me da lo mismo, pienso que siempre y cuando sea discreto, eso de que llegas a tu casa y estén 

ahí en la sala, no, eso no se me hace onda o que te diga, es que me tiré a fulanita y mañana a perenganita, 

no se me hace como el tema, entonces sí se me haría más manejable que si está abierta la posibilidad de 

que estás de viaje, estás lejos o lo que sea y se te antoja acostarte con alguien más pues órale ¿no? y por 

mi parte también porque para que no haya ni remordimiento, ni rollos de ese tipo de que ya se echó a 

perder. En cuanto a las reglas, creo que las reglas cambian muchísimo, porque uno va cambiando y las 

circunstancias van cambiando, para mí la regla básica seria la distancia (Irene). 

Creo que sería con un amigo, o una amiga, que haya mucha autonomía, una relación de amigos en donde 

esté incluido lo sexual. La fidelidad yo creo también que es la fidelidad con una misma, mientras yo me 

sienta contenta, me sienta cómoda, libre, es lo que la fidelidad que digamos que yo creería; sobre ser 

monógama creo que no, definitivamente. Si es complicado pensar en la otra persona, pero es que si una 

no lo es ¿por qué la otra persona lo tendría que ser? Las reglas, lo que pasa es que para mí es un poco 

difícil también, porque cuando yo les digo, amiga o amigo, pues también es complicado ¿qué reglas le 

pones a un amigo o amiga?, pero pensando en que le tengo que poner alguna regla voy a decir que algo 

que no aceptaría es la clandestinidad, o sea, es una amistad y no es clandestina, eso es lo primerísimo, la 

otra es mucha confianza o sea, que es un poco las amistades también están basadas en eso, y la autonomía, 

esas tres cosas serían como fundamentales y después se podrían hablar de muchas otras cosas, pero eso 

sería como lo básico; y tiempo, pues lo que tenga que durar si es de un mes, un mes, si es de una semana, 
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si es de un día, pues si de repente resulta que es una amistad de muchos años, qué chilero74. Sobre todo, 

buscaría que fuera una relación que no me quite la vida literal y simbólicamente (Isabela). 

 

4.6.3  DESCENTRALIZACIÓN DEL AMOR DE PAREJA COMO FIN ÚLTIMO Y ÚNICO EN 

LA VIDA DE LAS MUJERES 
Una de las características del amor romántico es su sobrevaloración y la importancia central que 

éste tiene en la vida de las mujeres; en los relatos se observa expresiones que denotan su paulatina 

descentralización; si bien continúa siendo muy importante, no es lo único, ni las vidas de las 

mujeres giran alrededor de encontrarlo; la profesión, la seguridad económica, los viajes, entre 

otros intereses van ocupando espacios centrales en la vida de las entrevistadas. Conseguir la 

familia Corn Flakes ya no es el motor en sus vidas o por lo menos, ya no es el único motivo de 

existencia; en sus respectivos futuros se vislumbran posibilidades diferentes al amor romántico. 

La verdad es que yo me he visualizado en una relación amorosa conmigo misma o sea ya, así como bien 

viejita, porque así me imagino ahorita, así como viejecita, pero sola y en mi casita y tal vez por eso me 

preocupé en sacar mi casita, y acoplar así chiquita como me gusta, para no hacer tanta limpieza, así 

como muy mía, ni siquiera pensar en un segundo piso para un hijo, para el marido, no, sino que muy 

mi cueva, muy mi espacio y siempre me he visualizado así. Una relación amorosa, pues yo creo que no 

puede ser más amorosa que la que puedas llegar a tener contigo misma en el sentido de como tú te vives, 

en esa parte de tu vida, ahorita en este momento sí comparto con una persona, hay muchas cosas como 

muy importantes en la relación, donde viajamos, donde conocemos, donde hacemos, pero ya en un futuro, 

futuro estoy hablando de no sé, 20 años por ahí, no lo veo, ni a él, ni a alguien más como compañero de 

vida, no lo sé por qué, pero sí creo que puedo tener una vida amorosa o una relación amorosa conmigo 

misma bajo esta estructura (Vilma).  

Me interesa más comprarme un terreno que conseguirme una pareja, encuentro más certeza en eso quizá, 

tal vez porque pienso también en términos económicos, pero en este mundo quién no piensa en eso; me 

promete más un futuro eso que una persona. Estoy consciente de que es algo que ‘hoy sí mañana no’ pues 

tampoco se le puede apostar mucho. Tú puedes construir con una pareja o con una amistad, echarle ganas, 

                                                
74 Bonito, agradable. 
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hacer el desayuno los domingos, una serie de cositas lindas, puede ser muy lindo, pero, aun así, hasta los 

más lindos se les va la pareja, se aburren de esa lindura, yo me aburro de esa lindura, tanta belleza llega 

a un punto y ya. Eso no me gusta, me aburre y a mucha gente también, hay a quienes les gusta. Siento 

que soy amorosa, cariñosa, pero en horarios y límites, no lo soy todos los días, todas las horas (Irene). 

El amor construido en el marco del modelo romántico ha ido quedando estrecho para los deseos 

de las mujeres, y en sus subjetividades se van sembrando las ideas de otras formas de amar menos 

rígidas y más diversas. 

 

4.7  SORORIDAD 

Necesaria mención requiere la sororidad referida en los relatos de las mujeres. Las vivencias 

narradas que persiguen el amor romántico se encuentran plagadas de sufrimiento, ya sea por 

violencia, pérdidas o decepciones; en algunos relatos se presentan inclusive ideas suicidas; pero 

también como una constante en las vivencias dolorosas, se encuentra la sororidad, el apoyo 

prácticamente incondicional de otras mujeres que las acuerpan y las sostienen. Mujeres 

encarnadas en las figuras de las madres, las amigas, las primas, mujeres que las cuidan en sus 

procesos, estando o no de acuerdo con las decisiones que ellas van tomando pero que 

acompañan sus caminos, no siempre de manera asertiva pero siempre conformando una red de 

apoyo que las ayuda a reconstruirse. 

Llego al trabajo al día siguiente y le cuento a Elena, mi editora y amiga, lo que pasó. Ella me dice que 

esa es una agresión y que debo poner una denuncia. Yo no quiero hacerlo, pero me convence y la pongo 

en la Procuraduría de los Derechos Humanos…Como yo no aparecí temprano, como solía hacer en los 

días de cierre, empezaron a llamar de la oficina y como Elena tenía el antecedente… cuando yo contesté, 

me habla Elena y me preguntó qué me pasaba, pero yo no podía hablar porque él estaba ahí y me había 

amenazado. Ya no recuerdo qué le dije, seguro alguna paja75, ella se dio cuenta que no podía hablar y 

me dijo: ‘voy a preguntarte algunas cosas y me contestás sí o no’. Ella empezó a preguntar si Fernando 

                                                
75 Mentira, algo trivial. 
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estaba ahí, si me tenía en contra de mi voluntad, si se había puesto violento… ‘entonces vamos hacer 

algo’, dijo (Isabela). 

Una de mis mejores amigas me dijo que hablarían con Pepe pues lo conocían, que era algo que se iba a 

solucionar. Ese día me fui a casa con estas amigas para esperarlo y hablar con él. Llegó, pero con su 

novia. Entran tomados de la mano, yo sorprendida pues se supone que era nuestra casa, diciéndole ‘mi 

amor’ y que no había nada entre nosotros, que él nada más iba por sus cosas. Nos quedamos sorprendidas 

pero convencidas de que era en serio. Fue la última vez que me quedé en esa casa, una amiga me dijo 

que me fuera de ahí, ‘toma tus cosas y nos vamos a casa de mis amigos’. Lloré, no podía creer lo que 

pasaba. Me fui a la casa de mi amiga, dejé mis cosas, todo (Vilma). 

Mi amiga, que te decía que era “del corazón total”, la causante de que me casé, me dijo un día: ‘No es 

que no te quedes con el enojo, sácalo’, ‘Y, ¿cómo lo saco?’, le dije, ‘Pues avienta un plato’, me contestó 

(Irene). 

Tenía que llegar con una acompañante, que fue una amiga quien les habló a mis papás y les dijo lo que 

estaba pasando. Cuando llego al aeropuerto me encuentro con mis papás. Me enojé con mi amiga y 

después de muchos años hablé con ella y con el grupo de amigas y me platicaron que estaban muy 

preocupadas por lo que estaba viviendo en mi relación y pensaron que era una manera de que ya no 

regresara a Chiapas, que me retuvieran mis padres (Lucía). 

Empezaba como a ser, a equilibrar las cosas, a poner una balanza decía ‘Hay cosas más lindas’, Soledad 

me decía ‘Es un nefasto’, la verdad es que Soledad nunca lo pudo ver mucho, no le gustaban muchas 

cosas de él y yo era muy cercana a ella en esos momentos; mucha gente también me decía que era un 

nefasto. Yo decía que no, que era buena onda, que era muy tranquilo, medio loco, pero es buena onda, 

¿pero quién está cuerdo?, yo misma lo justificaba (Fernanda). 

 

4. 8  VISOS DE MASCULINIDAD EN EL AMOR ROMÁNTICO 

En este modelo romántico de relaciones sexoafectivas, el amor se establece en pareja 

heterosexual; se vinculan dos personas que fueron formadas opuestas y asimétricas, femenina 

una y masculino el otro, con todos los contenidos sociales que corresponden a su género. 

Aunque en esta investigación no se trabajó con varones, a través de los relatos de ellas se pueden 
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vislumbrar hilos conductores que abonan al conocimiento de la manera en que ellos viven el 

amor romántico. En ese sentido apuntaré tres líneas que en los relatos de las mujeres aparecen 

como constantes. 

Los varones formados en la cultura del modelo romántico, conocen y aprenden aquellas 

cosas que resultan atractivas para las mujeres, aquellas formas y discursos que las enamoran, 

intencionalmente o sin mayor reflexión, las utilizan para seducirlas. 

El único que me escribía cartas, canciones, me regalaba peluches. Cuando empezó a ligarme llevaba sus 

peluches con perfume, uno que usaba, muy rico… (Hablando de otra pareja) Criticaba el machismo, 

en el fondo todos lo son, aunque al principio quieren pintarte esa idea…en una ocasión me dijo que a 

las mujeres les decía lo que querían oír ‘¿quieres escuchar que estás bonita? eres bonita, ¿quieres 

escuchar que te quiero? te quiero’… (Vilma). 

Aunque pueden relacionarse con mujeres diversas, cuando se trata de unirse con una pareja 

estable, buscan hacerlo con aquellas que se acercan a los estereotipos femeninos tradicionales. 

Creo que yo era un poco ruda, me llevaba pesado, juegos rudos, no era un juego de ir de la manita, era 

como amistad. La relación ruda tal vez al principio les llamaba la atención, pero terminaba por no 

gustarles; después andaban con chavas más tradicionales (Vilma). 

Contrario a la creencia popular de que los hombres rehúyen el compromiso, ellos están muy 

interesados en casarse; mencionar las razones de por qué lo quieren hacer sería entrar en el 

terreno de la especulación, pero los hechos relatados por ellas demuestran que buscan el 

matrimonio. 

Me propuso matrimonio, yo le pregunté que si lo que quería es que hiciéramos vida en pareja: ‘Quiero 

decirte que vivamos en pareja, pero aparte, me quiero casar contigo y formar una familia’ me dijo 

(Fernanda). 

Era tanta la presión de él que nos casáramos y nos casáramos que yo un día le dije que estaba bueno, 

que nos íbamos a casar y que nos íbamos a escapar; su mamá era salvadoreña entonces tenía familia 

salvadoreña y entonces que nos íbamos a escapar al Salvador, que íbamos a tener hijos (Isabela). 
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El jueves pasa el carro adornado con flores, mientras yo me quedaba sorprendida, dudando de que eso 

estuviera pasando, pensando que cómo era posible que a los tres meses (de haber terminado la relación 

conmigo) ya se iba a casar, pero lo interpreté como que eso era lo que él andaba buscando…(Vilma). 

Estas relaciones amorosas, en las que los varones controlan a sus parejas, empatan muy bien con 

la posición de dominación que en el sistema sexo-género del orden patriarcal les es asignada.  

Era muy controlador, mucho, mal plan76. Recuerdo que un día, hablando por teléfono con mi papá, le 

dije que lo iría a ver el día del padre, él vivía en Manzanillo. Cuelgo y me dice: ‘Tú no vas a ningún 

lado, tú estás casada conmigo, olvídate de tu familia’. Yo me ponía loca. La vez de los chocolates no me 

puse loca porque fue la primera. Lo que le molestó fue que yo tuviera vida fuera de él, que yo estaba 

comprando chocolates para alguien que no era él; esa es mi interpretación con el paso de los años, que él 

quería, así como el otro (expareja) de ‘eres mía’, nunca me lo dijo, pero lo pensó, yo creo que lo pensó 

(Irene). 

Yo ya estaba en primer año de universidad y el chavo no me dejaba, él llegaba todos los días a recibir 

clases conmigo, y entraba a recibir clases conmigo, yo en esa época no me daba cuenta, pero me recuerdo 

que me sentía incómoda muchas veces y no me gustaba, pero yo no podía decirle que no, era como qué 

buena onda que quiera entrar conmigo, qué lindo, está aquí conmigo, me cuida; hasta me recuerdo como 

una sensación en la piel, sí, así de encarcelamiento, bien fea; pero bueno, al final éramos 

novios…(Isabela). 

Otro punto importante de mencionar es la infidelidad como constante; en el análisis acerca de 

la configuración del amor en las mujeres, de acuerdo con sus relatos, la infidelidad por parte de 

sus parejas es normalizada. Es pues necesario anotar ésta como uno de los rasgos característicos 

del comportamiento masculino en sus relaciones amorosas. 

Todo mundo pensaba que iba a durar la relación, pero de nuevo las infidelidades, su 

inestabilidad…estaba acostumbrado a eso de ‘la iglesia y sus capillitas’, ‘mi novia formal, la que 

presento’. Al final de cuentas tenía otras historias de las que me enteraba después por comentarios de 

otras personas… (Vilma). 

                                                
76 Comportamiento negativo, mal intencionado. 
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Estas características del comportamiento masculino relatadas por las mujeres dan cuenta de 

cómo el modelo de amor romántico es construido sobre la base de los sistemas de sexo-género, 

en donde cada uno se encuentra en la posición que les es asignada socialmente, convirtiéndose 

en incompletos por sí solos y complementarios con el otro, tal y como lo dicta el modelo. 
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CAPÍTULO V 

PROGRAMA DE INTERVENCIÓN PARA EL 

ANÁLISIS DE LAS RELACIONES AMOROSAS DE 

LAS MUJERES 
Como parte de los compromisos que los estudios feministas demandan, incluyo en esta tesis la 

metodología utilizada en la investigación, la cual tuvo dos propósitos fundamentales: la 

construcción del conocimiento, y crear un instrumento que facilitara a las participantes el análisis 

y la reflexión de sus experiencias amorosas, de tal manera que habiendo sido aplicado y logrado 

el objetivo analítico, pudiera ser replicado con otras mujeres con el fin de contribuir al 

desmontaje de los constructos patriarcales de dominación. 

De acuerdo con las participantes de la investigación, la metodología que se presenta 

como propuesta de intervención permitió: 

- Visualizar como en bloque una serie de situaciones propias que no había sido posible ver 

anteriormente. 

- Hacer un análisis relativamente rápido y profundo, sobre cuestiones que no se habían 

pensado, esto a través de decirlo en voz alta. 

- Reorganizar sus ideas. 

- Verse reflejada en las otras, identificando experiencias comunes. 

Crear una red de complicidad y contención para reconstruir sus historias e identidades. 

A partir de estos resultados es posible proponerla para su utilización para analizar las experiencias 

amorosas de mujeres con objetivos de crecimiento personal. La puesta en marcha de esta 

propuesta requiere que quienes faciliten tengan experiencia en las intervenciones en crisis, dado 

que siendo la palabra su recurso fundamental, los análisis y los conocimientos resultantes en el 

proceso pudieran desatar episodios afectivos que requieran contención emocional especializada. 
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5.1 OBJETIVO GENERAL:  

A través del trabajo individual y colectivo, reflexionar acerca de la manera en que las mujeres se 

relacionan amorosamente con sus parejas con el propósito de contribuir a la construcción de 

relaciones basadas en la igualdad y la no violencia. 

 

5.2 PROCEDIMIENTO: 

El programa está constituido por tres momentos de trabajo. El primero en un pequeño grupo 

para un primer acercamiento a la historia propia de las ideas, las relaciones y las vivencias 

amorosas. El segundo momento se realiza con un grupo amplio y es un trabajo de análisis y 

reflexión colectiva sobre la construcción social de amor en las mujeres; el último momento es 

una reflexión y análisis individual sobre las expectativas personales acerca de las relaciones 

amorosas. 

El primer trabajo es la conformación de un grupo pequeño de mujeres que estén interesadas en 

el objetivo propuesto de analizar las ideas e historias propias sobre el amor en las relaciones 

sexoafectivas. Es necesario que estas mismas mujeres participen en el proceso completo para así 

lograr un trabajo a profundidad. 

 

5.3 PRIMER MOMENTO. GRUPO DE REFLEXIÓN PARA MUJERES. 

DIÁLOGOS DE AMOR 

Propósito:  

Tener un espacio para hablar de cómo nos vivimos, qué nos ocurre, cómo percibimos nuestra 

vida amorosa y las relaciones sexoafectivas que establecemos. Conocer si también a las demás 



142	
	

mujeres les pasan cosas similares o no, qué les ocurre, cuáles son nuestras diferencias y nuestras 

similitudes, qué podemos aprender las unas de las otras. 

Número de personas: Mínimo 5, máximo 7 

 

Procedimiento de trabajo: 

Cinco sesiones de reflexión dialógica (las personas nos expresamos y aprendemos a través del 

diálogo, de la interacción con otras personas), de dos horas cada una, que abarcarán cinco 

temáticas distintas de la vida amorosa de cada participante. Una de las condiciones para la 

reflexión grupal es aprovechar al máximo las dos horas, de modo que todas tengan el tiempo 

necesario para intervenir, iniciando y terminando las sesiones puntualmente. Las temáticas de las 

reuniones serán las siguientes: 

 

SESIÓN TEMÁTICA 

Primera sesión 

 

Presentación y conocimiento de las 

participantes con el ejercicio 

Percepción de ti misma (Con base en Fina 

Sanz). 

Segunda sesión 

 

La infancia: el primer amor. La adolescencia: 

los amores juveniles. 

Tercera sesión  El amor adulto. 

Cuarta sesión Mi sexualidad y el amor. La maternidad y el 

amor. 

Quinta sesión Mi historia de amor favorita. 

 

Primera sesión 
Materiales: Hojas de papel (5 para cada participante) lápices de colores o crayolas. 

Tiempo: 5-10 minutos para cada dibujo. 50 minutos para dibujar, 5 minutos para explicar por 

cada participante. 
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Dinámica: 

Toma una hoja de papel por ejercicio y escribe en el margen superior cada uno de los siguientes 

aspectos y exprésalo con los lápices de colores. 

1) Esta soy yo: expresa quién eres o cómo te sientes,  

2) Éste es mi cuerpo. 

3) Éste es mi cuerpo cuando me enamoro. 

4) Éste es mi cuerpo cuando me separo. 

5) Éste es mi mundo. 

Recomendación: No intelectualices, trata de conectar contigo, con alguna emoción, plasma en 

el papel aquello que se te ocurra, sin pensarlo. 

 

Una vez concluidos los cinco ejercicios verbalizas qué has querido expresar en cada uno de ellos. 

Explica qué significado tiene para ti lo que has realizado. Si has escrito algo, léelo y fíjate cómo 

lo describes –o te lo describes- con qué valores te identificas. Si has elaborado algún dibujo trata 

de explicar por qué has utilizado esas formas y colores. 

El dibujo ¿está estructurado o desestructurado? ¿Qué espacio ocupa el dibujo en el papel? 

 

Segunda a quinta sesión 
A partir de la segunda sesión y hasta finalizar la dinámica de las reuniones será la siguiente: 

Hablar por turnos durante tanto tiempo como se necesite, exponiendo pensamientos y 

emociones. Cuando se tomaba la palabra, se toma a su vez una grabadora para que todo quede 

registrado. Una vez que alguna termine su exposición pasa la grabadora a quien voluntariamente 

quiera participar y así hasta completar el circulo. Todas las mujeres tendrán su espacio para hablar 

y para ser escuchadas. Al finalizar una ronda de intervenciones, cualquier persona del grupo 

podría volver a tomar la palabra, pidiendo la grabadora y cediéndola. 
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5.4 SEGUNDO MOMENTO. TALLER “LA CONSTRUCCIÓN 

SOCIAL DEL AMOR EN LAS MUJERES” 

 

Propósito:  

El segundo momento consiste en la realización de un taller en donde participan las mujeres del 

grupo de reflexión y se invita a más mujeres de tal manera que puedan escuchar nuevas voces y 

se enriquezcan las reflexiones y análisis. 

 

Carta Descriptiva Taller “Construcción social del amor en las mujeres” 

Tiempo: 12 horas 

Número de participantes: 15-20 

   

 Procedimiento Materiales 

 1. Dinámica de presentación. 

Los globos. 

Globos, música. 

 2. A través de círculo de 

opiniones, identificar las 

expectativas acerca del taller. 

¿Por qué les interesa el tema?, 

¿para qué les va a servir la 

información? 

Pliegos de papel bond, cinta 

para pegar, marcadores. 

Objetivo 

Proporcionar elementos para analizar la 

construcción social del amor en las mujeres. 

Contenidos 

Amor, Sexo-Género 

Capacidades, Actitudes, Habilidades 

Reflexión 

Análisis 

Autoanálisis 

Evaluación 

Autoevaluación 
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 3. Ejercicio 1 

¿Qué entendemos por amor?77 

Tarjetas para cada 

participante, bolígrafos. 

 5. Ejercicio 2 

¿Cómo son las mujeres y 

hombres en las relaciones?78 

Pliegos de papel bond, cinta 

para pegar, marcadores. 

 6. Ejercicio 3 

“La pareja ideal, las canciones 

que cantamos”79 

Reproductor de música, 

canción en audio y letra 

escrita. 

 7. Ejercicio 4 

Análisis del video-cuento “La 

bruxa”. 

Computadora, bocinas, 

proyector, video “La bruxa” 

 8. Ejercicio 5 

 “Carta de amor” 

Copia de carta de amor. 

Pliegos de papel bond, 

marcadores de colores y cinta 

para pegar. 

 9. Ejercicio 6 

Mi pareja ideal80 

Pliegos de papel bond, 

marcadores de colores y cinta 

para pegar. 

 10. Ejercicio 7 

La mejor historia de amor81. 

Pliegos de papel bond, 

marcadores de colores y 

cinta para pegar. 

 11. Exposición  

El espacio personal y los 

vínculos amorosos82. 

 

Computadora-proyector. 

 12. Evaluación  

 

                                                
77 Ejercicio adaptado de Fina Sanz (Sanz, 2005). 
78 Adaptado de COFEMO (2010). 
79 Adaptado del blog ¿Qué nos pasa con el amor? (2008). 
80 Adaptado de Vargas, M (S/F). 
81 Adaptado de Altable (2010). 
82 Los conceptos de “El espacio personal” y los “vínculos amorosos” se encuentran en Sanz (2005). 
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Presentación con globos 
Procedimiento: 

Se forma un círculo. Se entrega un globo alternadamente a la mitad del grupo y a continuación 

siguen tres etapas: 

1. Se pone música y se les pide que avienten los globos hacia arriba y no los dejen caer, 

entre todas tienen que cuidar que los globos no caigan al suelo, aún quienes no tienen 

globo. Se interrumpe la música y quienes tienen globo forman pareja al azar con quienes 

no tienen globo y se presentan con esa persona. Se presentan de acuerdo a las 

indicaciones que dé la facilitadora. Se dan dos minutos y vuelve a ponerse la música y se 

forman nuevas parejas y así las veces que se considere necesario. 

2. Se pone música y se les pide que bailen con el globo entre los dos cuerpos sin utilizar las 

manos durante algunos minutos. 

3. Se entrega globo a quienes no tienen y se vuelve a poner la música. Se les pide que formen 

un tren y que coloquen el globo entre el estómago y la espalda del otro, no usar las manos 

y caminar al ritmo de la música hacia adelante y hacia atrás.  

Al terminar el baile de los globos, se les pide que una por una reviente el globo y se presente 

comentando: nombre, edad, origen, estado civil, si es madre o no. 

 

Ejercicio 1: ¿Qué entendemos por amor? 

Procedimiento: 

La coordinadora pide a las participantes que escriban 3 palabras/frases sobre lo que piensan que 

la sociedad entiende por amor. No su propia definición de amor, pues eso requeriría un tiempo 

de reflexión y, en principio, que sería más difícil entrar por lo personal. Tras unos pocos minutos, 

se hace una rueda de intervenciones. Comentar que a lo largo del taller se hablará acerca del 

amor de pareja. 

 

Ejercicio 2: Siluetas ¿Cómo son las mujeres y hombres en las relaciones? 
Procedimiento: 

1. Se divide el grupo para que se formen dos equipos. Se les pide que dibujen en un rotafolio 

la silueta de un hombre y una mujer respectivamente 
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2. Cada equipo debe discutir, responder una pregunta y escribir las respuestas en la silueta 

dibujada: 

3. ¿Cómo son los hombres en las relaciones de pareja? 

4. ¿Cómo son las mujeres en las relaciones de pareja? 

5. Después se realiza la exposición de la siguiente manera: cada equipo coloca su rotafolio 

en la pared y los equipos exponen los resultados plasmados. 

6. Después se realiza una discusión temática en las que se discute si se observan diferencias 

entre hombres y mujeres. 

7. Durante la discusión es importante insertar el tema de la diferencia sexo-género, la 

construcción social del género y las relaciones de poder. 

 

Preguntas generadoras: 

¿Cómo son las mujeres en las relaciones?, ¿cómo son los hombres en las relaciones?, ¿observan 

diferencias entre hombres y mujeres? ¿Esas características se pueden invertir?, ¿las de mujeres a 

hombres y viceversa?, ¿por qué se dan esas diferencias?, ¿las diferencias son vividas de la misma 

forma por mujeres y por hombres? 

Durante el procesamiento del taller, además, se van comparando las características que 

escribieron para hombres y mujeres. Por ejemplo, si dicen que los hombres son rudos, se 

pregunta: ¿las mujeres pueden ser rudas? Y se van comparando las principales características 

mencionadas. 

 

A continuación, se inserta una reflexión teórica sobre género, sexo y relaciones de poder, 

preferentemente, con el apoyo de una presentación en diapositivas para computadora que 

contenga los principales conceptos de manera clara y debidamente sustentada. 

Las diferencias que pueden existir entre hombres y mujeres pueden ser analizadas a partir de los 

conceptos de sexo y género, en donde el sexo se refiere a todas aquellas diferencias que existen 

en los cuerpos de hombres y mujeres y que no pueden ser invertidas, en cambio, el género se 

refiere a la manera en que la sociedad nos construye mujeres y hombres a partir de ciertos 

mandatos y estereotipos que minimizan a las mujeres respecto de los hombres, creando 

relaciones de poder que generan condiciones de desigualdad y violencia. 
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Ejercicio 3: La pareja ideal. Las canciones que cantamos. 
Se reparte una estrofa o canción a cada grupo. (Trabajar eligiendo canciones de actualidad en las 

que se plantee alguna cuestión vinculada al amor). 

Consigna: reflexionar sobre los siguientes puntos: 

- - ¿Cómo son el varón y la mujer de los que habla la canción y qué características tiene 

la pareja que conforman?  

- ¿Cuáles son los mandatos que expresa la canción en relación al comportamiento que 

debe tener de cada uno?  

- ¿Qué pasa con la ruptura? ¿Cómo se vive en cada caso? 

- ¿Qué pasa con las “infidelidades” en el caso de los varones y de las mujeres?  

 

Canción: “Muriendo lento”. 

Quizás no sientas lo que yo sentí  

quizás no hay lagrimas ni miedo,  

tal vez no pienses ni un momento en mi  

tal vez hay alguien en tus sueños.  

dónde está el amor,  

dónde está tu corazón  

te necesito nada es igual  

y estar pensando todo me hace mal.  

si tú no estás, dame una razón  

para no morir, lento.  

dime que hacer para olvidar  

que alguien me escuche en el cielo  

está tan roto ya mi corazón  

como le digo que fue un juego.  

donde está el ayer, donde está el amor  

donde está tu corazón  

no te pareces nada a quien yo amé 

y lentamente se me va la fe 

si tú no estás, dame una razón  
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para no morir, lento, lento.  

soplaba el viento a nuestro favor  

y tocábamos el cielo  

mira mis ojos y dime si es verdad  

que nuestro amor llego al final  

dónde está el ayer, donde está el amor  

dónde está tu corazón,  

te necesito nada es igual  

y estar pensando todo me hace mal  

si tú no estás, dame una razón  

para no morir, lento. 

Plenaria: Exposición de cada grupo. 

Se promueve el debate respecto a si por ejemplo tener relaciones con varias mujeres es una 

condición natural de los varones o si por el contrario es parte de las exigencias de demostración 

de virilidad que la sociedad impone a los varones. Si es natural que las mujeres tengan una sola 

pareja mientras los varones tienen varias; o si es natural que los varones estigmaticen o 

discriminen a las mujeres que salen con varios chicos diciendo que son “ligeras” o “trolas”, 

cuando no se dice lo mismo de los varones que salen con varias mujeres. Si está bien que el 

sufrimiento fortalezca el amor.  

 

Ejercicio 4: Análisis del Video clip La bruxa. 
’La bruxa’ es un cortometraje animado que puede recuperarse en la web, realizado por Pedro 

Solís83, que narra el cuento de una bruja en búsqueda del amor de pareja. 

En parejas comentar: 

1. ¿Qué leía la bruxa? 

2. ¿Qué quiere hacer la bruxa con la magia? 

3. ¿Qué tiene que hacer la bruxa para completar su hechizo? 

4. ¿Cómo es la pareja con la que sueña? 

5. ¿Qué hace para gustarle al hombre? 

6. ¿Con quién se queda y por qué? 

                                                
83 https://www.youtube.com/watch?v=jFxaNN7JMag 
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7. ¿Se parece en algo a la realidad de alguien?, ¿en qué? 

 

 

Ejercicio 5: La carta de amor 
Procedimiento: 

Se reparte a cada participante una copia de la carta de amor84. Cada una subraya las frases que 

hayan utilizado alguna vez en sus relaciones sexoafectivas. 

En plenaria comentar: 

1. ¿Cómo es el amor de esa mujer? 

2. ¿Qué características tiene? 

3. ¿Es común en las mujeres amar así? 

 

Ejercicio 6: Mi pareja ideal 
Procedimiento: 

Se forman grupos, se les pedirá que respondan a una pregunta sobre cómo sería su pareja ideal 

Las preguntas que se pueden realizar son: 

•  ¿Qué color de ojos tendría tu pareja ideal? 

•  ¿Qué altura tendría tu pareja ideal?, ¿mediano, bajo, alto? 

•  ¿Qué color y forma de cabello te gusta de tu pareja ideal?, ¿café, negro, rojo, rubio?, 

¿lacio, chino, ondulado?, ¿corto, largo? 

•  ¿Qué sexo tendría tu pareja ideal?, ¿mujer, hombre, otro? 

•  ¿Qué color de piel tendría tu pareja ideal? ¿moreno, blanco, apiñonado, negro? 

•  ¿Qué complexión tiene tu pareja ideal?, ¿delgado, robusto, mediano, ancho? 

•  ¿Qué tipo de música le gusta a tu pareja ideal? 

•  ¿Cómo es su personalidad? 

•  ¿Cuál es el pasatiempo favorito de tu pareja ideal? 

•  ¿Qué expresiones o juegos sexuales preferiría tu pareja ideal? 

•  ¿Qué deporte le gustaría a tu pareja ideal? 

•  ¿Qué forma de vestir tiene? 

                                                
84 La carta de amor es la transcripción de la carta real de una mujer hacia su amante, recuperada de manera 
azarosa. 
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•  ¿Qué posición económica? 

 

El número de preguntas que se realicen al grupo, depende del tiempo que se tenga disponible. 

Después de cada pregunta, se comparte en equipos y después se hace una pequeña lluvia de ideas 

grupal.  

 

Plenaria: Al final se realiza una discusión acerca de cómo elegimos pareja y la influencia del 

género en ello. Se pueden utilizar las siguientes preguntas generadoras: 

• ¿Cómo elegimos pareja? 

• ¿Qué es lo que me gusta y me seduce de alguien?, ¿de qué me enamoro? 

• ¿Se espera lo mismo de hombres y mujeres?, ¿qué implicaciones tienen estas diferencias? 

• ¿Qué aspectos son importantes para que me enamore?, 

• ¿Qué aspectos son negociables y cuáles no? 

 

Ejercicio 7: La mejor historia de amor 
Procedimiento: 

1. Se pide a las participantes que dibujen en una hoja en blanco la expresión de su 

amor ideal. 

2. Al terminar se pide que cada una comparta su dibujo. 

3. En parejas, reflexionar y escribir cómo sería una relación de pareja más sana. 

4. En plenaria compartir sus reflexiones. 

 

Evaluación: 

¿Qué aprendizajes me llevo? 

5.5 TERCER MOMENTO. ANÁLISIS INDIVIDUAL 

Se realiza una entrevista individual. 

Antes de la entrevista, a cada una de las participantes del grupo de reflexión dialógica se le 

proporciona la grabación de sus intervenciones para que se escuche. Durante la conversación 

se abordan las propias impresiones de sus relatos, sus conclusiones y las expectativas acerca de 

sus relaciones amorosas, con el propósito de concluir el proceso de análisis y reflexión. 
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CONCLUSIONES 
El amor, como otros sentimientos y emociones existentes en las interacciones humanas, se 

compone de una vasta complejidad; en la dinámica de su aparición y sostenimiento se encuentran 

imbricadas cuestiones biológicas, sociales, culturales, históricas y psicológicas; la investigación 

que ahora se concluye tuvo como uno de sus principales propósitos explicar su existencia, 

dinámica y relevancia en la vida sexoafectiva  de las mujeres, con el fin de abonar en el camino 

hacia la construcción de subjetividades femeninas con mayor libertad y basadas en razones no 

patriarcales. 

Para el estudio y análisis de la afectividad es necesario recurrir a la metodología cualitativa 

para comprender dimensiones de la realidad como las subjetividades. Los estudios de corte 

cualitativo precisan la ubicación rigurosa del contexto sociocultural en el que se llevan a cabo y 

la clara colocación de quien investiga, por lo que se recalca que la investigación presentada se 

realizó desde una perspectiva género y con una metodología de investigación feminista con 

mujeres de alta escolaridad de San Cristóbal de Las Casas. 

El amor es un concepto que ha sido anclado a la naturaleza, vinculado a sensaciones y 

percepciones, dándole nombre a sentimientos y emociones. El amor como idea ha sido 

construido históricamente dependiendo de las relaciones sociales y de las culturas establecidas 

en contextos determinados, por tanto, para explicar el concepto y su dinámica en las sociedades 

occidentales contemporáneas se hace indispensable conocer su origen y la ideología que lo 

sostienen. 

 A partir de la instauración del capitalismo como sistema económico fue necesario 

construir un ordenamiento de las relaciones afectivas que apuntalara su funcionamiento y 

garantizara su permanencia. En este orden social capitalista, las relaciones entre hombres y 

mujeres fueron reguladas y sometidas a los sistemas de sexo-género que fueron constituyéndose 

con características particulares que los sostuvieran. El sistema de sexo-género en el 

ordenamiento capitalista clasificó a las personas en dos subsistemas (Fina, 2012) o categorías 

(Millet, 2010) claramente diferenciadas y rígidamente delimitadas: la femenina y la masculina. 

Este sistema de sexo-género capitalista es producto del patriarcado que tiene como eje fundante 

la dominación masculina, de tal manera que en occidente hay un sistema de sexo-género 

patriarcal capitalista. 
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 Una de las características del orden patriarcal capitalista es la construcción dicotómica 

del mundo; estas creaciones diferenciadas y antagónicas dividieron a las personas en sus 

identidades, relaciones sociales e interpersonales, y en los espacios para desarrollarse. Así se crean 

los espacios público y privado, colocando a las mujeres en el espacio privado y a los varones en 

el público, construyendo sus subjetividades en correspondencia a estos espacios vitales. En esta 

división, al espacio público se le asignaron las decisiones de la política, la economía y las 

relaciones sociales y, en contraposición complementaria, al espacio privado se le asignó lo 

emocional y afectivo, así como la ejecución en su interior de los mandatos creados en lo público 

para asegurar la reproducción humana y social. Las subjetividades fueron constituyéndose en el 

marco de esta organización social y en éstas se fijaron los mandatos creados para cada uno de 

los géneros con base en el sexo anatomo-fisiológico. 

 Así pues, en la creación de este orden social fue indispensable la regulación y 

normativización de los sentimientos y emociones, sus expresiones, lo permitido y lo prohibido, 

y sus formas. Esta normativización de lo afectivo se conformó, tanto de ideologías y expresiones 

preexistentes como el romanticismo, como de percepciones y emociones sentidas en los cuerpos. 

Tal y como el género se ancla en el sexo anatomo-fisiológico, el amor en este contexto creado 

se adhirió a las sensaciones corporales como la pasión, dándole forma a un modelo de amor 

enmarcado en el romanticismo: el amor romántico; así éste es constituido como el modelo 

normativo para amar en las relaciones sexoafectivas. 

El romanticismo, caracterizado por el dominio del sentimiento sobre la razón como 

ideología que lo configura, tiene como principios dogmáticos la preeminencia del amor en las 

relaciones sexoafectivas sobre otras relaciones amorosas, la pareja como espacio exclusivo de su 

expresión, la heterosexualidad, la monogamia, la duración eterna, incluso más allá de la muerte, 

y la reproducción humana. 

 Como la mayoría de las prescripciones sociales, el modelo de amor romántico se adapta 

a los contextos y situaciones particulares; siendo éste producto del patriarcado capitalista, en las 

relaciones contemporáneas sus rasgos y características han ido constituyéndose acordes a la fase 

neoliberal, por lo cual, el consumo y el uso de tecnologías de la información se vislumbran como 

parte de este modelo amoroso, sin embargo, su estructura esencial y sus propósitos permanecen. 

Con base en lo anterior, la investigación realizada estuvo guiada por los ejes de análisis: 

amor, sexualidad y maternidad. Y tuvo como objetivo general: Analizar la construcción del amor 
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romántico de mujeres con alta escolaridad de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas y realizar una 

propuesta de intervención psicosocial para el análisis y reflexión de sus relaciones amorosas. 

Como en muchas investigaciones de corte cualitativo, el objetivo fue paulatinamente 

vinculándose a la población con la que se realizó, con el propósito de que los resultados 

generaran materiales con una ubicación rigurosa dentro de un contexto claramente determinado. 

Los objetivos específicos que dieron estructura a la investigación fueron: 1. Identificar y 

analizar las concepciones actuales sobre el amor romántico en las mujeres que participan en la 

investigación a través de grupo de reflexión, taller y entrevistas para la construcción de relatos 

de vida. 2. Identificar a partir de sus experiencias narradas el proceso de construcción de las 

significaciones del amor romántico en las mujeres y cómo éstas se relacionan con su identidad 

de género en los ámbitos del sentido del amor, las experiencias erótico-sexuales, el proceso 

amoroso y la maternidad, a través del grupo de reflexión y relatos de vida. 3. Elaborar una 

propuesta de intervención psicosocial con perspectiva de género dirigido a mujeres con alta 

escolaridad que coadyuve al reconocimiento de las construcciones sobre el amor romántico y 

facilite la construcción de relaciones amorosas fundamentadas en la igualdad y en la no violencia. 

Los primeros dos objetivos dieron lugar a los resultados y conclusiones presentadas, y el 

tercer objetivo propuesto fue metodológico y tuvo como fin retomar el compromiso de los 

estudios feministas de trabajar con mujeres para la deconstrucción y el desmontaje de los 

constructos del sistema patriarcal y la elaboración de nuevos contenidos y explicaciones de las 

realidades; en ese sentido, el proceso metodológico llevado a cabo tuvo dos propósitos centrales, 

por un lado, la construcción del conocimiento, y por otro, facilitar a las participantes un espacio 

seguro de reflexión propia y colectiva sobre sus relaciones amorosas y formas de amar; 

reflexiones que pudieran servir de base a transformaciones en sus experiencias sexoafectivas. 

Por lo que la metodología de investigación se presenta a su vez como una propuesta de 

intervención con la intención de que pueda ser replicada, ya que con ella se logró la 

profundización en el análisis de la vida amorosa de las mujeres. 

Volviendo a los dos primeros objetivos y con base en el análisis de los resultados, se 

derivaron las conclusiones presentadas a continuación. 

El amor romántico como constructo social va incorporándose en la vida de las personas 

en un proceso paulatino de estructuración, entretejiéndose en su subjetividad hasta formar parte 

de ella; la concepción del amor en las relaciones sexoafectivas comienza a erigirse desde las etapas 
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infantiles, a través de los agentes socializadores que van introduciendo a las niñas y a los niños 

al orden social; la familia es el primer espacio de socialización y conforme continúa su desarrollo 

habrá otros agentes sociales que continúen y complementen el proceso formativo. Así, las niñas 

y los niños comienzan a imitar y posteriormente a identificarse con el quehacer y el ser asignados 

socialmente de acuerdo a su sexo; es decir, comienza la constitución de la identidad genérica. 

 En la compleja trama de aspectos que conforman la identidad y la personalidad se 

encuentra los contenidos, formas y expresiones del amor en las relaciones sexoafectivas, todo 

esto diferenciado por género. En las niñas se va construyendo desde muy pequeñas la idea de 

que la unión de pareja y la constitución de una familia son inherentes al amor y constituyen su 

“destino natural”, excluyendo de su subjetividad cualesquiera otras posibilidades de relacionarse 

sexoafectivamente. Los modelos cotidiana y permanentemente vistos y los discursos escuchados 

llegan a ser en la vida de las mujeres guiones que rigen sus deseos y actuaciones. Todos estos 

mensajes narran incesantemente el mandato social de conseguir una pareja, tener hijos e hijas y 

formar una familia a quienes hay que amar incondicionalmente. Comienza así el entramado 

afectivo que dará soporte a la familia convencional. 

 Desde el principio, los relatos repetidos por los agentes socializadores se asemejan a 

cuentos infantiles en donde la pareja y la familia ideales constituyen la felicidad eterna. En la 

subjetividad de las mujeres, aquellos cuentos infantiles narrados de príncipes y princesas son 

incorporados a las subjetividades como de certeza de ocurrencia con la condición de hacer todo 

lo necesario para que así sea. Nos cuentan un cuento y se nos mandata hacerlo realidad. Así, al 

llegar a la edad socialmente permitida para comenzar a relacionarnos sexoafectivamente con 

otras personas lo hacemos con todo el bagaje socio-afectivo que al respecto se ha incorporado 

en nuestras subjetividades. 

Siendo el amor una construcción sociocultural incorporada en nuestra subjetividad, 

desde la elección del objeto amado comienzan a sentarse las bases para el establecimiento de una 

relación inequitativa; es decir, a quienes las mujeres elegimos amar les atribuimos características 

superlativas que los colocan en una posición de superioridad frente a los otros y frente a nosotras: 

tan guapo, tan fuerte, tan inteligente, tan audaz, entre otros atributos irreales. En ese sentido, 

existe una atracción importante por los varones transgresores, los que violentan las normas, 

como proyección a través de esta elección del propio deseo de transgresión y libertad, por un 

lado, y por otro alimentando la fantasía de omnipotencia necesaria para cumplir los mandatos 
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sociales. Nos enamoramos de lo que suponemos la materialización de nuestros deseos y fantasías 

románticas, los cuales han sido conformados con base en esta estructura social patriarcal, 

apuntalando la dicotomía genérica que no sólo diferencia a los sexos, sino sostiene las 

desigualdades. 

 De acuerdo con la teoría psicológica, el amor en las relaciones sexoafectivas no aparece 

súbitamente, sino que es un proceso que sigue básicamente tres etapas: el enamoramiento, el 

amor y el desamor. La primera etapa que es el enamoramiento es construida como el espacio ad 

hoc para depositar todas las fantasías e idealizaciones incorporadas desde la infancia, dotando al 

sujeto (objeto) de nuestro amor con todas aquellas características que constituyen el ideal 

amoroso, ideal que, como se afirmó anteriormente, es un constructo social. Así, el 

enamoramiento se asemeja a un delirio en donde la fantasía y la realidad son confundidas.  

 Siguiendo con el proceso amoroso, posterior al enamoramiento, teóricamente se 

comenzaría la construcción del amor, que sería una relación en la que aceptaríamos al otro sin 

las características fantásticas atribuidas y decidiríamos racionalmente vincularnos afectivamente 

con base en el reconocimiento de la persona en la realidad cotidiana. Este amor posteriormente 

puede terminar dando paso al desamor, etapa en el que el vínculo afectivo se disuelve, aunque 

no necesariamente se termina la relación.  

Sin embargo, en las historias de amor narradas por las mujeres, la secuencia del proceso 

amoroso no parece recorrer todas las etapas, pareciera que el proceso amoroso se trunca en la 

etapa de la construcción del amor y transcurre del enamoramiento al desamor; es decir, de la 

fantasía a la desilusión. En los relatos, la etapa del enamoramiento se reconoce con cierta 

facilidad, la cual está caracterizada por la fascinación que se tiene hacia el romanticismo y la 

irracionalidad de la pasión.  

Independientemente de la duración de la relación, el enamoramiento se prolonga y hay 

una resistencia a dejar la idealización y la fantasía y se sigue creyendo, como se aprendió en la 

niñez, que el ideal es posible y que con esfuerzo puede conseguirse, negándose a ver que el otro 

es como es y no lo que en la fantasía se desea; en se sentido, en el devenir de la atracción primera 

hacia el amor, no se logra llegar a la etapa de su construcción, sino en todo caso, se transita del 

enamoramiento hacia el desamor. Sin embargo, dada la ideología romántica que pone al 

enamoramiento como sinónimo del amor, este desfasamiento no es percibido. 
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En el establecimiento de este tipo de relaciones sexoafectivas no se busca crear y recrear 

una relación amorosa per se sino conformar una familia, aunque en apariencia los hijos e hijas 

sean resultado de la relación, en realidad la creación de una familia es la razón original para su 

incesante búsqueda. Así pues, la familia es origen y destino de los deseos en el ideal del amor 

romántico. 

El enfoque de género nos lleva además a observar que, desde su inicio las relaciones 

sexoafectivas comienzan a establecerse desventajosamente para las mujeres; esta construcción 

en pareja se constituye reproduciendo intrínsecamente el sistema que la produce; es decir, son 

construidas como relaciones de poder desigual de dominio-sumisión entre los géneros. Así, esta 

desigualdad de poder puede decirse que es originaria, puesto que se encuentra desde el inicio de 

la concepción amorosa y sobre ella se van construyendo las experiencias sexoafectivas en el 

transcurso de la vida. 

Esta forma de relacionarse materializa los constructos sociales internalizados que sirven 

de base a las identidades y personalidades de mujeres y varones, las cuales son generizadas. Como 

parte de la identidad de las mujeres, se constituyen características especialmente dispuestas para 

la reproducción, las cuales tienen que ver con habilidades físicas y rasgos de personalidad. De 

esta manera, la división sexogenérica de la vida social es la base sobre la cual se asienta y se 

construye la subjetividad amorosa de las personas, es en los sistemas de sexo-género que se 

determinan los seres y quehaceres de quienes resultan en personas. Así, el género es constitutivo 

de las identidades y permea las personalidades dirigiendo los deseos, emociones y sentimientos.  

En los sistemas de sexo-género la forma en que se nos enseña a concebir la sexualidad 

es la manera en que concebimos y posicionamos la forma de amar en nuestra vida. Hablamos 

entonces de una forma de amar generizada. Esta forma de amar generizada implantará en 

mujeres y hombres comportamientos y deseos eróticos que hagan funcionar y mantengan la 

maquinaria del orden social. 

En este modelo amoroso se reúnen las dos identidades genéricas hegemónicas, que, 

aunque contrapuestas, son complementarias para reproducir la desigualdad entre los géneros. 

Así, cada integrante encuentra en la pareja el espacio de expresión de los mandatos sociales 

correspondientes a su género. El entramado de una sociedad patriarcal funciona desde la 

cotidianidad para colocar y mantener a cada género en la posición que le corresponde, y en este 

escenario el modelo del amor romántico reproduce la dominación masculina que la sostiene. 



158	
	

Tenemos entonces que las relaciones sexoafectivas serán establecidas en pareja como 

una diada de dominio-sumisión, basándose en dos de los pilares de la identidad femenina 

hegemónica: la baja autoestima y la codependencia, ambas resultantes del mandato social del ser 

para otros; es decir, vivir en función de los deseos y necesidades de los otros, que en el amor 

romántico los otros son materializados en la pareja y en las hijas e hijos. 

Con base en los relatos de las mujeres que participaron en esta investigación pudieron 

identificarse algunas características de personalidad que apuntalan al amor romántico: la 

impotencia aprendida versus la fantasía de omnipotencia, el cuidado maternal y amor, y el deseo 

sexual contenido. Las características señaladas configuran la personalidad generizada para el 

amor romántico, la cual recrea el espacio personal propicio para la reproducción social. 

La impotencia aprendida versus la fantasía de omnipotencia da muestra clara de lo 

paradójico del modelo del amor romántico; en la relación amorosa se confronta la impotencia 

aprendida que forma parte de la identidad genérica femenina, con la fantasía creada que dicta 

que el amor todo lo puede. Esta paradoja romántica significa la inversión de una gran carga 

energética que desgasta y limita a las mujeres al punto de anular el desarrollo de otras áreas vitales 

ya que no basta con conseguir el amor, sino que hay que mantenerlo y sostener durante toda la 

vida el producto de ese amor: la familia; porque en ese modelo romántico existe otro anclaje 

perverso: la tríada amor, familia y maternidad.  

Para lograr su mantenimiento, esta familia requiere de un trabajo exhaustivo de cuidado, 

el cual el sistema patriarcal deja en manos de una sola persona: la mujer. En la formación de la 

identidad genérica, a las mujeres se les impone la maternidad (como crianza en solitario, que es 

desgastante y cuyas gratificaciones son regularmente postergadas) como si fuese un destino 

natural, y se les forma y entrena desde muy pequeñas para esa función; la maternidad es el papel 

preponderante si se es mujer en este sistema y las enseñanzas de la manera de cuidar se 

circunscriben hacia su realización, de tal suerte que la forma de cuidar aprendida es especializada 

hacia la maternidad, forma que es desplazada hacia la pareja, las hijas e hijos. No se enseñan 

formas de amar sexogenéricas fuera del objetivo de la formación de una familia, por lo que la 

manera de amar en general es la manera en que aprendimos a cuidar: maternalmente; de tal 

manera que amamos-cuidamos a la pareja como si la pareja masculina fuera otro hijo; es una 

manera de amar-cuidar maternalizada. 
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En este encuentro sexoafectivo se entrelazan las identidades genéricas hegemónicas: las 

mujeres aman desde la identidad de madresposa (Lagarde, 2000) codependiente de su pareja, y 

los varones aman desde la demostración de la potencia sexual infinita materializada en la 

infidelidad, demostración que su masculinidad les exige. 

Dado que la búsqueda que pareciera incansable del amor romántico tiene su inicio desde 

muy temprana edad, es hasta entrada la edad adulta, y producto de las experiencias y la reflexión 

personal, que es posible transformar la fantasía de la consecución de ese ideal romántico; puesto 

que una de las características de ese modelo es la unión de personas jóvenes con el mandato de 

que sea “hasta que la muerte los separe”, en las primeras etapas vitales no parece caber la duda 

de su realización. 

Estos ideales amorosos en donde la pasión tiene una fuente importante de consecución 

son disminuidos, reemplazados o francamente abandonados con el paso del tiempo, en 

particular por las mujeres, ya que en este modelo también existe un anclaje inseparable entre 

deseo sexual-amor-reproducción; sólo se puede desear sexualmente si se ama, y la reproducción 

humana es el fruto del amor, por lo que, si el objetivo reproductivo se ha alcanzado, el deseo 

sexual deja de tener sentido. A las mujeres se nos enseña que esa sensación placentera que 

sentimos en el cuerpo se llama amor y paradójicamente este modelo romántico constriñe y 

muchas veces anula nuestro placer erótico sexual. 

Renunciar al modelo romántico en las relaciones sexoafectivas es muy difícil porque 

además de ser incorporado en las subjetividades como la única manera de amar, la pasión que se 

genera como componente fundamental y el placer inicial que produce, en algunos casos podría 

ser vivido como adicción resultado de la codependencia que se va configurando como parte 

esencial de la diada establecida. En la subjetividad femenina pervive el deseo de permanecer en 

el delirio romántico y se cree que puede recuperarse porque eso es lo conocido como amor; así 

pues, además de que es difícil renunciar a la valoración social del ser madresposa también es 

difícil abandonar la fantasía de placer constante y para toda la vida que el modelo amoroso 

romántico promete. 

El proceso de incorporación de las personas al orden social desvanece la posibilidad de 

sentir ese placer orgásmico en otras relaciones de las experiencias vitales y se nos enseña que 

únicamente puede conseguirse a través del coito heterosexual, limitando la capacidad creativa 

sexual que bajo otra socialización podríamos desarrollar. 
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Siendo el amor romántico producto del sistema patriarcal tiene intrínseca la violencia 

ejercida contra quienes están en una posición de subordinación; como todos los sistemas de 

dominación, expropia a las mujeres de cualquier recurso propio y se impone a través de la 

violencia, sea esta simbólica o real. Es decir, la violencia no es generada por el amor romántico, 

sino que ésta conforma su estructura; el modelo romántico del amor es la expresión por 

excelencia de la erotización de la violencia. El amor romántico como forma de amar se convierte 

así en un cautiverio para las mujeres que devienen en apresadas, ya sea por la búsqueda inagotable 

del amor o por conseguir su mantenimiento. 

Es importante anotar que una cuestión es el constructo social impuesto y otra es la 

experiencia amorosa, por lo que, aun cuando se trata de un sistema de dominación incorporado 

desde la infancia, que pasa a formar parte de las subjetividades, existen fuerzas de resistencia de 

las mujeres que se oponen a las imposiciones sociales. Estas fuerzas son minimizadas y en la 

mayoría de los casos, invisibilizadas como parte de los mecanismos de opresión de género, por 

lo cual identificarlos requiere de un análisis muy fino de las experiencias de las mujeres. Con esto 

quiero decir que, a pesar de la apariencia de consentimiento voluntario de los mandatos sociales, 

no siempre la violencia simbólica logra su objetivo y las mujeres realizan actos que transgreden 

las imposiciones y que van fisurando la estructura patriarcal.  

Desde esta mirada, lo que la posmodernidad sugiere como la fragilidad en las relaciones 

afectivas pudiera más bien significar la resistencia en particular de las mujeres a continuar con 

un modelo amoroso basado en la desigualdad de género. 

Aun cuando el amor en relaciones sexoafectivas ha sido objeto de estudio desde los 

análisis feministas, los aportes de esta investigación abonan a ampliar el cuerpo teórico de estos 

en relación al punto de intersección entre lo social y lo subjetivo-afectivo, y se sostiene que: 

- El modelo romántico es una síntesis de la concomitancia de la violencia estructural 

y la desigualdad del sistema sexo género patriarcal. 

- El amor romántico se constituye telón de fondo de la familia como origen y destino 

para la reproducción del sistema patriarcal. 

- El modelo romántico del amor se va visibilizando como un modelo cada vez más 

estrecho para las subjetividades contemporáneas de las mujeres. 

- Las narraciones de las mujeres participantes de la investigación constituyen una 

pequeña muestra del sincretismo con el que está configurada la subjetividad de 
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mujeres contemporáneas, que se mueven entre el modelo de amor romántico y los 

deseos y experiencias amorosas no tradicionales. 

- Las transgresiones al modelo dan muestra de las resistencias de las mujeres que no 

aceptan de manera sumisa los mandatos sociales, aunque en la apariencia únicamente 

sean reproductoras del sistema. 

- El acceso de las mujeres a la alta escolaridad no garantiza el establecimiento de 

relaciones sexoafectivas más igualitarias, sin embargo, puede facilitar el desarrollo de 

la capacidad para realizar un análisis más profundo de su subjetividad. 

Los hallazgos de esta investigación permiten sostener que el tiempo, espacio y energía que la 

afectividad ocupa en las mujeres las mantiene en tal condición que les impide explorar y 

desarrollarse en otras áreas y campos de la vida social como la política y la ciencia; a partir de los 

análisis cobra total sentido la afirmación realizada por Kate Millet respecto a que “el amor ha 

sido el opio de las mujeres, como la religión el de las masas. Mientras nosotras amábamos, los 

hombres gobernaban” (Millet, 1984, s/p) y lo hacen desde un sistema de dominación masculina 

sostenido por múltiples desigualdades sociales. 

Los testimonios que sustentan esta investigación nos permiten sostener que el modelo 

amoroso romántico no posibilita construir relaciones sexoafectivas igualitarias; sin embargo, 

también es posible reconocer que existen otras formas amorosas que pueden ser construidas con 

mayor libertad y en condiciones menos opresivas, parafraseando a Rubin (1996), el amor sólo se 

convierte en opresor en determinadas relaciones sociales, que en este sistema son del orden 

patriarcal; Millet por su parte afirmaría que “tal vez no se trate de que el amor en sí sea malo, 

sino de la manera en que se empleó para engatusar a la mujer y hacerla dependiente, en todos 

los sentidos. Entre seres libres es otra cosa” (1984, s/p); es decir, fuera de esas relaciones 

patriarcales de dominación masculina, el amor pudiera ser fuente de nutrición y crecimiento 

armónico, tanto para las personas en lo individual, como para las colectividades, a través de la 

cual pudieran establecerse relaciones que, como una de las participantes de la investigación 

subrayó: “no me quite la vida literal y simbólicamente” (Isabela). 

 La complejidad que reviste la vida emocional y la dinámica de las interacciones personales 

y en particular el amor en relaciones sexoafectivas mantienen una fuente importante de 

problemáticas a investigar, como son: el papel de la culpa en el establecimiento del amor 

romántico, la manera en que el modelo romántico es incorporado y materializado en los varones; 
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dada la heterosexualidad como una de las características fundantes de este modelo amoroso, la 

existencia y dinámica en relaciones diversas como el lesbianismo, la homosexualidad o el 

poliamor; en sentido inverso de lo estudiado en esta investigación, el papel del amor romántico 

en las maternidades y paternidades; el amor en relaciones sexoafectivas en mujeres con otras 

situaciones vitales a las estudiadas como la etnia, la escolaridad y la edad, son algunas temáticas 

que pudieran ser objeto de investigaciones futuras. Su importancia desde los estudios feministas 

radicará en el trabajo de desmontar los constructos patriarcales y la construcción de miradas 

alternativas para el establecimiento de relaciones sexoafectivas libres, conscientes, amorosas y 

basadas en la igualdad. 
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ANEXOS 

RELATORÍA DEL TALLER “LA CONSTRUCCIÓN DEL 

AMOR EN LAS MUJERES” 

LUGAR: SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS 

 

Facilitadora: Olivia Velázquez. 

Relatora: Adhir M. Mora Navarro. 

 

El taller inició a las 9:30 am con una dinámica de presentación, la cual consistió en dar 

información de nombre, edad, ocupación y estado civil de las personas participantes. 

 

A manera de introducción al taller la facilitadora plantea la interrogante ¿Qué espero del taller 

“La Construcción del amor en las mujeres”? Para conseguir las opiniones de las 

participantes.  

 

María Isabel:  

“A mí me interesa por ejemplo saber eso del amor romántico desde la infancia ¿verdad? Cómo 

se nos enseña desde el pensamiento, desde las emociones y desde las acciones ¿verdad? Entonces 

a mí me gustaría compartir y también que compartieran ¿no? estos límites, estas fronteras para 

encontrar nuestra autonomía o mi autonomía y no depender de estas creencias capitalistas de… 

la mujer es mujer sólo si tiene a lado a un hombre”. 

 

Esther:  

“Bueno pues, yo, en mi casa vivimos cuatro mujeres y un hombre entonces pues todas las pláticas 

o la mayoría de las pláticas es como pues esta cuestión del amor (todas tenemos un novio o una 

relación de pareja) y así pues siempre una plática con otra, y entonces es una forma pues como 

de escucharnos o de aprender de las experiencias de lo que viven nuestras compañeras y pues es 

eso ¿no? Pues para compartir y también para escuchar lo que le está pasando a otra y también, 
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bueno en mi caso, abrirme a otras posibilidades de esta cuestión del amor o de la pareja de una 

forma en la que debe vivirse”. 

 

Diana: 

“Lo que se me vino a la cabeza es como por ejemplo justo lo que decían la autonomía, o la 

sororidad entre las mujeres, eso me llamó la atención del nombre, bueno eso vengo buscando”. 

 

Verónica: 

“En lo que refiere cuando yo vi la realización fluida del tema la construcción del amor, a mí me llama 

la atención inmediatamente. Yo creo que es importante saber que como mujeres nos vamos con 

que el amor es la pareja únicamente, el otro; pero yo recuerdo en familia, mi etapa de niña, mi 

padre siempre, él trabajaba, él siempre hacia todo lo posible para que en casa no faltara el 

alimento. Mi padre nunca fue una persona como los actuales: que dan un beso, una caricia y eso 

es lo que yo he observado en nosotros los tseltales, no hay como ese, cómo lo dijera, como algo 

muy cercano, mi padre yo sentía que me amaba, me quería y daba la vida por mí, cuando él veía 

que no me faltara los alimentos, para mí eso es el amor, así lo concibo. Pero cuando uno empieza 

a involucrarse en esta otra vida, a este otro espacio digamos occidental, empezamos como a tener 

esquemas, que el amor es el otro, un hombre en la pareja; yo siempre he dicho que el amor tiene 

sus dimensiones, tiene que tener su tiempo y espacio, el detalle es que a veces a nosotras las 

mujeres nos cuesta asimilar esto, nos cuesta amarnos a nosotras mismas, a entendernos a 

nosotras mismas y creo que eso es un problema; entonces yo espero que en el debate de este 

taller, aquí la compañera que también viene de un grupo étnico, podamos nosotros como 

compartir cómo nosotros construimos el amor, desde la otra realidad, desde la otra concepción, 

para mí, por ejemplo, la mamá que carga ocho, diez horas al bebé ese es el amor. Pero vamos a 

ver qué avanzamos, pero sí me llamó mucho la atención: ¿Será que vamos a construir el amor? 

¿Qué es el amor a final de cuentas? Esa es como la incógnita, la duda y como dice aquí la 

compañera, espero que, en este taller, entre todas, podamos llegar a una definición, pero desde 

nosotras mismas, yo creo que eso nos ayudaría a ver la realidad y no depender del otro 

compañero o macho”. 
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Gloria: 

“A mí lo ideal sería que hubiera un modelo de vida desde hace más de doce años o quince años 

en donde se hable de la construcción social del amor, lo digo así porque me parece bien 

interesante poder analizar cómo se construye el amor, porque a veces por mucho tiempo 

pensábamos que es como un sentimiento, como las cosquillitas del amor y cuando nos dicen 

construcción social por lo menos a mí se me abre la ventana de que he construido, de que está 

determinado socialmente en ciertas culturas, ciertos tiempos, ciertas formas y que como se 

aprende también se puede desaprender, de la manera en la que hemos aprendido pues podemos 

construir nuevas. Entonces, mi expectativa de este taller es que podamos como establecer algún 

código de darnos tips de cómo vamos estableciendo esta manera de que aprendimos a amar, a 

amar románticamente, y también para podernos dar algunos consejos para poder amar desde 

otra perspectiva, desde una perspectiva más incluyente, más concentrada en una misma, hacia lo 

que es importante para mí, hacia lo que es necesario para mí y no precisamente a otros u otras, 

hablando desde compañeros hasta de los críos o crías. Entonces esa es la expectativa para mí 

que me tiene muy emocionada, de poder compartir y aprender de cada una de ustedes”.  

 

Megan: 

“Cuando yo vi la invitación estuve muy interesada porque me estoy casando, mi pareja y yo 

hemos decidido casarnos cada día por un año, empezamos hace 120 días o algo así, y también 

estoy rompiendo con mi familia, con mis papás; y en ese proceso de casarme y también 

romperme yo misma estoy reconstruyendo el amor y en mi vida esperaba que ese amor 

romántico me iba a dar ciertas cosas, me iba a llenar y al momento de casarme es como: ¡¿Esto 

es lo que esperaba toda mi vida?! Al momento de casarme estuve como rompiéndome con esto 

y la verdad me siento un poco perdida, mi identidad, me siento un poco como… no sé, en una 

transición, reconstrucción entonces, bueno, en mi vida cuando estoy en esta etapa, extraño 

mucho, y me nutre mucho estar rodeada de mujeres y poder hablarlo, platicarlo; pues yo misma 

me estoy reconociendo cuando la construcción del amor social está única, es más de aquí, es por 

todo y sí estoy interesada en ampliar mi visión”. 

 

Lucía: 



178	
	

“La verdad yo estoy muy contenta de estar aquí con ustedes y bueno, habemos varias mujeres 

que estamos interesadas precisamente en la problemática del amor romántico, de cómo lo hemos 

aprendido, cómo lo queremos construir, sobre todo pues traemos esa intención de querer 

desaprender y construir que sea sobre todo algo nuevo, que sea sobre todo bien visto por 

nosotras mismas, desgraciadamente a veces el amor lo vivimos con dolor, con rechazo, 

aprendemos más a dar todo al otro y nos olvidamos mucho de nosotras mismas y pues bueno 

yo creo que primero el amor debe ser para nosotras mismas, respetarnos a nosotras mismas, 

vivir para nosotras mismas, ser seres para nosotras mismas, pues bueno, yo estoy muy contenta 

de estar aquí”. 

 

Esmeralda: 

“Escuchando a las compañeras hay muchas cosas que comparto; más cuando decía (se refiere a 

Esther) “yo vivo con mis amigos…” había más mujeres que hombres, en mi caso siempre fuimos 

tres mujeres desde que yo tenía tres años: mi mamá, mi hermana y yo; y en mi casa nunca hubo 

una figura masculina, prácticamente mamá fue papá y para nosotras fue nuestra construcción de 

mi mamá, mi hermana y yo; y asumo un papel en el cual yo debía ser fuerte, hacer como el papel 

de hombre, cargar cilindros, cargar bolsas de cemento, cargar blocks, cargar láminas, hacer ese 

papel porque yo no quería que ellas padecieran o que pidiera ayuda mi familia… cuando escuché 

de la construcción del amor, creo que yo ya lo tengo de mi seguridad; pero luego pasa que 

conozco a mi pareja y lo que dice ella (Megan) es como romper con ese lazo de que somos puras 

mujeres y de repente de que estemos sentadas día a día en el desayuno, comida y cena mamá, 

hermana y yo, y ahora hay un cuarto elemento; entonces yo ya empiezo a tener un conflicto, una 

confusión de que está un cuarto elemento y la mesa es circular y es extraño ver a alguien, desde 

mi punto de vista, de que siempre fue tres, los tres pilares y asoma Jon y se sienta en un espacio 

que siempre ha estado hueco y yo me siento como en un hilito que ya está rompiéndose, es como 

el lazo que se va desgastando, que solo es una cuerdita que me está sujetando para seguir en esa 

red en que sólo somos mujeres y que como mujeres durante muchos años hemos estado muy 

atadas y que caigo en la cuenta que mi vida siempre fue muy feminista, que la mujer no depende 

de un hombre. 

Hoy todavía se me quedó eso de la construcción del amor, que era un taller para la mujer 

y así me vine con esa idea… y bueno a lo mejor rescatar alguna definición de la mujer, pero 
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jamás eso de la ¡construcción del amor! Hasta uno que sí lo tiene, pero a veces siento que son 

como tabúes, mi educación fue muy tradicionalista hasta con decirles que yo a mis 24 años fue 

mi todo: mi beso, mi abrazo, mi novio, mi primer cerveza porque si fue muy… no sé yo creo 

que a veces el cuidado de la mamá de: ‘y cuidadito y te vea con un hombre’ a lo mejor y la acción 

de mi mamá era el cuidar, entonces su amor fue mucha, mucha protección para que yo no 

fracasara en una relación a los 13, 14 años; su amor fue de una manera tradicionalista y al mismo 

tiempo en el margen de la protección y ahora que ya tengo una pareja, es un amor que me está 

costando porque él es muy cariñoso y apapachador pero a veces ese apapachador a mí me 

empalaga porque no lo conocí ni con mi papá ni con un tío. Entonces vengo a escuchar cómo 

por dónde va el tema de la construcción del amor”.  

 

Se termina esta fase con una breve explicación de lo que se verá en este taller por parte de la 

facilitadora Olivia V. 

  

Seguidamente se prosigue a una actividad con el objetivo de tener ideas generales de lo que es el 

Género, por lo que se organizan dos equipos; uno que dibujará la silueta de una mujer con sus 

características y otro equipo lo mismo, pero de un hombre.  

 

El equipo que realiza la silueta del hombre está integrado por:  

• Vilma. 

• Megan. 

• Diana. 

• Cecilia. 

• Esther. 

• Rosaura. 

• Fernanda. 

En la realización de la actividad existe un poco el conflicto de qué tipo de características anotar 

si las que ellas perciben por sus experiencias vividas o las características que la sociedad impone 

al hombre. La conclusión final fue expuesta así: 
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Fernanda “Lo primero fue ver qué atributos físicos le ponemos a este hombre y nos 

conflictuamos y nos tardamos un rato, al principio ahí tratamos como de dibujar la 

convencionalidad de lo que se espera que sea un cuerpo de hombre, es decir, con sus 

características físicas como sociales, sin pecho, sin cabello, con la cabeza muy chiquita, con pelo 

en todos lados menos en la cabeza, entonces ahí fue como el primer conflicto que tuvimos. Les 

presentamos esto, pero sabemos que esto no es el cuerpo único del ser hombre; y empezamos 

o puedo empezar con esto de individualista, porque pensamos que piensan como mucho en 

ellos, bueno y todas están como interrelacionadas, todo lo quieren para sí, toma decisiones para 

sí, es fácil que él tome decisiones solo”. 

 

Megan “Lo único que yo dejaría ahí la verdad es el privilegio social, yo no sé ni cómo definir a 

un hombre realmente más que eso. Entonces yo fui la más conflictuada porque dije no sé desde 

qué perspectiva estamos definiendo al hombre. Todas estábamos de acuerdo en el privilegio 

social”. 

 

Vilma “Yo puse esta parte de controlador cultural y social y también divago mucho a la parte 

del cuerpo, decíamos: bueno y la característica es que tiene lo hombros muy grandes, los brazos 

y velludos, pero habemos mujeres con esas características que no pueden determinar que por 

eso ya son hombres, una, y lo otro también esa parte de controlar, aunque también es cierto 

también hay mujeres controladoras; sin embargo en efecto, un hombre cultural y social mente 

tiene que serlo, pero la gran mayoría, para no generalizar, pero la gran mayoría son controladores 

sociales y culturales y por ende el control y el individualismos con sus emociones, con su cuerpo, 

con sus vidas el ser él como individual, controla pero al mismo tiempo lo hace ser individual 

consigo mismo”. 

 

Esther “También en ese sentido es sin culpa, él hace y deja de hacer a su antojo, él toma las 

decisiones; también la cuestión de que es muy práctico para nosotras por ejemplo una situación 

debe ser aclarada y para ellos es tan fácil decir: ‘ya hombre, ¿apoco todavía te acuerdas de lo que 

me reclamaste hace cuánto?’; pero pues uno quiere darle sentido, hablarlo y para los hombres es 

como dejarlo pasar”. 
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Cecilia “Una de las cosas que también comentamos al final fue de por qué no pusimos o no 

tenemos ninguna característica positiva pues estamos hablando que son controladores, que son 

machos y todo esto, pero pues yo particularmente siento que esto es porque nosotras permitimos 

todo esto, estamos siguiendo un estereotipo y estamos apoyando a que todo esto se venga dando, 

que lo hombres sigan en esa guía de estar haciendo todo esto y hasta cierto punto atraen un poco 

lo que nosotros hacemos. Yo les comentaba que hace poco estuve en una situación en un grupo 

de trabajo donde todos eran hombres, la única mujer era yo y tenía ese conflicto en donde 

automáticamente todo mundo me pedía tomar notas, todo mundo me pedía atender a las 

personas que llegaban y así entonces yo les decía: ‘oye, pero si estamos participando al mismo 

nivel’ y me decían: ‘es que como eres la única mujer es fácil pedirte que tomes las notas’. 

Entonces es una situación que si yo lo hubiera permitido automáticamente me hubieran puesto 

de secretaria”. 

 

Fernanda “Tienen una facilidad para delegar roles o por ejemplo buscar siempre quien haga las 

cosas, desde fuera, desde lejos, desde el cuidado de los niños, cualquier situación siempre buscan 

a quien darle la función en otras. También hablábamos de que son, le pusimos la palabra libres 

tanto de los espacios públicos como de sus cuerpos, es decir, están designados a ser más 

agresivos, a ser más proveedores, a tener que estar en la libertad de poder elegir; en cambio, 

aunque ahorita podamos reflexionar de manera diferente, veíamos que en nuestra vida siempre 

hubo algún momento en el que se nos enseñó ciertas cosas, de estar menos en la toma de 

decisiones, de tener menos libertad de nuestro cuerpo, a tener menos disfrute de nuestro cuerpo, 

desde el placer sexual hasta la procreación y el conocimiento de nuestro cuerpo. Entonces 

pensábamos en eso y decíamos, más bien tratábamos de resumir en un “ser macho” como un 

estereotipo que se tiene, que se está transformando, es cierto, que está entrando en contradicción; 

pero también sabemos que hay una gran oleada de machos mexicanos que todavía está muy 

presente, en la televisión, en la radio, en los estereotipos que se nos presentan y a la par también 

de tratar de tener un lenguaje inclusivo que van chocando y es como resultado de este choque 

cultural”. 

 

Rosaura “Socialmente ellos pueden tener muchas parejas sexuales, cuando usamos todas las 

características finalmente se engloban en el estereotipo de ser macho, por eso ser macho lo 
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pusimos hasta el final, si nosotras lo vemos es como se nos inculca en nuestros hogares, como 

lo construyen socialmente, en los medios de comunicación, los amigos, las instituciones, es un: 

¿eres hombre? Biológicamente, entonces eres macho y son totas las características que nosotras 

pusimos; ¿eres hombre? No te apures vas a tener trabajo, después de diez mujeres que vinieron 

después de ti o antes, tú vas a ser el tomado en cuenta, el de mejor puesto, mejor salario. Tú 

tienes que ganar más y ellas no, tú tienes que mantener a una familia y ellas no, todo lo que los 

hace ser machos”. 

 

El equipo que realiza la silueta de la mujer está integrado por:  

• Esmeralda. 

• María Isabel. 

• Irene. 

• Verónica. 

• Lucía. 

• Guadalupe. 

 

En la realización hay más facilidad para mencionar las características una vez aclarado el tipo de 

características que expondrían. Quedando así la exposición: 

 

Lucía “No se crean, al principio nos costó un poco de trabajo pero al final fluimos y fluimos 

pero siempre haciendo la reflexión en todo lo contradictorio que es; pues para empezar es ir 

relacionando cosas, lo que la sociedad nos pide ser: siempre estar al servicio de los otros, ser 

seres para los otros y olvidarnos mucho de nosotras, también nos ponen un estereotipo de 

belleza, que debemos de ser atractivas, vanidosas, cuidar muchísimo nuestra figura, por ahí 

también decía la compañera “cuidar nuestros olores”, nuestro olor corporal, por ejemplo que 

ahora salen las toallas femeninas con olor a manzanilla, desodorantes para ocultar nuestro olor, 

no tener vellos, depilarnos constantemente, un estereotipo de belleza muy fuerte que también 

está ligado a esa cuestión de ser compradoras, de ser interesadas, manipuladoras. Como que se 

nos adjunta por un lado una imagen de ser villanas, pero a la vez buenas, ser nobles, ser fieles, 

estar para el otro”. 
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Irene “Ser o parecer tonta porque además el estereotipo de la mujer es que entre más tonta 

mejor te va, extrañamente, con los hombres obviamente, ‘te vas a conseguir un buen hombre 

que te mantenga, rico, y ese hombre te va a dar tu tarjeta de crédito y te vas a ir de compras, 

porque eres una manipuladora, una loca, una vanidosa’ – Lucía “Pero siempre para estar bien 

con él, para estar o tener una buena figura. También otra de las cosas que nos piden a nosotras 

las mujeres es cumplir con todos los quehaceres domésticos: cocinar, lavar, planchar… todo a la 

perfección, sr bien organizadas”–. 

 

Irene “Ser hogareñas, nada de pensar en el ámbito público porque entonces ni es buena mamá, 

ni es buena esposa, no es buena hija… no eres una buena mujer. En cuestión del sexo tienes que 

ser pasiva porque si eres activa eres puta, loca. Esta cuestión de psicóloga que tiene que ver con 

leerle la mente al prójimo ‘es que ¿cómo no supiste que yo así quería los chilaquiles’”. 

 

María Isabel “Esta parte de si no me dejo ayudar empiezan con ‘¿con quién anda? ¿Ya no me 

quiere?’ Tenemos que depender de… Además, la mujer incansable: la que se duerme al último, 

la que se levanta más temprano para que los demás estén bien atendidos, la que nunca se enferma. 

Tienes que ser médica, enfermera, psicóloga”. 

 

Seguidamente se prosigue a una lluvia de opiniones en cuanto a ¿Qué cosas definirían el sexo 

de una persona? 

 

Irene, Fernanda, María Isabel, Lucía: “Los genitales, el pene, los testículos; en la mujer útero, 

vagina; hormonas y cromosomas”.  

 

Esmeralda “Para dar un ejemplo: los hombres pueden tener una relación con una mujer más 

joven pero lo mujer que tiene una relación con un hombre más chico ¿qué onda?” 

 

Diana “Lo que dicen me llama mucho la atención, casi todos los estereotipos que están ahí no 

siempre somos así, por ejemplo yo les podría decir que tuve apenas un progreso que desde hace 

apenas 5 años yo me logré poner pantalón en mi casa y entonces ahora sigo batallando en eso y 

trato por ejemplo con mi pareja actual, trato de no vivir lo que yo viví durante mucho tiempo 
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con mi padre y me ha costado, es duro vivir así, me ha costado, he llorado me han dado ganas 

de suicidarme, odio a mi padre, odié mucho tiempo; y bueno ahora he ganado poco a poco la 

confianza de mi padre, ahora la de la comunidad, mi papá tiene un poco de terreno entonces fui 

con la comunidad y les dije: yo también tengo derecho de tener terreno y la comunidad no lo 

permite”.  

 

Cecilia “En ese tema de la construcción, yo como les comentaba soy madre soltera, tengo un 

niño, un varón, y tengo muchas amigas que son madres solteras también, entonces muchas veces 

hemos platicado con ellas de esta posibilidad de estar solas con un niño y poderles irles 

enseñando desde pequeños a valorar a una mujer, a tratar de cambiar un poco esto biológico que 

traen de ‘si ves a una niña, pégale’ y ha funcionado, somos un grupo como de seis que nos 

juntamos, y hemos inculcamos a nuestros niños que aun siendo niños igual tienen que lavar los 

platos, igual tienen que ayudar; quitar un poco este estereotipo de macho, pero el costo que tiene 

esto es que mucha gente lo vea mal, hasta tu propia familia que te dicen: ‘¿qué te pasa, que tú no 

lo puedes hacer?’ No entienden el concepto de que tú no lo estás haciendo para que te quiten la 

chamba, sino que es para que ellos entiendan el valor de hacer estas cosas”. 

 

Fernanda “Yo creo que es más una cuestión de obtener un privilegio social y difícilmente se 

llega a un privilegio o ejercicio de poder y por eso tan difícil poder cambiarlo”. (Haciendo 

referencia de las construcciones sociales y el precio que tiene el que uno las cambie o no las siga). 

 

Isabela “Yo creo que en este momento cuando hablamos de cambio podría también ser que a 

la hora de tratar de hacer eso diferente digamos: ‘a pues yo soy más como un hombre, tengo más 

de esas características’, entonces vuelve a pasar que es como no soy tanto como de esas, pero sí 

decir qué está pasando, eso no es un proceso de cambio digamos, es como darle vuelta. Entonces 

sí creo que hay una cuestión como de cambiar, pero como de crear, de hacer locuras, porque no 

es sólo cambiar por cambiar, sino ver para qué es importante cambiar; porque es muy fácil 

cambiar, por ejemplo, decir, yo antes era mala y ahora soy buena, nos quedamos como en esa 

dicotomía que marca el mismo paradigma y creo que una tarea que creo que es la más 

complicada, para mí es saber qué inventamos”. 
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Como siguiente actividad se dividió nuevamente al grupo en dos equipos para así poder realizar 

nuevamente una silueta y colocar las características de un hombre y de una mujer, pero ahora 

estas características estarían relacionadas al amor; posteriormente cada grupo presentaría las 

conclusiones. 

 

Grupo de la silueta de las mujeres fue integrado por:  

• Rosaura. 

• Diana. 

• Esmeralda. 

• Esther. 

• Verónica. 

• Cecilia. 

 

La realización fue fluida, basada en las características que la sociedad adjudica que la mujer debe 

desarrollar en el amor y también en características propias. En la exposición presentaron: 

 

Cecilia “Nosotras pusimos un poco de las características que consideramos se deben de tener 

para llevar una relación con el estereotipo de hombres y mujeres, yo particularmente me di cuenta 

por qué soy madre soltera. Hablábamos de que tienes que ser entregada, servicial, puntual y no 

solamente puntual en el aspecto del tiempo, sino puntual en la relación; tú te tienes que acordar 

cuándo es el aniversario, cuándo pasa esto, tienes que celebrar hasta lo mínimo. Hablamos 

también de algo que era muy fuerte: la sumisión sexual, que la mujer siempre tiene que estar 

dispuesta cuando el hombre tiene deseos sexuales y cuando no está, entonces el hombre empieza 

con decir ‘ya ves por qué te engaño’ y es así como ya entra el sentimiento de culpa para la mujer”.  

 

Rosaura “Otra frase que salió es que la mujer tiene que ser dependiente, ni siquiera puede llegar 

a casa diciendo que ella lleva el sustento porque ese es el trabajo de un hombre, por ejemplo, yo 

puedo decir que llevo 20 años con mi pareja y puedo decir cómo veo la relación, pero finalmente 

hay una influencia social. No es lo mismo estar recién casados que ya tener mucho tiempo. En 

una pareja se evoluciona la relación de pareja, pero sí yo puedo decir que he pasado por varias 

veces que podría decir que he triunfado en una relación porque así se ha deseado, se ha pactado. 
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Ahora yo creo que eso que está ahí referente a lo sexual ya está pactado desde hace muchísimo 

tiempo como lo es la fidelidad, la obediencia, la virtud, el honor, creo que eso también se 

entrecruzan en lo público y lo privado, qué vas a hacer dentro de tu casa pero también qué vas 

hacer frente a la sociedad, no puedes estar por ahí diciendo ‘ayer cogí riquísimo con mi viejo’, 

eso es privado, no puede salir a lo público; esperan que en la cama te enseñen pero también hay 

hombres que luego te cuestionan ‘¿por qué te mueves así? ¿Quién te enseñó?’ O ‘¿por qué quieres 

hacer el amor?’ (ya sé que eso de hacer el amor es una pendejada). También tienes que ser privada, 

todavía está mal visto que algunas mujeres salgan con las amigas a tomar la copa, mejor que 

vengan a la casa porque así no se ve mal que estén en el antro, los hijos quién los va a cuidar. La 

mujer tiene que ser privada”. 

 

Esther “La mujer tiene que dar todo para la pareja, siempre estar de buenas, ser siempre 

comprensivas en cualquier situación, perdonar, pasar por alto”. 

 

Esmeralda “Hablamos mucho lo de amor, que hay que llegar virgen al matrimonio, si ya pasaste 

con varias personas ya no sirves, eres una puta”. 

 

Rosaura “Y eso de la inferioridad también hablamos que cuando estás casada incluso desde el 

noviazgo siempre te tiene que cuidar el hombre, no puedes tener un puesto mejor que el de tu 

pareja y no puedes tener más parejas porque entonces eso va hablar mal de él. Tú debes quedarte 

como protegida y él como protector; ¿cómo vas a ganar más que él?, ¿cómo va ser él el 

subgerente y tú la directora?, esto nos limita a querer acceder a puestos superiores porque 

podemos poner en riesgo hasta nuestra pareja y luego quién nos va a cuidar, nos vamos a quedar 

solas”. 

 

Esther “Siempre estar disponibles”. 

 

Cecilia “Otra de las cosas que surgió es que la mayoría de las cosas están escritas cuando el 

matrimonio y ¿qué pasa cuando el noviazgo? Llegamos a la conclusión que de una u otra manera 

se le llame, siempre tienes que estar en el mismo nivel, desde novios tienes que tener ciertas 

características para que conserves tu noviazgo y puedas llegar a un buen matrimonio”. 
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La facilitadora invita al resto de las asistentes a dar su punto de vista si consideran que hay alguna 

otra característica que haya faltado en anotar en la silueta de la mujer.  

 

Isabela “Creo que también es más como un objeto de cambio, esto del honor es más una cosa 

como más que un producto, como una fruta que está más en función de que los hombres… o 

sea ¿cómo explicarlo?, la mujer es como un objeto de cambio para que ese amor de los hombres 

sea posible. Más que digamos que para ellos, ellas tengan que tener honor… el honor como 

decían son más como de esos pactos masculinos y lo que pasa es que nosotras somos los objetos 

de cambio por eso debemos ser como impecables para ser objetos de cambio”. Rosaura “si es 

lo que platicábamos que por ejemplo entre más honor, puedes aspirar a un mejor marido. Digo, 

los 15 años no son de gratis, es la presentación a la sociedad; es decir, miren mi hija es honorable, 

está saliendo del convento, los 15 años es donde finalmente se muestra la mercancía. En la época 

colonial precisamente habla de este intercambio del honor, entre menos se hable de una mujer 

pues más honorable es y más puede aspirar a un matrimonio, si ningún hombre te ha besado, te 

ha tocado, ni siquiera rosado la mano entonces no pueden hablar de ti, es una mercancía 

finalmente la mujer”.  

 

Isabela “Y no sólo los 15 años, también en el acto de la boda donde un hombre es quien entrega 

a otro hombre, simulando ese honor con un velo en la cara”. 

 

Rosaura “En el sentido del honor en lo sexual, una chava en la facultad de sociales que tiene 

relaciones anales con varias parejas porque ella está defendiendo el honor vaginal porque tenía 

que llegar virgen al matrimonio y ella veía normal, veía correcto, incluso ella tenía a su novio 

virgen, casto y puro en Pujiltic creo, porque finalmente no tenía sexo por la vagina: ahí era virgen, 

ella estaba guardando su virginidad para su novio bien de Pujiltic porque finalmente su virtud, 

su honor no estaba siendo enmasillado”. 

 

Fernanda “Pensando un poco en cómo amamos las mujeres, yo creo que amamos a ciegas, yo 

no sé si somos ingenuas, pero sí ciegas, nos volvemos hasta territoriales: es mío y de nadie más… 

y con hijos porque si no tengo hijos no te tengo también”. 
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Megan “¿Se puede poner inestable o loca? No por lo que hacemos, sino que en algún momento 

nuestra pareja nos va a decir que estamos locas- María Isabel “cuando él está haciendo un 

comportamiento que está dentro de la cadena que está entonces: estás loca, histérica”–. Megan 

“yo diría que los hombres quieren que te portes histérica, aunque digan que no, para así 

justificarse”. 

 

Verónica “Yo creo que de alguna manera todo lo que ahí escribimos cada una de nosotras en 

algún momento lo ha vivido, pero considero que estas atapas han tenido sus gustos y 

dimensiones que al paso del tiempo éstas se vuelven complejas al grado que por eso se produce 

la separación. Eso a nosotras tampoco… llegamos a la plenitud del entendimiento, creo que acá 

también es importante ver que es un proceso, ya lo decían en el noviazgo, todavía es perfecto, la 

obediencia… cuando te cases seguimos con ese clima, pero se va haciendo más compleja, vamos 

intentando, por eso yo creo que también es importante”. 

 

María Isabel “Se me vino a la mente que a veces tienes que ser sadomasoquista”. 

 

Rosaura “Hay que ver qué tipo de relación vamos a hablar, es decir, cómo se vive la relación, 

cómo se supone que se vive la relación con sus parejas, con su familia, en el noviazgo, en el 

matrimonio. Porque también hay que reconocer que hay parejas que no sólo son masoquistas 

porque le guste la mala vida y le gusta que le peguen, sino que hay parejas que encuentran su 

punto de unión, es que tengan los mismos intereses, el interés es el valor y no son 

sadomasoquistas sino simplemente que eso a ellos les funciona ¿no?”. –María Isabel “Bueno, 

no sé si solamente les guste, pero sí que se entrega en ese chavo, ese amor dentro de un proyecto 

político y económico entonces que se interprete como un gusto o deseo o filia”–. Megan “o 

como hábito porque si has tenido violencia y dolor por toda tu vida, tal vez no te gusta, pero se 

siente normal”. 

 

Lucía “Bueno, fuera de eso, también yo siento que debemos ser admiradoras, el hombre siempre 

busca que lo admiremos y que también nosotras siempre le estemos reconociendo logros, 

señalándoles lo grande, buenos, todo lo maravillosos que son”. 
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La facilitadora hace una pausa para aclarar que el aspecto de la sexualidad es tan amplio que en 

el momento del taller no se hablará debido a lo extenso del tema. 

 

Fernanda “Esta situación que se puede llegar a vivir a partir del himen o del dolor porque 

estamos tratando también de desarticular el rollo de la maternidad, elegir la sexualidad para la 

maternidad. Por ejemplo, esta chava puede llegar a tener algún placer sexual, pero al no ser por 

el himen sí sigue siendo fiel a cierto estereotipo porque no va a quedar embarazada, eso tenlo 

por seguro y acuérdate que dentro de la construcción de pareja y la construcción familiar en este 

tipo de contratos el mástil de oro son los hijos. Esta chava con estas prácticas lo que sí está 

haciendo es vivir una sexualidad sin preciada a lo que ha aprendido, sin embargo, 

contradictoriamente manejando estos estándares que todavía cumple con algunas funciones de 

lealtad, de honor y de castidad. ¿Qué sería entonces la sexualidad dentro del dolor? Que son 

conceptos totalmente diferentes, aquí se hablaba de que las mujeres amamos de manera ciega y 

en pausa, es decir, siempre tenemos en nuestra vida puesta la pausa, porque siempre tiene que 

encontrar primero todo lo demás, el esposo primero, luego los hijitos, luego… y si nosotros le 

quitamos la pausa a esa vida que tenemos, se vive con muchos cuestionamientos y con mucha 

culpa. Porque te hace pensar que seguramente hay algo en mí que me hace diferente, hace 

sentirnos diferente y fuera de lugar porque aun cuando nos cuesta lamentablemente de manera 

social ahora en coletolandia85, en Tuxtla, todavía hay como muchas estructuras que están muy 

arraigadas a cumplir cierto estereotipo. Yo pienso que las mujeres amamos en pausa y siempre 

persiguiendo un ideal siempre teniendo un sueño guajiro de lo que debe de ser la pareja ideal, de 

lo que deben de ser los hijos ideales, y ahí nos tiramos solitas, me convierto en la súper mamá 

con tanta responsabilidad, pero es eso, todo el tiempo estamos persiguiendo un ideal y poco 

disfrutamos de la sexualidad en las relaciones de pareja donde hay amor que es totalmente 

diferente cuando las relaciones son por placer, por erotismo”. 

 

Megan “La mujer debe estar conformada a esta construcción social de mujer, la mujer no está 

permitida a tener deseos a otras mujeres, o ser bisexual o tener un pasado. Tiene que ser una caja 

de una mujer no sexual que no ha tenido hombres”.  

                                                
85 Forma coloquial de nombrar a San Cristóbal de Las Casas, como lugar donde habitan las personas coletas. 
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María Isabel “En realidad nuestra sexualidad está desde lo religioso, desde lo político y desde 

lo económico. En lo económico toda la economía está en los hombres, en lo religioso lo 

heterosexual no se hable más, en lo legal apenas se está hablando de esas otras relaciones. Se 

tiene que ser hombre o se tiene que ser mujer dentro de una familia donde se dan esas relaciones 

del amor romántico”. 

 

Fernanda “Y en lo heterosexual, a veces se nos olvida, pero es heterosexual porque hay que 

asegurar la reproducción del ser, entonces a partir de eso se norma y se está… a partir de las 

nuevas formas de inseminación, de las nuevas formas de inseminación invitro podría ser que 

llegara a transformar eso, pero en lo cotidiano en coletolandia se rige por la manera heterosexual. 

Y el amor legal es el amor que te estás uniendo a alguien, estás construyendo un plan fijo y 

probablemente si le echas muchas ganas a la tarea van a haber pichitos86. Entonces va como 

vinculado la maternidad con el amor”. ‒Megan “la mujer tiene que ser fértil, porque si es infértil 

algunos hombres lo toman como: está loca” ‒.  

 

Rosaura “En las comunidades indígenas todavía te regresan, entonces el hombre puede probar 

con otras mujeres para denunciar a la mujer y demostrar que él sirve como hombre y ella no 

como mujer. En el caso de una señora que conozco ella fue un caso en una comunidad de 

Tenejapa porque la mujer de este señor que está casado no podía tener hijos, se prueba con la 

empleada de la casa que hacía un año que había llegado a trabajar con ellos y la señora queda 

embarazada; entonces este señor por cuestiones económicas, más que por otras cuestiones, no 

podía regresar a la señora con la que se había casado, y terminó con otra mujer. Lo cual no pasa 

esto sí es el hombre el que no puede tener hijos. Es legal y está justificado en las comunidades 

indígenas. Yo creo que es fundamental como en una relación de pareja el tener hijos, todavía en 

los matrimonios monárquicos… me acuerdo en el caso de este Rainiero de Mónaco, en la 

historia que manejan donde están los médicos y enfermeras checando que efectivamente sea 

fértil porque ya había existido el hecho de que una de las reinas no podía tener hijos entonces 

no podían tener a alguien que pasara al reino de Francia entonces por eso la importancia de que 

fuera fértil”.  

                                                
86 Bebés, niños pequeños. 
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Megan “La mujer también debe ser ignorante pues al hombre le gusta enseñar, la trata como 

niña”. 

 

Posteriormente se pide al grupo integrado por: 

• Lucía. 

• Vilma. 

• María Isabel. 

• Megan. 

• Irene. 

• Isabela. 

• Guadalupe. 

• Fernanda.  

 

Que dibujaron la silueta del hombre que pase a la exposición de sus conclusiones. 

 

Lucía “Bueno nosotras en esta relación de cómo construyen los hombres consideramos que va 

por etapas, primero es la etapa de la conquista, cuando te quieren conquistar y ya después hay 

una transformación cuando ya están en una relación pues ya más segura, cuando te… cuando ya 

te sienten que eres de su pertenencia, llegan a cambiar, al principio llegan a ser muy cariñosos, 

cuidadosos, detallistas y amorosos en esa cuestión de querer conquistar te bajan el sol, la luna y 

las estrellas; pero ya después van cambiando, decíamos que les gusta ser muy territoriales como 

si pasáramos a ser parte de ellos, parte de,… nosotras tenemos que dejar amistades, tenemos que 

dejar actividades, tenemos que dejar cosas de nuestro plan para pertenecer y ser parte de ellos, 

nos integramos a su familia, a sus planes, son muy territoriales, también anotamos que son como 

Dios, son omnipresentes, algo que comentábamos es que sí marcan su territorio para saber que 

están pero al mismo tiempo como que se alejan”. 

  

Vilma “También decíamos que son egoístas, no dialogan, imponen, también aman… bueno no 

aman, sino que buscan mujeres desde un cierto ideal, una construcción de prototipo de mujer y 

ahí utilizan las técnicas de manipulación, hablábamos también de una parte de irresponsabilidad 
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y responsabilidad, en la irresponsabilidad pueden determinar y definir cuándo quieren 

involucrarse en la cuestión de pareja, en la cuestión de familia, en la cuestión de hijos y cuando 

no quieren simple y sencillamente se van a gastarlo en alcohol, en la fiesta, o sea tienen la 

posibilidad de decidirlo, determinan qué tan involucrados están en la relación, son individualistas, 

hablábamos de la cuestión del honor, pero de un honor…”. 

 

María Isabel “El honor es buscar que la pareja sea fiel porque entonces si no le rompe su 

honorabilidad y entonces de esta manera puede ser o no con un amor no comprometido, no 

para construir a lado, también del miedo a enamorarse precisamente para no construir”. 

 

Lucía “Hablando del tema que les gusta controlar, pero ese controlar lo que refleja es un miedo, 

los hombres también tienen miedo a enamorarse, tienen miedo a involucrarse y tanto miedo les 

da que la única forma es controlar, ser posesivo”. 

 

María Isabel “Y pueden ser comprometidos, pero a una familia como a ser proveedores, el 

amor de proveedor en la familia, pero no en la pareja”. 

 

Lucía “También que buscan ese amor materno en la pareja, afuera se pueden mostrar muy 

machos, pero en la pareja lo que buscan es quien los cuide, apapache, lo escuche, lo admire, 

estarles reconociendo sus logros, ser él el maestro, el que conoce, el que sabe”.  

 

Megan “También hablamos de la violencia física, emocional, económica, sexual. Y hacen 

dialéctica, los hombres tienen en la dialéctica sensible que las mujeres porque como dice ella 

(Lucía) es fuerte públicamente y en la casa es un niño”. 

 

Lucía “También ellos pueden ser coquetos con otras, siempre mostrarse disponible, o sea, latin 

lover aunque no lo sean, o sea que en ellos no importa tanto el físico, pero siempre son los 

conquistadores, yo controlando, con todas puedo”. 
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Megan “Bien vanidosos con ellos mismos, con sus cuerpos, no importa que no estén bien, pero 

muy críticos también, críticas específicas como por ejemplo si subes dos kilos te pueden decir: 

‘mmm ya estás gorda’, pero ellos pueden subir mil kilos. Se creen infalibles, no cometen errores”. 

 

Irene “También cambian el rol del papá que dirige la orquesta a pasar a ser el hijo”. 

 

Megan “Tienen orgullo, vanidad, pero no pueden tener demasiado porque deben tener algo así 

como confianza natural, pero como dices, si ya empiezan a salir de la binaria, se cuidan su 

apariencia más o se van por una manicure o algo así, eso también está mal visto”. 

 

Irene “Bueno pero la tradición mexicana de albur, el albur habla de una relación homosexual en 

donde el que pierde es el que es penetrado, el otro sigue siendo macho, eso no se cuestiona, 

puede penetrar una sandía si quiere siempre y cuando penetre”.  

 

La facilitadora cita un ejemplo del temor de un hombre a ser penetrado, como una construcción. 

 

Isabela “Me llama mucho la atención eso que estás contando creo que tiene que ver con algo 

que decía Irene: hasta podría penetrar una sandía, porque además ellos tienen el permiso como 

que lo sexual se ha construido de una manera como agresión, entonces los objetos a los que hay 

que agredir no pueden ser ellos mismos, entonces este chavo cuando se puso así y si hubiera 

sido al revés tal vez hubiera aceptado. Es un poco eso no, que lo sexual también está construido 

sobre una base del que tiene el poder es el activo y digamos que las mujeres son pasivas y son 

agredidas y está construido sobre esa idea de víctima a agresor, entonces eso es bien interesante”. 

 

Fernanda “Se me hace bien interesante eso de la penetración porque siempre penetras y es un 

rollo de algo activo agrediendo a algo pasivo, escuchaba yo a una médica que decía: ‘no es cierto, 

ellos no nos penetran, nosotras nos lo comemos, nuestra vagina los abraza y los succiona’, y si 

alguien la escucha es muy seguro que piense ‘¿cómo dices eso? ¡Eres una bruja!, ¿cómo es posible 

que pienses eso?’, porque convencionalmente no es así, ahí estás poniendo a la mujer en un papel 

activo al que siempre ha tenido un papel activo ya que siempre se la ha dicho ‘tú eres el que 

penetra’ ‘tú eres el que rompe’. 
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La facilitadora habla del sexo con amor como la única ocasión en que la mujer tiene “permitido” 

tener sexo fuera del matrimonio y esto es cuando la mujer está enamorada, a lo que surgen las 

siguientes participaciones:  

 

Lucía “Yo voy hacer ahora sí que una confesión, yo para poder llegar a tener una relación sexual 

con un hombre debo de tener un sentimiento de por medio, tal vez no lo pueda llamar amor 

pero sí algo más tiene que ligar, no podría decir que sólo por decir porque tengo ganas y se me 

antoja, me cuesta mucho, tiene que haber un sentimiento y sé que aunque yo tenga un 

sentimiento no necesariamente el otro lo va a tener y no me tengo que clavar ni conflictuar ni 

hacerme todo el rollo si el otro no me ama”. 

 

Megan “Pero si estás en una relación y sigues transformando por cualquier razón y la actividad 

sexual baja, lo voy a decir en mi caso, yo me he cuestionado ¿qué pasa, se murió el amor, ya no 

le amo? Y eso me conflictúa”. 

 

Cecilia hace relación de la película de mujer bonita, a lo que la facilitadora cuestiona ¿Quiénes 

son las mujeres que pueden tener sexo sin amor? El grupo participa opinando que serían las 

putas. 

 

Cecilia “Bueno yo creo que hasta ellas tienen un cliente favorito que se enamoran de él”. 

 

Surge el tema de la fidelidad incondicional que la mujer tiene hacia el hombre, por lo tanto, lo 

difícil que suele ser para algunas mujeres volver a estar con otro hombre y guardan así un luto 

por su anterior pareja cuando no necesariamente estos hayan fallecido.  

 

Rosaura “Es que eso de la construcción del amor va en el sentido del que cómo le voy a traer a 

mis hijos un papá, bueno, hay muchísimas mujeres que inmediatamente después de irse el marido 

se enredan con otro, aquí hay que recalcar que estamos hablando de las relaciones de pareja y no 

de sexualidad, buscan a otro no por amor sino por necesidad a que la sociedad le diga: ‘tú no 

puedes estar sola’. Pero ya no implica esta cuestión de ella, sino que la ven como algo heroica 
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porque al final de cuentas ella tiene un hijo o una hija y es al que debe de cuidar las apariencias, 

a enseñar a ser un buen ciudadano; y ahí cambia totalmente el sentido de la relación, tanto 

nupcial, como socialmente, porque nos han metido tanto en la cabeza que no podemos estar sin 

un hombre que cuando se va ahí acaba todo. Por eso es muy importante que se aclare el tipo de 

relación del que se va hablar, porque ahorita que hablaban del hombre le comentaba yo a 

Guadalupe que se están yendo mucho a lo sexual y a lo privado quizás a lo que representa 

socialmente para una relación; yo creo que cuando hay una relación el hombre es muy afectivo, 

cuando el hombre está comprometido en una relación el hombre es muy afectivo, porque eso es 

lo que se espera de él y espera la pareja; que si ya se comprometió en la relación el hombre debe 

ser afectivo, debe ser protector, debe ser cariñoso, debe ser fiel ante los ojos de él y los ojos de 

la sociedad. Por eso aquí en lo que dijeron de la fidelidad finalmente cuando un hombre no es 

fiel en una relación causa conflictos al interior de la pareja; el que yo no pueda tener hijos sí, 

primero recae la culpa en la mujer, pero después se dialoga en pareja, en una relación. Ahora en 

el caso del honor ciertamente pertenece al hombre y ciertamente es la mujer quien lo debe de 

cuidar, también hay que tomar en cuenta que el hombre es chantajista. Pero si cuando un hombre 

es casado por lo menos debes esperar que deje de ser un latin lover, lo menos que esperas es que 

te dé respeto, así que yo creo que no se debe generalizar. Por eso es importante ver de qué tipo 

de relación se va hablar porque hay niveles, hay espacios”.  

 

María Isabel “Esto de plantearlo como pareja a mí me hace como mucho, mucho, mucho 

ruido, yo trato de partir de los análisis de cómo se formó, cómo se constituyó el estado moderno, 

para este proyecto de naciones es bien importante el orden, la propiedad, la familia ese es un 

punto súper importante, la familia nuclear y de ahí es donde nos tenemos que ubicar ¿quién es 

la cabeza de la familia?: el hombre, pero ¿quién es quien se encarga de los hijos?: la mujer; ahí 

estamos súper amarradas, eso es una cadena. Y lo otro es la religión; ¿quién nos dice que nuestras 

relaciones tienen que ser eternas? Se puede pensar que las relaciones pueden ser por contrato 

¿por qué no?, establecer un año y si ya no me enamoro pues ya hasta aquí. Incluso si me deja, le 

guardo luto o le guardo fidelidad”.  

  

Lucía “Bueno en realidad una cuestión es que también a las mujeres nos enseñan a que no 

podemos estar solas, yo veo un gran terror de las mujeres a estar solas, siempre nos enseñan a 
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estar en compañía de alguien, en compañía de un hombre, sea novio, esposo, el nombre que le 

quieran poner, los hijos y demás, es que una mujer sin hijos ¡¿cómo va a ser?! y cuando estés 

vieja ¿quién te va a cuidar? Por eso es que muchas veces por miedo a la soledad y a nombre del 

amor se aguantan muchas cosas, cuando ya no hay amor, cuando hay violencia, pero hay hijos 

de por medio; a veces hasta los mismos hombres juegan con eso de que ¿y quién más te va a 

querer? Porque tú eres una puta, porque ya tuviste otro hombre y todas las cosas que nos ponen 

y es cuando vemos que si no estoy con él ¿quién más me va a querer? Perdemos el valor en 

nosotras mismas y es lo que muchas veces nos lleva a que a tener estas relaciones enfermas”. 

 

Fernanda “Estaba pensando que muchas veces partes de estos acontecimientos se van 

construyendo y los vamos aprendiendo desde que somos crías, las ausencias y acontecimientos 

de nuestra primera familia, es una cuestión política, es una cuestión pública, pero también está 

súper clavadita en nosotras. ¿Podría cambiar esto? Y cuando pienso eso podría pensar en mi 

relación actual y digo pucha87, no necesariamente yo soy así en todo y no necesariamente él es así 

en todo, sino que ya está con chicle mezclando y hay muchas cosas que la que lo reproduce soy 

yo y él tiene otras posiciones, lo que sí es cierto es que es una posición desigual muchas veces de 

poder, muchas veces se prestan como atributo uno del otro, pero no necesariamente se está 

transformando o se está haciendo uno del otro”. 

 

Rosaura “Lo que estoy escuchando… hay dos cosas: una es de territorio y es que las mujeres 

estamos justamente como apropiándonos, nos estamos apropiando y eso es bueno porque la 

responsabilidad de la relación la estamos tomando nosotras; funcionó porque tomé las 

decisiones que correspondían o fracasó porque no cubrí con lo que la sociedad esperaba. 

Tenemos ya que si una relación fracasa en el amor es responsabilidad de la mujer; ese es nuestro 

rol de enamorar y de construir un hogar que socialmente por el Estado o ya no digamos del 

estado, de nuestra comunidad, nuestra colonia, de nuestras familias. Cuantas de nosotras no 

hemos escuchado: ‘hoy me volví a pelear… ¿pues qué hiciste? Me voy a divorciar… ¡en nuestra 

familia no hay divorciadas!’. También sin duda el hombre es territorial, yo podré decir de dientes 

para afuera que es mío pero que eso sea real está difícil porque socialmente está bien visto que 

tenga más capillitas, socialmente él no es mío, pero yo siempre seré propiedad de él”.  

                                                
87 Expresión que denota contrariedad, disgusto. 
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Isabela “Cuando estaban haciendo la propuesta de definir qué relaciones eran, si eran de 

noviazgo o del matrimonio, para mí yo no creo que sea, digamos, importante, yo creo que este 

ejercicio nos sirve para darnos cuenta de cómo hay un orden femenino y como hay un orden 

masculino que viene a raíz del género, ya lo habían dicho, pero que esos órdenes masculinos 

igual los puede repetir una mujer e igual el de la mujer un hombre, es más bien entenderlo como 

esas formas;  o sea, cómo el orden femenino y el orden masculino nos van sirviendo para 

relacionarnos entre seres humanos y entonces esas relaciones no sólo se dan entre un hombre y 

una mujer o entre un novio y una novia. Yo tengo un ejemplo: cuando mi papá se murió, mi 

hermano tomó el lugar de papá, mi mamá y mi hermano se relacionaban como esas formas que 

mi mamá y mi papá se relacionaban. Con el Estado también tenemos formas de relacionarnos 

así, el ciudadano de alguna manera tiene un orden masculino o un orden femenino y acá cabe 

por ejemplo lo que es el diálogo, que es un poco lo que estoy estudiando, el diálogo tiene un 

orden masculino porque el que habla y que decide y tiene la autoridad lo manipula, todo lo que 

es femenino no dialoga. Más que decidir qué tipo de relación de pareja, es la forma en la que nos 

relacionamos con el planeta”. 

  

Megan “Acabas de guiarme hasta lo que quería decir, pues estoy de acuerdo que eso de los roles, 

ese balance, cómo nos relacionamos en el mundo yo diría occidental, no podría decir para todos, 

pero sirve, sirve a la patria, sirve al capitalismo, sirve a la violencia de la propiedad privada; el 

problema no es hombre y mujer o género, tanto como la construcción que nos obligó a vivir así, 

a poner a la mujer en la casa, haciendo su trabajo gratis y el hombre haciendo su trabajo público. 

También quería comentar del tema que, si la mujer toma la culpa, si la mujer no está, o se va, o 

se divorcia eso también pasa la culpa a los hijos, no los hijos, pero las hijas sí toman la culpa. 

También quería comentar, bueno, tal vez no entendí bien, hablabas de esperar que el hombre 

sea fiel en la relación, pero en el fin del día el hombre no va, hace esas cosas, lo perdonamos, 

pero si la mujer no hace las cosas no va a ser perdonada. El hombre tiene la seguridad de ser 

perdonado. Si el hombre no hace las cosas no tiene consecuencias, pero si la mujer no hace las 

cosas sí tiene consecuencias”. 
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Verónica “Estamos hablando de la construcción del amor pero seguimos en este diálogo, en 

esta discusión seguimos entendiendo el amor entre hombre y mujer, yo creo que también cuando 

hablamos de la construcción del amor proviene de dónde, de los hijos, de las hermanas, de la 

madre, creo que son sus dimensiones que es importante también pero bueno, entiendo que todo 

esto lo hemos construido, dada, construida y aceptada por nosotros también puede tener 

cambios, en la medida que tú te aceptes, se dice que puedes dar amor en la medida que tú te 

ames, que tu autoestima debe estar sobre todo; me llama la atención esto, yo no es que esté en 

contra de todo, creo que hay hombres buenos, para mí por ejemplo, mi padre es excelente 

aunque haya tenido mujeres yo nunca lo supe, no sé pero es un buen hombre de ahí mi concepto 

que hay hombres buenos, nunca vi que a mi madre la golpeara, etc. Yo creo que acá de toda esta 

complejidad que tienen, de esta investigación que tú estás haciendo, cómo cada una, de las 13 

que estamos, que dicen los mayas que el 13 es el número perfecto, como en esa perfección en la 

que estamos cada una tiene una experiencia diferente, cada una está concibiendo esa 

construcción del amor en la medida de sus prácticas sociales y culturales. Por ejemplo, cuando a 

veces los medios hacen una crítica “entre las mujeres indígenas están las tradiciones y 

costumbres…” eso es mentira, entre todas las que estamos también hay tradiciones y 

costumbres. Lo último que pasó hace meses, creo que fue muy polémico en los medios, la chica 

de Chamula de 14 años que se divorcia y la meten a la cárcel. Entonces entre varias mujeres y 

algunos compañeros nos juntamos y dijimos ‘bueno, ¿qué está pasando?’ Y ellos lo conciben y 

dicen,  bueno para la sociedad occidental esto que está pasando, porque el concepto de género 

es un concepto que se crea a partir de una prospección porque entre nosotros está un concepto 

jo´otic, ese concepto hay como esa dialogicidad como tú decías de hombre y mujer, que para 

nosotros, si tú platicas con un anciano y le dices ‘esto es género hombre y mujer’, no, allá hay 

uno solo, desafortunadamente todo ese sistema, toda esa práctica, todo impregnado que 

aprendimos que nos ha construido, que nosotras también aprendimos a construirnos y 

entendernos como mujer desde la otra lógica, pero vuelvo nuevamente al caso de la chica, 

muchos compañeros decían: ‘la sociedad occidental ve esto como algo que es malo, pero si lo 

analizas dentro del núcleo de los indígenas esto es no es malo porque ella está rompiendo con 

un valor’, tal vez genere polémica pero hay una norma, una regla que cumplir 

desafortunadamente todo eso ha pasado porque hemos ideado nuevas normas y nuevas reglas y 

eso nos lleva a la construcción, pero en sí esa construcción del amor, como vuelvo a coincidir 
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con la compañera, debe ser una mirada general que parta del yo y del otro, porque en esa medida 

creo que vamos a poder entender y poder dar el amor y entendernos como mujer, por ejemplo 

todo lo que está acá a mí me adjudica y me coloca como mujer, y digo esto lo he hecho, a pesar 

de que soy una mujer… no me considero feminista, comparto muchas cosas pero me considero 

una mujer que está en desacuerdo de esas cosas que hacen los hombres, pero creo que aquí está 

el uso, la comprensión y el cambio, creo que en la medida que nosotras digamos ‘basta’ habrá 

una construcción en el amor, por ejemplo yo como madre me considero madre soltera porque 

no está mi pareja, pero yo como decía él es un hombre muy responsable, entonces no puedo 

decir es un mal hombre, si alguien me pregunta: ‘Verónica, ¿él es un mal hombre?’ se hace 

responsable de mi hijo está al pendiente, es algo muy complejo esto pero sí es importante, una 

que nos coloquemos desde qué mirada estamos viendo la construcción del amor, desde yo, desde 

el otro, desde los otros, porque lo estamos aterrizando en el hombre y mujer, por ejemplo 

también en la construcción del amor de un hijo como también te va transformando y cómo un 

hijo también te va frenando, por ejemplo si tienes una casa chiquita, a lo mejor lo puedes tener, 

pero por ejemplo como ese hijo te va condicionando y te va llevando a limitantes, entonces a 

veces como mujer. Más que una teoría, más que una perspectiva, primeramente, asimilarlo, es 

importante que estos cambios que van ayudando, pero tienen que ver con la práctica que la 

venimos viendo cotidiana pero también como esa práctica la vamos cambiando. 

 Bueno, hablabas como esa parte del amor de la construcción… yo me puse a pensar y 

decía no construimos o no se construye al amor desde el amor propio, no como hombre o mujer 

sino como individuo, el amor desde la parte del bienestar del ser, de la persona, el amor de leer 

un libro y disfrutarlo, tomar un café y no sólo mujeres, también hombres, entonces ¿cómo se 

construye el amor?, pero no está construido por la abnegación, por el sacrificio, por el dar el 

todo por el otro, por siempre hacia el individuo externo, no por nosotros mismos; mis papás me 

enseñaron a construir el amor pero siempre al otro, no hacia mí como persona, bajo esa 

perspectiva se vuelve un acto de poder, el amor entonces como acto de poder porque en cierto 

modo lo que hace que manipule a la otra persona va logrando su objetivo bajo el término de 

amor, entonces al pensar todo esto y lo que hemos platicado me viene a reforzar la parte que 

decía ¿por qué no construimos el amor desde el amor hacia nosotros? Independientes hombres 

y mujeres, porque yo no sé cuál sea la visión o la vivencia de un hombre con eso, sabemos que 

sí le beneficia, porque hablábamos de ser y buscar un poder… tiene un beneficio, pero cómo lo 
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vive, porque no siempre el que tiene el poder es el más feliz, ni tampoco la que es sumisa lo es. 

Entonces en esa perspectiva el amor como les decía, tomar una taza de café, leer un buen libro, 

eso es primeramente a comenzar a la construcción del amor, desde mi punto de vista”. 

 

María Isabel “Pensando un poco en lo que decías se me fue un poco la idea pero algo que sí 

quiero rescatar es que… por ejemplo, yo decidí terminar mi relación de familia, obviamente con 

mi pareja, por cuestiones a lo mejor que ya no había química… no sé, pero el papá de mis hijos 

cuando encuentra la oportunidad me dice: ‘Tú rompiste la familia, el papel de familia, el papel 

de pareja’ que es algo con lo que se tiene que cumplir socialmente, y ellos es también como poner 

su honor, que no funcionó para la familia. No es tanto que lo tenga interiorizado, si lo hubiese 

tenido interiorizado a lo mejor no hubiese decidido terminar la relación porque ya no quería la 

relación. Y con la compañera (Verónica) cuando hay reglas, cuando hay normas y tenemos que 

responder a eso, es que esas normas, esas reglas, esas tradiciones, históricamente y 

desafortunadamente no han participado mujeres, las han construido los hombres, entonces 

responder a algo que esperan ellos, el sistema patriarcal, capitalista, responder a eso como que 

no estoy muy de acuerdo, ni en la pareja capitalista ni en la familia capitalista… yo las regalo”. 

 

Fernanda “Yo estoy muy de acuerdo en que en todos lados hay costumbres, en todos lados hay 

tradiciones, en todos lados hay costumbres, en todos lados hay normas y que en todos lados hay 

cosas que seguir y que cumplir. Cierto que la reflexión es…es una opción crítica, ¿qué de esto 

me ha tocado a mí construir o simplemente reproducir?, también ¿qué de esto me hace feliz o 

no me hace feliz? y también ¿qué de esto me hace crecer como persona o no me hace crecer 

como persona?; y cada uno desde su espacio puede hacer la reflexión y siempre va a haber como 

la descalificación entre los diferentes, no es la primera vez que se genera, porque por ejemplo 

somos mestizos, ni siquiera somos occidentales, estamos más perdidos, porque somos entre 

occidentales, neocristianos y somos parte indígena. Tenemos una cosa en nuestra cabeza que los 

mestizos la vivimos diferente porque occidente es otro mundo y quien ha venido a imponer 

muchísimas cosas. Entonces yo también vivo con muchas reglas, vivo con muchas normas, vivo 

con muchos conflictos. La invitación siempre ha sido si concluyamos el amor, el amor de pareja 

o la construcción social del amor y sabemos que hay muchas formas de amar, desde la manera 

en la que amo a mi madre, o amo a mi padre, o a mis hijos, a mi hija, a mi compañero, a mis 
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hermanos y hasta mis amigos y amigos, de qué manera me relaciono con mis amigos y amigas, 

hay como muchas variantes, pero que también si nos ponemos como críticos y críticas hasta con 

las relaciones con mis amigos y mis amigas ahí exijo cosas y doy cosas. Hay relaciones ahí medias 

raras a veces. A veces el amor lo podemos ver como global, general, pero tiene sus 

particularidades”. 

 

Irene “Yo estoy de acuerdo con lo que hay que empezar primero es con el amor propio, pero si 

nosotras estamos analizando que estamos llevando a cabo estos micro roles, es muy difícil que 

los podamos pasar por alto para permitir ese espacio de amor propio, esto parece que está 

diseñado de tal manera que nos sintamos pequeñísimas todo el tiempo porque es demasiada 

carga. Y también creo que hay cosas que son malas pero que no son tan malas, como por ejemplo 

el egoísmo, el egoísmo es una gran cosa de verdad, tú te pones primero que todo, tú eres la 

prioridad, para sentirte bien es maravilloso y también la conveniencia, son una combinación de 

la que se le puede sacar mucho provecho”.  

 

Isabela “Se me hace interesante al ver estos dos caminos que se nos presentan como cuestiones 

naturales, podríamos pensar que… es mejor pasarnos de este lado reproduciendo entonces 

también este mismo sistema antes de empezar del otro lado… y volvemos a repetir y repetir la 

historia; entonces un poco también yo digo, cuestionarnos y ver de qué manera, como decía 

Vilma para que salga una propuesta y ahora sí que inventarnos nuevos pasos, o bueno decir, ‘yo 

quiero ser fuerte’, tener esa característica que comúnmente se dice que es masculina. Pero yo le 

puedo dar otro sentido y ser fuerte porque por ejemplo ahí se habla de la opresión con la fuerza, 

el agandalle88”. 

 

Posteriormente se organizan tres equipos y a cada uno de ellos se le asigna dar las características 

de cómo aportan a la construcción del amor la religión, la familia y los medios de comunicación. 

Para posteriormente pasar a exponer sus conclusiones al resto de las asistentes.  

 

El primer equipo en pasar expuso la familia y fue integrado por: Lucía, Verónica, María Isabel, 

Esmeralda y Diana.  

                                                
88 Abuso. 
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Lucía “Quienes nos marcan las pautas de cómo debe ser el amor en la familia viene sobre todo 

de la iglesia y que son los que vigilan que lo que las otras instituciones nos marcan se cumplan, 

como que más que formar es vigilar el asunto. Bueno lo que decíamos aquí que siempre debe 

haber un respeto hacia la cabeza de la familia, ese es de los normativos, la familia es enteramente 

normativa, el respeto a mamá, el respeto a papá. Si hay una unión esa unión debe ser para toda 

la vida, por eso poníamos que es un amor eterno e inolvidable, platicábamos un poquito sobre 

la reflexión de hace un rato que ‘es el papá de tus hijos’, ‘es tu esposo’, ‘es una figura importante’. 

Aquí hay como que varias ideas: entrega, que también podemos hacer diferenciaciones depende 

de cómo lo vive cada uno, que es normativo, que es de unión, es importante construir esos lazos, 

la educación de los hijos. También hay una legitimación de ese amor que forma un papel ahí de 

esta legitimación. Debe ser servicial, sobre todo para las mujeres que debemos de estar para los 

otros, servir para los otros, estar siempre al pendiente de, sacrificadas, es un amor fiel”. 

 

Esmeralda “Prácticamente en la familia lo primero es amar a los otros, primero los otros, 

después los otros, antes que uno; lo que platicábamos hace un ratito, cuando hay un compromiso 

se vuelve una atadura hacia la pareja, el compromiso, prácticamente cuando son tan 

tradicionalistas no sé, buscan aparentar ¿podría ser? De que ya la hija debe establecerse con un 

compromiso, con un contrato para que sea ya para toda la vida”. 

 

Lucía “También es el aguante, lo que debemos hacer es aguantar a nombre del amor, a nombre 

de la pareja, a nombre de la familia, a nombre de, tenemos que aguantar; así como dicen en la 

iglesia: en las buenas y en las malas aguantar la situación y si se acaba el amor…aguantas. Es un 

amor en el que siempre deben de estar juntos, deben estar unidos y para toda la vida. Una de las 

cosas que platicábamos también y que mi mamá me hacía mucho énfasis a mí como mujer es 

buscar un hombre con solvencia, que era importante que me solventara, así que si yo andaba 

con alguien que no tenía un trabajo o no tenía un estudio era de: ‘y ese hombre ¿qué te va a 

ofrecer en la vida?’. Es importante la seguridad, la protección, también lo económico; a los 

hombres se les da el sentido de proteger y a las mujeres buscar alguien que nos proteja”. 
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Vilma “También creo que el amor como un éxito en la vida, el amor de pareja, la familia ve que 

si tienes una pareja entonces ya has logrado un éxito en la vida, incluso más a veces que tus 

estudios o tu trabajo, se centran más en el hecho de tener una pareja y a la vez una familia, es 

cuando estás realizada como mujer”. 

 

Irene “Cuando una familia recibe a la novia de un hijo no pregunta en qué trabaja, pero cuando 

recibe al novio de la hija esa es la primera pregunta ‘¿y en qué trabaja?’”. 

 

Esmeralda “En una tesis de la escuela en donde yo trabajo y precisamente esta niña, es del 

municipio de Chilón, habla de ‘pedida de mano, punto honoral cultural para el desarrollo…’ Ella 

definía cómo es que en los usos y costumbres para demostrarle a la familia de la muchacha que 

el hombre puede sostener una familia en la pedida de mano acuden al mayor, a una persona 

grande, quien va al lugar, papás de la muchacha y papás del joven y a través de los regalos se dan 

cuenta, y que tienen que caminar en comunidades lejanas cargando cajas de pan, puerco, galletas 

de animalito, jabón, refresco; antes de esto si existe el amor, en otras comunidades se maneja la 

compra y venta de las chicas, pero en este caso. En esta tesis esta niña describe paso a paso desde 

cómo empiezan a hacerse novios y ya de ahí acuden con el mayor para que él intervenga en las 

dos familias. Entonces ahí la solvencia económica no es tanto de cuánto ganas, sino de los regalos 

que den los papás del chico”. 

 

Cecilia “También hay un poco de prejuicios, de que lo primero que le preguntan al chico es en 

qué trabajas, también lo primero que te pregunten sea de qué familia vienes, de qué barrio, qué 

hace tu papá, y entonces este es un prejuicio sobre la familia”. 

 

La facilitadora pide que el equipo al que fue asignada la religión pase a exponer sus conclusiones. 

Este equipo fue integrado por: Vilma, Cecilia, Esther y Fernanda. 

 

Vilma “Nosotras concluimos que en las iglesias no es una persona específica, visualizan el amor 

de pareja, como primera instancia la fidelidad, larga temporalidad como que hasta que la muerte 

los separe, o todo el tiempo que tenga que durar aunque sea pésimo, la absolución, el 

compañerismo, la lealtad, la obediencia, el sacrificio, la sensación del mandato divino como parte 
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de la unión de pareja, el perdón, el amor institucionalizado en la iglesia; es decir, es amor si lo 

haces dentro de la iglesia, entonces eso es amor porque lo manifiestas dentro de la iglesia y aparte 

cumples con todo el protocolo que marca la institución para poder unir tu vida o tu relación de 

pareja… obviamente es heterosexual, no puede ser homosexual que sería fuera de los estándares 

que marca el mismo protocolo institucionalizado. Amor igual a familia-familia igual a función en 

la mujer-cabeza de familia el hombre; el amor todo lo puede, la virginidad desde la exclusividad 

del cuerpo de la mujer hasta el matrimonio y después a la maternidad. El amor es un ejemplo a 

seguir para tener una buena relación de pareja”. 

 

Esther “Por ejemplo uno como mujer debe seguir el ejemplo de la virgen María. También esta 

parte del amor es corregir”.  

 

Fernanda “Vas a corregir si amas y vas a corregir de diferentes maneras, entonces se 

institucionaliza la violencia en el sentido que aplican el método correctivo, es que está haciendo 

mal por eso es que le pegué y como yo soy jefe de familia y me debe dar mi lugar, son como el 

ideal de la familia”. 

 

Vilma “Y bueno también se dice que, si no cumples con eso, dentro de lo estipulado en un amor 

de pareja te genera lo que es la culpa, la culpa ¿no? de no cumplir con todo esto. También hace 

que olvides tu individualidad por el amor incondicional de tu esposo y de tus hijos. Y rituales 

significativos para culminar el amor de pareja, de esta situación de que cuando te casas, desde la 

vestimenta de blanco, desde el lazo, desde el velo, todos esos rituales que tienen un significado 

y que conlleva al amor institucionalizado y que a la vez hace una reconstrucción de todo lo que 

implica”. 

 

Esther “También es bien importante mencionar cómo la sexualidad es vista únicamente para 

fines reproductivos y en este sentido el matrimonio es el fin para lograr esa reproducción y como 

ha puesto esa penalización para el uso de métodos anticonceptivos”.  

 

Fernanda “También mencionábamos eso de que el amor todo lo puede es un mecanismo de 

varita mágica que en nombre del amor puedes transformar, puedes modificar, puedes perdonar, 
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puedes olvidar, todo puede suceder si amas, entonces te vuelves la varita mágica de sumisión o 

de aguantar lo que sea y por eso. Y otra cosa el decir que es tu cruz y hazle como puedas e 

inventa tus propios mecanismos. También veíamos que al interior de la iglesia se generan 

estereotipos para el deber ser, pero también para no el deber ser; es decir, está la virgen pero 

también está la pecadora, la prostituta, la que engaña, es una mala mujer y va a pecar, va a ser 

traicionera, o sea, también hay tipos de estereotipos al interior de la iglesia que te los van 

recalcando y que sean o tiendan a ser en la normatividad positiva totalmente sujetada a los valores 

de una familia. Estas reglas del juego se reproducen en la familia, se triplican, se heredan, se 

aprenden”. 

 

Irene “¿Sabes?, en muchas religiones son polígamas, en la católica con los anillos quiere decir 

que esa persona ya está apartada, tiene que ser visible. Y en la cuestión de la virgen María… pero 

es inalcanzable es una figura tan extraña que realmente es inalcanzable, y no ser como Eva que 

estaba de desobediente etc. El hombre debe ser obediente a la iglesia y la mujer obediente al 

hombre”. 

  

Isabela “Yo creo que aquí en la cuestión de la reproducción, no es más que producción porque 

no puede ser una reproducción controlada, es una producción infinita ciertamente, esa es una 

cosa y la otra dentro de la iglesia el amor o los seres humanos que se presentan como ideales son 

asexuales, se te presenta a un Jesús que nunca tuvo una relación con una mujer y si dices que fue 

con la Magdalena es un pecado decirlo, te presentan a una virgen María que por obra de una 

paloma, que al final era un pájaro, tuvo un hijo, o sea no tuvo sexo para poder a su hijo; entonces 

son como seres que no tienen sexo, asexuados, ahora sí que por gracia del espíritu santo se 

reproducen. La otra también es que el amor para las mujeres significa también parir a los hijos 

con dolor”. 

 

Rosaura “De lo que acaban de decir Isabela y Vilma, efectivamente yo creo que el matrimonio, 

el divorcio en todas las religiones no está justificado, en ninguna religión está justificado el 

divorcio porque tiene su castigo, el infierno, la sociedad, ahora no asusta tanto, pero sí hay 

todavía que están tan metidos en la relación que ven la manera pero que no te pueden divorciar, 

pero hay que tener en cuenta la cuestión esta del matrimonio que hablaban del vestido, las arras, 
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del vestido blanco eso es muy nuevo, es del siglo XX antes no se usaba nada de eso, lo que sí es 

que se institucionaliza el matrimonio, no es que no haya habido matrimonios y se empieza y es 

ahora también en parte del siglo XXI donde se han consolidado esos rituales en lugar de dejar 

atrás esos rituales que al final de cuenta son una imposición, esas ideas ideológicas que se hacen 

para hacer más a la mujer que al hombre, entonces en lugar que se vayan quitando los estamos 

haciendo más, porque entonces el vestido tiene que ser blanco, porque ya ni siquiera podemos 

pensar en el hecho que lo tiene que comprar beige porque ya vivieron en unión libre ya no 

hablemos más, ¿por qué? porque al final de cuentas son imposiciones. Ahora lo que se hablaba 

en cuanto al sexo, si tú ves en cualquier mitología si hablamos de la griega, Zeus no tuvo sexo 

con ninguna mujer, si le gustaba la mujer que se estaba bañando en el río, se maneja lo de la 

lluvia dorada, que Zeus le avienta y queda preñada; si nos vamos al ejemplo del Popol Vuh la 

princesa que le escupen la mano como representación del útero y el semen y queda preñada: 

entonces eso es un ejemplo claro que el sexo es malo, y solo es para la reproducción”. 

  

Irene “Cuando hablaban del cristianismo creo que se basa muchísimo en San Pablo, más que en 

Jesús en el sentido de la reproducción, San Pablo fue un gran misógino”. 

 

Fernanda “De las diferentes posiciones que la iglesia y la tecnología religiosa ha tenido en la 

transformación de la historia hasta este momento, la iglesia ha tenido una fuerte presencia, se 

guía para seguir ideologías con el olfato y que el matrimonio que se reconocía era el cristal, no el 

civil, ellos eran los que veían los matrimonio, los nacimientos, las defunciones. Siempre han 

tenido mucha presencia con la iniciativa política, social, en mucho tiempo y fue muy fuerte cerca 

del siglo XVII, XVIII y XIX cuando empieza como este retroceso sobre todo con la creación 

del estado liberal burgués donde la iglesia empieza a perder cierto poder y empieza a construir 

ciertos símbolos que van como visualizando el poder que ellos tienen, y uno de ellos pues se 

culmina con el matrimonio. El matrimonio es como el ritual de paso que te permite que en la 

relación que se dé sea solo para procrear, y lo dicen ¿no?, ‘no es por vicio ni beneficio es para 

darte un hijo a tu servicio’”. 

 

Irene “No hay que olvidarse de la primera esposa del Adán, que la expulsaron por 

desobediente”. 
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Como final de esta actividad la facilitadora pide al equipo integrado por: Guadalupe, Isabela, 

Irene y Rosaura pasen a exponer sus conclusiones respecto a los medios de comunicación. 

 

Irene “Nosotras nos basamos en primera instancia en las telenovelas ya que son una gran fuente 

de información, bueno el amor como algo que siempre tiene que triunfar y el amor lo puede 

todo, trasciende todo el tiempo, distancia, condición social, hasta vida, es como si terminan 

encontrándose en la otra vida, también el amor está catalogado a la belleza, los medios utilizan 

unos modelos propiamente atractivos, tanto de hombre, como de la mujer. Es monógamo y 

heterosexual. Hay una conquista, siempre hay una lucha y que lleva a conquistar a la mujer 

obviamente, el conquistador es el hombre y la conquistada la mujer, significa un reto y finalmente 

lleva a la búsqueda de la familia y de formar a la familia; en el final se tienen que casar. Es muy 

apasionado y en esa pasión también hay villanos y la mujer fatal que es totalmente diferente a la 

mujer mártir, el villano o puede ser una sola persona o la familia que siempre lucha para que este 

amor no llegue a su destino, porque además el amor es un destino. También hay sufrimiento, 

sacrificios, entrega, hay abnegación. La mujer amada es condenable a la mujer que es demasiado 

independiente, él es activo y ella siempre es pasiva. Las canciones populares estamos llenos de 

información de amor, desde Paquita la del barrio hasta Juan Gabriel, los hijos, los alumnos 

siempre dicen ‘esa canción me llega porque habla de mi relación’, y yo siempre les digo: ‘deja de 

decir esa pendejada’. Pero nunca pasa al revés, no pasa que el muchacho humilde se enamore de 

la directora del banco. Siempre tiene que haber sufrimientos para que al final el amor triunfe, 

sobre todo porque es el amor verdadero”. 

 

Rosaura “Decía Vilma que el amor verdadero es aquel que se da dentro de la iglesia, en una 

telenovela siempre tiene que terminar con el matrimonio eclesiástico, porque tú como mujer eres 

digna finalmente de ser presentada ante la iglesia como la mujer con la que él va a vivir. También 

pusimos ahí cenicienta y el príncipe porque por ejemplo las películas de Disney las princesas 

siempre terminan en matrimonio, las campanas y el vivieron felices por siempre, después de la 

lucha, el sufrimiento, el amor trasciende, el amor siempre triunfa. Decir que el amor es eterno 

no es lo mismo en la familia que en el amor romántico que te venden en la novela, en la novela 

el amor es eterno porque es bueno, en cambio en la familia es eterno porque se convierte en 
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cambio, se convierte en compromiso, la palabra eterno depende del momento, la circunstancia 

y de quién te lo dice, si te lo dice un abuelito, porque si te lo dice un medio de comunicación, 

una novela, entonces estamos hablando del amor eterno del bueno, porque te golpea, te maltrata 

y tú dices ‘lo tengo que dejar’ ‘¡no!, tú no te casaste para divorciarte mañana’,, tienes que 

aguantar”. 

 

La facilitadora hace un paréntesis para preguntar respecto a que en la actividad escribieron la 

frase “algo muy deseable”. 

 

Lucía “Es lo que decíamos que para que estén todo el tiempo juntos, frente a la sociedad más 

en el rol; y ya en la familia es donde te vigila”. 

 

Rosaura “Aquí también el sexo siempre debe de estar asociado en el amor de que la protagonista 

no puede tener sexo con otro, o sea, cuando tenga sexo con otra y el diálogo va a ser: ‘no sé qué 

me pasó’, ‘estaba drogado’, ‘ella me drogó’”. 

 

Isabela “Una cosa un poco relacionada con eso es la misoginia en las telenovelas, las mentes 

más villanas son realmente las villanas, son ellas las que hacen mal, las intrusas, se meten a la 

cama con el hombre y les hacen la vida imposible a las protagonistas, las tiran de las escaleras, 

eso es la misoginia. Y la otra cosa también es que en los medios de comunicación siempre está 

que quien te ama te regala cosas, de una u otra manera te regala cosas, el regalo de las cosas 

reafirma roles; porque si es el día de las madres no te va a regalar un vestido, te va a regalar una 

lavadora”. 

 

Fernanda “Además en las novelas las mujeres son mujeres y los hombres son machísimos”. 

 

Rosaura “Los medios de comunicación lastiman en igual situaciones el rol, como decía Lucía 

está normativizado porque el hombre es auténtico, es su mujer, y en el anuncio del detergente la 

mujer está cocinando o trapeando y el hombre llega con su maletín y aspira el aroma del pinol y 

la abraza y bailan y ellos se enamoran”. 
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Fernanda “Respecto al tema de las canciones que han incursionado dentro de los medios de 

comunicación porque es una filosofía, es una ideología de la moda a través de las canciones 

como de José José hasta la Paquita la del Barrio o Lupita D´alesio, ahí están mostrando 

estereotipos, decir que el amar y querer no es igual, que amar es sufrir y querer es gozar. Las 

mismas canciones que ahora escuchan los chavos me parecen como remix de historias de amor, 

pero contadas de otra manera y con otro tonito pero se siguen aprendiendo esos roles del amor 

eterno y del amor sufrido. También pensaba en las nuevas series que ven los adolescentes, en las 

caricaturas, en las películas como El Crepúsculo, la violencia sobre todo en el noviazgo del 

hombre vampiro que a ver si la muerde o no la muerde. Hace mucho tiempo que no veo novelas, 

pero recuerdo que alguna vez me tocó ver alguna era una historia de todo un año de drama, 

pasión, donde además hablaban de pasión de la mala, cuando hablaban de la buena todo era 

color de rosa y todo eso te va dando como pauta que lo que hay en el matrimonio es una vida 

feliz”. 

 

Seguidamente la facilitadora comenta que tiene una canción para que las participantes la 

escuchen y la analicen con relación a la manera de construir el amor. La canción se titula ‘Bruta, 

ciega sordomuda’ de la cantante Shakira. 

 

Irene “Tiene una característica muy significativa que a mí me parece que el amor de acuerdo a 

esto (la canción) es irracional”. 

 

Isabela “Dice ‘mira bien lo que vas hacer conmigo…’, le quita todos los valores a la mujer”. 

 

Posteriormente a cada participante se le entrega una carta para que lean, subrayen los puntos que 

les llaman la atención y después se comente el por qué. 

 

Irene “Al principio: Mi amor espero que estés bien porque…bueno y la otra parte que es 

confidente: porque a pesar de todo te amo; esta parte porque es la idea del amor que trasciende 

a pesar de que la otra persona ya no te quiera, porque mi amor es bueno, es sincero. Bueno, la 

otra parte: gracias por darme unos hijos maravillosos, por tus besos y tus caricias que me hicieron 
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sentir como una reina. También como nadie podrá amarte jamás, aquí como esa parte de yo y 

solamente yo, pero nadie como yo”. 

 

Fernanda “Para mí de las partes que más me cortan circuito porque pienso ¿por qué queremos 

de esa manera?: Porque a pesar de todo te amo y nunca, nunca jamás… esto para mí si es muy 

muy fuerte este amor eterno. Y la segunda: Muchas gracias por enseñarme y hacerme sentir 

mujer, esto para mí sí es súper fuerte porque aquí está la complementariedad a través de una 

relación de pareja y la parte en donde me puedo llegar a sentir identificada es: pero el amor, la 

ternura y el amor que te doy yo, ese nunca lo vas a llegar a tener, y dice: pero nunca más mi calor 

de hembra, porque una mujer como yo jamás, eso ultimo me da…me siento identificada; y los 

consejos, yo no he dado esos consejos pero sí he dado consejos de: ‘pero no te olvides de tomar 

la pastilla y tu pomadita pa´la espalda’, eso sí lo he hecho, los consejitos aun en medio del pleito”. 

 

Diana “Bueno yo encontré muchas: a pesar de todo te amo, nunca volveré a amar así en mi 

vida, toda mi vida es para ti, gracias por enseñarme a amar, por los hijos maravillosos, por 

enseñarme tantas cosas, mi cachetón; sí me identifico con los consejos, no estos, pero sí las 

pastillas”. 

  

Lucía “De las que y mencionaron fueron las que me hicieron ruido son: te cuidas con quien 

estés, porque a pesar de todo te amo, te amé sin medida, sin reservas, aunque tú no estés 

conmigo… ese amor incondicional que a pesar que ya no esté con nosotras y que esté con alguien 

más como que todavía sentimos ese lazo de unión con el otro a pesar de que… así como esto: 

tendrás a otras mujeres pero nunca mi calor, también gracias por hacerme sentir mujer, como 

esta parte de que no podemos hacerlo por nosotras mismas y no nos damos el valor nosotras 

mismas, siempre estamos esperando que el valor lo ponga el otro. También esto otro de, aunque 

no estés conmigo, pero yo soy la mera mera y… y me da mucho miedo esta obsesión”. 

 

Vilma “Yo lo veo más desde la parte de este amor idealizado porque cuando habla de: nunca 

saldrás de mi vida, se habla de esa determinada situación de nunca, jamás; decidí ser solamente 

para ti, creo que también va muy ligado a esta parte de la idealización, por enseñarme y hacerme 

sentir mujer y por hacerme sentir una reina, dependiendo también el concepto de reina. Algo 



211	
	

muy fuerte que me pone a pensar lo que habrá sentido esta persona es: a pesar de que tú pienses 

soy una mujer sin educación, entonces esto pienso que es lo más fuerte de todo lo que leí porque 

ella está asumiendo que el hombre así la visualiza y pese a eso está pasando por encima de ella 

misma aun sintiendo eso; y bueno: mi calor de hembra…y bueno yo me identifico mucho con 

esta parte de: cuídate mucho por favor, con que tú estés bien todo va a estar bien, como si así 

fuera”. 

 

Isabela “Yo igual, varias de las que ya han comentado y una que no ha salido mucho es la de: a 

pesar que tu creas que…porque yo creo que va ahí un indicio de violencia clara…no me imagino 

en qué momento, porque creo que él debió decir cosas para que ella pudiera decir eso y no creo 

que hayan sido cosas muy bonitas. La otra es como también en las relaciones asumimos los roles 

designados y cuando le estamos dando el consejo pues de cuidadora a mamá. Y pues me 

identifico en esa pare de nunca, nunca”.  

 

Cecilia “Sobre los estereotipos, nos habla mucho sobre la superioridad del hombre desde el 

aspecto de decir: gracias, gracias, gracias todo el tiempo es como tú superior que pusiste tus ojos 

en mí inferior y te lo agradezco infinitamente. Si tú no quieres nada conmigo no te preocupes 

que yo voy a estar aquí y, sobre todo, cuídate tú, o sea no me preocupo por cómo voy a quedar 

después de este rompimiento, me importa que tú estés feliz y bueno volvemos al estereotipo lo 

importante es el hombre en este caso. Identificarme pues también con esta cuestión de los 

consejitos, creo que es una parte ya nata de nuestra profesión a nuestra pareja porque a pesar 

que te hayan golpeado muy duro todavía tenemos la intención de ayudar”. 

 

Verónica “Lo que me llama la atención aquí es el tiempo, es como el resumen o el acta de 11 

años, la carta es toda su historia; donde también le dice: vives una sociedad hipócrita, tendrás 

muchas mujeres, ella está reconociendo que estaba con un macho”.  

 

Esther “Donde dice: fuiste todo para mí y darte mi vida a cambio de tu amor, la felicidad que 

me diste, por tus besos y ternura, es como, esa mujer está dejando todo”. 
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Rosaura “Igual yo vi la fecha de inicio y fin de la relación y a lo mejor, bueno, a mí me da la 

impresión que ella es amante, es la amante, es la capillita, por lo que dice”. 

 

Fernanda “Lo que también pienso es esto de ella dice: cuando esté más tranquila y serena, es 

decir, caí en la histeria, me volví loquita y por eso hice todo lo que hice, en realidad es un texto 

en donde dice ‘todo lo que te pude haber dicho o hecho no es cierto mi cachetón querido’”.  

 

Isabela “Maneja fechas cronológicas es algo que se me hace muy interesante porque en el otro 

no hay memoria. Pero también cuando mostramos ese modelo a la sociedad, por ejemplo, en el 

caso de Guatemala yo vengo de una sociedad que sufrió el conflicto armado y todo eso, entonces 

cómo hay un orden que te impone diciendo: olvida; o sea, no tenemos memoria, hay que 

empezar de cero, olvidarnos de todo lo que pasó, entonces cómo a darnos cuenta cómo es el 

orden masculino estando en esas relacione que tenemos no sólo con la pareja”. 

 

Esther “A veces relacionamos el amor de pareja con algo divino, es como: pusieron en mi 

camino a alguien para algo, igual a veces con la maternidad”. 

 

Como última actividad la facilitadora pide a cada participante dibuje en una hoja cuál o cómo es 

una pareja amorosa, para después pedirle a cada una muestre y explique su dibujo. 

 

Vilma “Imaginé cuando hablaban de esta invención de pareja amorosa, era como esa parte que 

significa como en equilibrio, como tener un amor equilibrado, después me doy cuenta que a mi 

Ying-Yang lleva dos matices, negro y blanco, entonces se me ocurrió que me gustaría que fuera 

un amor como equilibrado pero de diferentes matices, los mismo matices o colores son como 

emociones, acciones, aventuras, alegrías y a lo mejor ¿por qué no? tristezas compartidas, y ambos 

lados tienen los mismo colores sin perder la individualidad de cada individuo y para mí este 

circulito que está en cada lado es como la individualidad del ser, pero también dentro de todo 

intenté que fuera como muy armónico porque me gustaría tener una pareja armónica, equilibrada 

y con estos colores son como esta parte de experiencias de emociones y sentimientos 

compartidos y de igual forma”.  
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Lucía “Cómo idealizo que fuera el amor de pareja, yo lo veo así como dos personas individuales, 

que ambas personas son ellas mismas y no buscan ser una más grande que la otra, ni brillar más 

que la otra, sino más bien que las dos son personas que brillan pero que se acompañan y en ese 

acompañamiento cada quien tiene su camino, hay una cuestión de diálogo, de comunicación, de 

ver al otro, de crecimiento junto, de libertad, de transformarse juntos, también un poco de 

romanticismo que me gusta a mí, nada del amor romántico, pero sí de sentirse apapachado. 

También puse aquí que es como el agua por la claridad, ser claro, en una relación de pareja creo 

que debe haber mucha claridad, hasta qué punto se involucra uno y otro, para así saber si le va 

a entrar o no al asunto”. 

 

Fernanda “Cuando estaba pensando en hacer el dibujo me di cuenta que iba a tener una 

dificultad porque estaba teniendo una conexión en movimiento; es decir, que iba a hacer difícil 

dibujar lo que yo estaba moviendo como ese amor ideal, por eso tuve la necesidad de poner en 

movimiento la palabra, básicamente son dos espirales que se mueven de manera constante que 

en algún buen momento hacen una especie de sinergia con los dos círculos que comparten 

espacio, en momentos se separan y que siempre están como en movimiento, siento que mi 

relación ideal tiene que tener mucho movimiento y mucho como compromiso de cada momento 

y de cada distancia y como compromiso de vida y compromiso de equidad, por eso no podía 

dibujar algo que se movía y se movía. Porque algo que también era muy importante para mí 

decidí ponerlo como en forma de un arco iris también como con muchos espirales saltando por 

todos lados, porque para mí es tan importante que en una relación hayan cosas como la 

sororidad, respeto, compromiso y fidelidad que estuvieran siempre presentes, que hubiera un 

respeto, autonomía, fidelidad no solo del uno al otro, fidelidad propia, crecimiento individual 

también, reconocimiento y auto reconocimiento; mi relación ideal no la veo como estática ni 

como una historia, sino en constante crecimiento, transformación y también como la 

interrogante así como ¿las cosas cambian? ¿Las personas cambian?”. 

 

Irene “Mi dibujo son dos campos, para mi es importante que ambos vivan en su casa, uno en 

su reino y el otro en el otro, puse una distancia de por medio, puse aquí una nubecita porque me 

gustaría saber que está presente en mi vida y estoy presente en su vida, como una especie de 

teléfono como un medio de comunicación y un papelito de calendario como para vernos de vez 
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en cuando, no tan seguido, yo necesito más distancia, abajo yo puse como la conexión este 

pastito verde que une las dos casas que sería la solidaridad, la presencia de la otra persona, pero 

sobre todo la solidaridad, lo otro, lo rojo es el sexo que para mí es muy importante que esté”. 

 

Diana “Yo sigo soñando y sigo teniendo esa idea del no aparentar, siempre como tener un 

compañero a lado, pero en aquel tiempo yo era otra idea, ahora yo reconozco que en mi relación 

de pareja siempre es bueno la negociación, mucho diálogo, el compromiso, mucha autonomía, 

puse flores reconociendo que ha habido mucha alegría, pero también días negros, también dibujo 

el sol y la luna como la vida, porque gracias a la vida me permite por ejemplo moverme, me 

siento como alrededor de toda la naturaleza y eso es lo que tengo como la construcción de una 

pareja”. 

 

Cecilia “Mi relación o la construcción de la pareja ideal es una pareja impulsando literalmente a 

los frutos de una relación pero todo dentro de un cubo, un cubo en donde nosotras podamos 

crear nuestro propio sistema, nuestra propia ideología, nuestra propia forma de ser, de llevarnos 

de entendernos y de comprendernos, los pongo al mismo nivel porque yo no soy de la idea ni 

de antes ni de después, sino justo a lado, y bueno dejo fuera varios de los estereotipos, esto para 

mí sería lo ideal encontrar a una pareja que dejara todos estos conceptos fuera de la relación para 

que no afectara lo que tenemos”.  

 

Rosaura “Mi idea, mi pareja es esta, cuando se tiene la suficiente confianza y aceptación de la 

relación, es que no sé cómo explicarlo, cuando se quedan abrazados y en posición de cucharita 

y decir ¡no me quiero levantar! Porque este momento es ideal porque lo que me espera es estar 

separada de él, es no estar con él, es perder ese espacio juntos que finalmente donde estamos 

solos sin hijas, sin preocupaciones, sin prisa, sin nada y sobre tener un amanecer con él porque 

no amaneces con cualquiera, podrás acostarte con cualquiera. De repente me preguntan ‘oye, si 

te dejaras, te divorciaras, ¿te volverías a casar?’ Yo digo no, seguramente sí tendría mis romances, 

pero no volvería a dormir porque llegar a ese grado de dormir, de amanecer con ese hombre es 

tener un grado de confianza ciega. Por ejemplo, para mí el amor ideal es tener esa paz que viene 

antes de levantarse que dice: no me quiero levantar, para mí ese es el amor ideal”. 
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Esther “Mi pareja ideal pues digamos que va haciendo su camino, va caminando por donde le 

corresponde, pero los dos juntos, con ideas semejantes y compartiendo planes juntos, pero a la 

vez como que a la vez teniendo su propio plan. Para mí algo bien importante el hablar lo que 

queremos, lo que no queremos y una escucha activa donde se escuche lo que la otra persona 

quiere”. 

 

Isabela “Yo dibuje el mar, y lo dibujé porque estar frente el mar, en lugares como energéticos 

siempre me llenan de mucha vitalidad, de mucha energía y me hace sentir viva y entonces un 

poco la idea de esa sensación en una relación donde me haga sentir eso y tranquilidad, porque 

estar viendo un atardecer, es como… bueno no sé cómo decirlo. También les dibujé sus propias 

alas si deciden volar por donde quieran, pero también son simbólicas. También el sol que 

simboliza la fuerza, y el agua”. 

 

Verónica “No soy buena dibujando, un trabajo que hice sobre los números mayas se diseñaron 

el cero y para nosotros los tseltales el cero no es vacío, el cero tiene un sentido y una razón por 

lo tanto aquí todo tiene una razón, no todo es casualidad. Entonces aquí yo puse un sol y una 

luna porque cuando un eclipse se da es porque hay un encuentro es porque hay un renacimiento 

y yo creo en eso, creo en un amor libre como el viento, lleno de energía, armónico, de 

convivencia, autónomo, dialógico; ¿por qué no también pedir? y lo quiero con sexo y no limitado, 

sino a mis intereses y a los intereses del otro. Creo que el tiempo y el espacio son muy 

importantes en el amor. Considero que todo lo que hemos vivido las mujeres lo vemos como 

un aprendizaje. Hoy concibo el amor libre y con mucha energía de convivencia con la naturaleza. 

No sé si yo lo consiga”. 

  

Esmeralda “Este es mi dibujo, aparentemente parece un corazón pero es un rostro, en los ojos 

y la cejas lo manejo como el equilibrio, como una base que debe de ser recíproca, la boca está 

abierta pero abierta a la comunicación, las miradas de frente siempre es ver cara a la otra persona 

y dialogar de frente, sin caretas, sin máscaras, sin hipocresías; debajo de las narices yo le puse 

unas semillitas que tienen que crecer pero juntos tiene que florecer y dar frutos, tenemos que ser 

muy cercanos, ser creativos y sobre todo que se acerque al diálogo, pues este es mi modelo. 
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Dibujé dos líneas que se juntan en el mismo punto que creo que es un poco la idea de 

Fernanda, con algunas diferencias, pero en algún momento coincidir en planes. Pero primero 

entré en conflicto porque no puedo decir que tengo un amor ideal, yo tengo la idea que siempre 

que idealizo no sale…lo que hemos visto hoy me parece que es rápido para decir: entonces así. 

Entonces ahora lo que pienso es que justo en este momento de mi vida donde he tenido cambios 

de pareja quiero una relación de pareja en donde se pueda construir y reflexionar y como 

características importantes serían el cariño, la tranquilidad, la fidelidad, la negociación de la 

paciencia. También la atracción, no sólo la sexual, sino de tener ganas de estar con la persona”. 

 

Guadalupe “Escogí un camino en donde dos personas caminan juntas, hay una flechita que 

para mí es la reciprocidad, los pongo como en un camino por esta cuestión que es importante el 

acompañamiento, pero no los pongo de la mano porque para mí son como líneas muy delgadas 

que pueden ser un soporte, pero a la misma vez una carga, están juntos, pero al mismo tiempo 

cada quien, y la cuestión de la equidad, están al mismo nivel representando la equidad”. 

 

Seguidamente la facilitadora cierra el taller pidiendo que expresen cuál fue el aprendizaje del 

taller.  

 

Verónica “A mí me pareció muy interesante ver el concepto de construcción, afortunadamente 

no es algo biológico y que diariamente a medida de nuestra vida puedes añadirle cosas nuevas, 

creo que sin importar la clase, el nivel, la edad, si tuviéramos estos espacios podríamos ir 

asimilando nosotras desde otra mirada porque creo que la experiencia de cada una nos reconforta 

y ojalá en otro momento nos pudiéramos dar ese tiempo para sentirnos fortalecidas, te agradezco 

mucho porque son cosas nuevas, me voy con mucho aprendizaje”. 

 

Lucía “Algo que se llegó a mencionar a lo largo del día es uno de los pasos de la transformación 

está en nosotras, darnos cuenta cómo queremos construir el amor cada una”. 

 

Esther “Siempre cae el 20, es bueno ver que yo no soy la única que pasa esto o que piensa esto 

y también agradecer. Me voy un poco agobiada porque tengo y quiero trabajar en muchas cosas 

desde mi persona y cómo me relaciono y digo: ¿por dónde voy a empezar?”.  
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Irene “Yo tengo la oportunidad de pensar algo que no se me había ocurrido antes; creo que 

obviamente la sociedad está organizada así y ahí caemos y no es necesario que tenga que ser así 

la vida y creo que para poder construir esta idea del amor hay que empezar por replantear unas 

ideas que están debajo y que no tienen una idea del amor, realmente esas cosas que son buenas 

o son malas, lo que debemos ser y lo que no debemos ser; para mí en particular es difícil, yo no 

sé qué tanto pueda tolerar estar en una relación, me parece como demasiado. También que los 

medios nos lo han vendido muy bien, creo que si no nos lo vendieran tan bien ninguna mujer se 

metería en semejante embrollo. Sigo pensando que vivir con un hombre es como lo del tigre que 

se piensa que es la gran cosa y pues a veces no”. 

 

Gloria “Esta cuestión de compartir y escucharlas me llevó a la reflexión de que hay mucho 

camino que construir y caminar, y de contradecirme, esa posibilidad de poder quererme a mí, de 

darme mi tiempo para irlos tomando, probando, intentando, pues loqueando por la vida y por 

momentos dejarte apapachar y a veces no, y poder decir ‘quiero disfrutar’, me voy súper 

convencida que quiero disfrutar, quiero estar tranquila, me quiero querer y quiero ir a mi tiempo, 

que van a haber cosas que no necesariamente se van hacer mañana, que va a haber tiempo para 

todo conmigo y si es acompañada, chido, y si no pues puede ser con cinco, somos tres, eso me 

reafirma, y muchas gracias por compartir”. 

 

Vilma “Como primera instancia me voy con tres cosas que llegaron a mí: claridad, aprendizaje 

y reconocimiento, a la vez me causaron miedo y ese miedo impulsa un poco fortaleza que se 

resume en empoderamiento, en esta forma donde tú puedes definir, actuar, con una justificación 

previa que son estas tres acciones que sucedieron, esas son mis bases para lo empoderada que 

me siento ahora a partir de conocer un poquito más del tema”. 

 

Isabela “Gracias, yo creo que estas facilidades entre mujeres son como espejos en nuestras 

vidas, pues encontrarte con otras y conocerte. Me ha servido mucho, me vi en el taller, me servirá 

para ser más plenas, más felices”. 

 

Se finaliza con agradecimientos de la facilitadora Olivia. 


